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UNA JORNADA MEMORABLE

En el curso del pasado mes de agosto tuvo lugar en esta ciudad un
acontecimiento digno de destac,arse. Entre los días 14 y 18, convo-
cado.s por el Consejo Nacional de la Empresa Privada (CoNEP),
de todos lo~ rincones del continente vinieron a nuestro país ca-
lificadm: representantes del sector privado de la econoDÚa para,
cor motivo del quinto aniversario de la "Aliana para el Pro-
greso", discutir la forma dre su más fructífera participación en
e~ programa por asegurar, con la colaboración del sector públi.
co, "la creciente y eficaz utilzación de los recursos nacionales"
de nuestros países.

La tarea cumplida durante esa reunión, adelantada con fe-
liz exactitud por sus organizadores, acredita plenamente su ca-
pacidad y dilgencia y constituye un alentador testimonio de lo
que somos capaces de realizar cuando la voluntad de acción se
apoya en claros objetivos prefijados. En ese sentido, no C'be
duda de que la jornada implica un legítimo motivo de orgullo
para CoNEP y Panamá. Sin embargo, por encima de su éxito
material, subrayado por el perfecto discurrir de sus trabajos y
deliberaciones, importa sobre todo señalar lo que esa asamblea
representa como Índice de un cambio de postura. de una nueva
mentalidad en los sectores empresariales y obreros de Hispano-
américa.

La franca predisposición para el esfuerzo conjunto y plani-
ficado, el reconocimiento de qUe mejor política resulta propiciar
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acuerdos que no robustecer dliferencias y desiguaiciadc" de que
el Estado no debe considerarse necesariamente el enemigo natu-
ral del esfuerzo privado, de que con el re3paldo adecuado de la
comunidad cumple mejor su peculiar función de instrumento
del bienestar general constituyen verdaderas conquistas en el
camino de nuestra superación. Revélase all un nuevo compor-
tamiento humano, garantía de concordia y progre~o. En el or.
den nacional ese nuevo comportamiento -fundamento de un
deseable programa interno de integración- es la mejor defensi.l
contra toda tentativa disociadora, contra la propagación de ac.
titudes intolerantes, origen de violencias. Y también el mejor
ruibo para arribar a la deseada cooperación entre los pueblos,
afinando y acelerando los programas de integración regional, sin
lo cual el esfuerzo aislado está en peligro de naufragar.

No ha podido celebrarse, pues, de mejor modo. el primer
lustro de vida de la Alianza para el Progreso.

Ofrecemos a continuación el texto de los discursos pronun.
ciados durante el evento por D. Roberto F. Chiari, Ð. Carlos Sanz
Santamaria y Ð. Ernesto de la Guardia Jr.. documentos que ex.
presan admirablemente las razones y propósitos de la magna reu.
nión.

* * *

"La misión histórica de las i'iméricas aún está incan-
::lusa y no se cumplirá hasta que hayamos desterrado de
nuestro Continente el hambre, la miseria, el analfabetis-
mo y la tiranía. . .".

"Unámonos en una Alianza para el Progreso, en un
vasto esfuerzo de cooperación, sin paralelo en su magni-
tud y en la nobleza de sus propósitos a fin de satisfacei
las necesidades fundamentales del pueblo de América,
las necesidades fundamentales de techo, trabajo, y tierra,
salud y escuelas. . .".

JOHN F. KENNEDY
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DISCURSO DE BIENVENIDA POR EL SR. DON ROBERTO
F. CHIARI, EX.PRESIDENTE DE LA REPUBLICA y
PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA CONTINENTAL

Señores Delegados:

Sean Luestras primeras palabras para darles un cálido y
emocionado abraz;o de bienvenida y nuestro ruego de que se con-
sideren en su propia casa. Es motivo de íntima satisfacc;ónla
honrosa preseiicia de tan d.istinguidas Delegaciones respondien-
do a la invitación que les hiciera el Consejo Nacional de la Em'
presa Privada de Panamá para que en esta Conferenc:a ContÎ
nental, se considere primordialmente el papel que debe desempc'
ñar el sedor privado en los planes de desarrollo Socio-Económi-
co, plasmados en la Carta de Punta del Este.

Esta Conferencia tuvo su origen en el primer seminario in-
teramericano sobre organización y promoción de la empresa pri.
vada, reunido en la hidalga capital Venezolana,en junio de 1965.
La decisión para celebrarla aquí fue unánime. Tal demostra-
ción de confianza nos obligó, desde ese instante, a procurar que
su realización, cuidadosamente estudiada y organizada, culmi.
nara en un completo exito. Para darle mejor jerarauía, esco-
gimos esta fecha, precisamente poraue concurre con el 50. A nÍ-
versario de la Carta de Punta del Este. Fue nuestra intención
rendirle homenaje a la memoria de su inspirador, eRe g-ran Pre-
sidente visionario .John F. Kennedy, tributo Que sin duda es com-
partido por los pueblos de América que sintieron admiración y
respeto por el ¡lustre desaparecido.

La carta de Punta del Este establece como requisito básicD
para el desarrollo de los países del Continente:

"Que las instituciones tanto en los sectores públicos como
privados, inclusive las organizaciones laborales, cooperativas
einstiluciones comerciales, industriales y financieras, Rean
fortaleeidas y mejoradas para la creciente y eficaz utilza-
z;ación de los recursos nacionales".

En aouella memorable Asamblea se exhortab:i a modernizar,
si vale el término, los viejos moldes de las estrucluras existentes,
enmohecidas e inoperanles, por instrumentos más ágiles, más a-
trevidos, más audaces'l, que pudieran aceptar el reto lanzado pOl'
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los tremendos problemas sociales, cuya solución exigian nuestros
puebloR, carentes de todo, hORtigados por el hambre, agobiados
por las enfermedades, decididos a no eRperal' un inRtante más,
en RU dramática y deseRperada lucha por mejores condiciones do
vida.

Un poco tarde, cuánto, no podría precisarlo, nos dímos cuen-
ta de la neceKidad impoRtergable de actual', de darle cumplimien-

to a los paceado en la Carta. Lo cierto CR que no estábamos pre-
parados para ello. LOR compromisos adquiridos eran de la miRo
ma magnitud de la situación que los motivó. Carecíamos prác-
ticamente de lodo lo indispenRable para emprender una jornada
que demandaba para RU realzación una planificación clara, exhaus-
vita, de largo alcance, para evitar caer en improvisaciones ó h
mentables errores.

El sector públ;co no contaba con elementos de juicio lo su-
ficiente darOR que le permitieran iniciar Riquiera los estudio"
indispensables para darle cumplim;ento a lo prometido en Punta
del Este. Tampoco los había en el sector privado. Fue nece-
sario acudir a la asistencia espec; al izada de corporaciones inter.
nacionale.R.

Luego, ya con un equipo de hombreR debidamente prepara
dos, el estado desarrolló planos tendientes al mejoramiento de h
Educación, de la Salud, de 10R Servicios Públicos, para dar ini-
cio a laR primeras etapas de la jOfnada a la cual todos nm; ha.
bíamos comprometido en eRa histórica reun;ón. Y surgen cen-
tenare.s de eRcuelaR, decenaR de unidades sanitarias, se lleva ener-

gía eléctrica a caRi 10doR los puebloR de nuestro interior, cientos
de kilómetros de carreteras y caminos de penelración abren nU2-
VOR horizontes al agro nanameño. Se impulsó lci distribución de
la tierra acompañada de as;stencIa técnica y de medios crediti.
cioR. El Ristema tributario sufrió hondas transformaciones con
el objeto de lograr una más justa diRtribucióri de los impuestos.

Pero todo esto. y muchas olras cosas uue el sector público
viene realizando. no son ~nificientes para darle solución adecuada
a los enormes problemas BoeIalp" en que se debaten la mayoría de
nuestros pueblos. No hay gobierno que pueda por si ROlo resol-
ver todas las neceR;danAs de sus gobernadOR, no importa cuan :ri-
co y poderoso sea ese Estado.

Precisa la participación delseclor privado. Es indispensa-
ble su intervención para trafar de encontrar satisfacloriaR 1'8S-
puestas a la demanda de trabaio, al crecimiento pereZORO de la
economía. a la anémica condición porque' atraviesa la nroducción
de artículos, a la casi inex; stente preRencia ùe capitales extran-

jeros' a las profundas divergeneias que surgen entre el patrón y
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el trabajador. Para todo esto se requiere una completa y bien
dirigida acción del sector privado, en íntima relación con 103
esfuerzos del sector público. Así y solo así, serán efectivos 10R
planes de desarrollo económico de nuestros países.

Los estudios y los programas que demandó en su articulado
la Carta de Punta del Este debemos considerarlos como una iin-
cha avenida de doble vía, por donde han de transitar sin tropie-
zos ni trabas los esfuerzos conjuntos del sector privado y del see

tor público. De 10 contrario, continuará creciendo el desaliento
por los resultados poco satisfactorios obtenidos por la Alianza
para el Progreso en esta cruzada por la superación de los pro
blemas económicos y sociales que inciden sobre el progreso y
bienestar de nuestros pueblos.

Es imper:i.tivo que el sector privado abandone la línea de
menor resistencia, para adicionar en nuestros países, y empren.
da una lucha contínua, recia, porque la tarea es larga y dun,
si aspiramos a una organización más justa, y desde luego, más
rica e independiente.

Precisa aumentar la producción agrícola, diversificar lag
industrias, ircrementar los servicios, y tantas otras necesidades,

para encontrar la auténtica solución a la situación existente. To-
das estaR acLividades del sector privado requieren orientación,
encauzar sus esfuerzos juiciosamente, procurar que rindan el
máximo beneficio, en otras palabras, formar un haz de férreas
voluntades al Rervicio de la Patria.

De allí nació la idea de crear un equipo de trabajo que per-
mitiera al sector privado participar decisivamente en los plane'3
c1e desarrollo, en armónica cooperación con el sector núblico
Cumpliendo con las exigencias de la Carta de Punta del Este, '~l
sector privado de Panamá busca su fortalecim;ento y 1m mejora-
miento a través de esta Organización conocidii va internacional-
men1e como CoNEP. Se reviste así, la Libre EMPRESA. de con-
tenido, adauiere con tornos, revela espíritu y ofrece autoridad,
lécnica y moral, todo ello para servir mejor los altos intereses
nacioiiales. Asume pues, con dignidad y efect;vidad. las res-
ponsabildades que el trascedental documento denoRitó Robre 10"
sectores privados de todos los países qUe lo suscribieron hace ape-
nas cinco años.

Señores Delegados. el Consejo Nacional de la Empresa Pri.
vada de Panamá es la institución Que aiirupa, en estos momentos,
a casi todas las AsociacioiH's relacionadM con la producción, dis-
tribución, comercio, agricultura, ganadería. comunicaciones, ,'.
ducación .v. por supuesto, al traba io. Desde SUR inicios, vive en
permanentes esfuerzos porque todas esas agrupaciones auténti-
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camente representalIvas, de los sectores meneionados, pasen a
integrarla. Por ello manlIene sus puertas abiertas, sin jam:Li
hacer distingas de ninguna especie. El CoNEP está compene.
trado en la idea de qUe puede y debe ser una representac'ón del
pueblo panameño y de qUe existe la irrefutable necesidad de que
esta se levante, como si fuese la otra pierna del país, paralela'
mente al Rector público, al Gobierno, para que Panamá, eche ,
andar por las sendas del auténtico desarrollo.

El CoNEP tuvo en consideración el hecho cierto de que ei
Estado cuenta con un limitado pero idóneo equipo de técnic03
y de personas que han Rido dedicadaR precisamente a los planee,
de Desarrollo estipulados por la Alianza para el Progreso. Eèl'
tonceR, CoNEP ha procurado con bastante buen éxito, y seguirá
procurando, cada ve7, con más ahínco, la selección de otro equipo
también de técnicos y de personas que se preocupen de realizar'
los estudios y las investigaciones Robre el Plan de Desarrollo .v
otros múltiúles problemas, desde hm ángulos correspond'entes al
sector privado.

Así. el CoNEP nrohija al Instituto de Desarrollo, InPADE
cuya función. cada día credenfe y Jl~R imnorhnle. es la de pro-
veerlo de Iodos los elementos de juicio complementarios ó cor
penRatorioR -y Riempre objetivos- que son Drecisados 3 dar la
patrió1ica y constructiva respuesta a la ConRulta Previa que,
::fortiinailamente, el Gobierno ha eRt;mado conveniente y jUSl0
formularle.

Hasta anuí hemos pxnJIeado somen1mente la oritani",ación de-'
no NEP en lo (lue se refiere a fuerzaR fisicaR. morales y técnica".
Pero al continiiar pyliihipndo liis funeIoneR del InRtituto PanamE'
jÏo (11" DeRarrolJo. 1 nP A DE, tenemOR aue adentrarnoR en otra ins
titiwión v orV"anismo cual eR el Banco de DeRarrollo InduRtrial,
DTRA. diriQ'iòo iiar reDre"ent::ites dI- la ¡:bre emnresa V (lue iid"
rninÍfitr;~ IOR fondos de ;:yud;;i hacia el sedor priviido con el crite-

rio "iihor¡Jinado. como lo indica su nombre. al deill'llOllO indu".
trial de Pnnamá y subordinado también, a los estlH1io" e informes
que f'Tl c~1rh oner;:ción nrenal'H. nrec:l' imeiitl-, pl InRtitiito Pana-
meño de DeRarrollo. el sector privado nanamei'o ticne miich't hon-
ra, 1"11 reconocer el pciHmiilo oue recibió ll::rH su formación. de nar.
te de JlClCROreR (~pl TT~A.TD. ii"í pomo t::mhiR11 reCOlioce y aQ'r::dec~1

In oripnt::ción briyi(lHrh úor el ConRe.io Inferamericano dI" nome1'
cio v Producción (;r(;Vp, Asociación dI- la cual n" m;pl'bro. Y
en lo (lue Jl nrp'i,iii'l::r~ió11 v frutoR Re refiere_ el no l\F,P f'e Done
;: la entera r-Fsnosición de IOR sectoreR Driviiiìos de toda la Améri-
('n. r,'OrpspntadoR en, esbl. Conferencia ContinenhL como un mI),
def4to ensayo. Que sirva de eiemolo, en eRnera de la crílicii ,,;:hí:.
v bin intei-pioi-::da. que ha de procurarle mayor perfecc;onamicn
lO en RUS funciones.
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Venimos a esla Conferencia con la representación auténtic:i
de la libre empresa y del lrabajo, a e:,bozar preocupaciones sobr2
algunos aspectos de lo que hay que hacer por el desarrollo econó-
mico de nuestro país, convencido:, de que nuestras dificultad8s,
su origen y RU solución, son semejantes a las de ustedes, en mayor
ó meror grado Durante las sesiones de trabajo presentaremos
esas inquietudes; solícitaremos así mismo conocer que es lo qW3
ustedes han hecho y lo que pretenden hacer para cumplir con las
melas señaladas en la Carta de Punta del Este. De eJlo sacaremos
saludables enReñanzas.

Es nuestro más ferviente anhelo, que aquí logremos señalar
nuevos métodos, establecer nuevos procedimientos, en una pala-
bra, que, en este Panamá Viejo y legendario, los países america'
nos, inspirados por los contornos que arroja la sombra del gran
Libertador de América siembren los sólidos pilares para una polí-
tica eoniinental que nos conduzca y nos guíe a los grandes de3-
tinos de este hemisferio.

La Delegación Panameña dejará oír im pensam:ento para vei'
cómo se canaliza el financiamiento internacional hacia los secto-
res privados para realizar planes previamente planificados, que
contribuyan a vitalizar la economía de nuestros pueblos. Porque
en Panamá como habrá ocurrido en los demás países hermanos,
el sector público ha sido el mayor, casi único beneficiario de los
recursos económicos de origen internacionaL. Tememos que es;:
criterio contribuye al estatismo, sistema de Gobierno al cual nos
oponemos, pues le permIle al Estado invadir predios que son pro.
pio:, del :,ector privado de contar éste con los recursos necesarios.
Nosotros entendemos la función del Estado de otra manera, sin
tratar en momento alguno, de restarle la autoridad de que está
investido. Su función es una, clara y precisa: vigilar, orientar,
moderar, ser como el director de un concierto donde el sector pri-
vado planifica, ejecuta, produce, y distribuye. Y solamente, cuaiî'

do la tarea es gigantesca, debe el Estado emprenderla, dispuesto
siempre a devolverla mañana a la libre empresa, cuando las con-
diciones existentes ayer ya no existen.

Es convenieiiLe aprovechar la oportunidad para aclarar que
el sector empresarial no se opone de manera sistemática a la in-
intervención bien intencionada y fundada del Estado en aquellas ac-
tividades del sector privado donde el interés público lo exige, no;
sólo aspiramos a que no torne en política, en pauta permanente
de acutar, lo qUe sin duda traería profundas consecuencias en la
economía del país. Y lo sensible en estos casos es que tal posi.
ción de la libre empresa lleva al ánimo de algunos seclores de opi-
nión la impresión de que únicamente actúa en búsqueda de mez-
quinos intereses de grupos, que no anida sentimientos sociales, e
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;nfortunadamente, a la creaeion de tal imágen, contribuyen en
mái- de una ocai-ión, lai- declaraciones imprudentei- de ciertos vo-
ceros gubernamentales.

La verdad es otra. La libre empre8a Iiene inleréi- de qU0
sus actuaciones, sus logros, HUS éxitos, procuren el bienestar de

la sociedad a la cual sirven, que i-e afirme un clima de paz men.
tal, de sosiego, de i-cguridad para el crecimiento y dei-arrollo da
la producción. Por eso actúa y orienta 8U conducta en forma qUè
le gane el respeto yla confianza de un pueblo dedicado al trabajo
que honra, bajo la tutela de un gobierno rei-peiuoi-o de la Ley.

No ei- posible, Señores Delegados, en estai- mal hilvanada,"
frases de bienvenida e inicio de labores de la Conferencia, trataj'
sobre cada uno de los lema8 de la Agencia que ya Uds. conocen.

Cuando esbozé la estructura del Consejo Nacional de la Em-
presa Privada, hice mención del Banco de Desarrollo Industriai.
Por la extraordinaria importancia que dicha institución tiene,
vuelvo a referirme a ella, en términos muy generales, para dal'les
a conocer algo máR acerca del DISA. Es una entidad de crédito,
totalmente autónoma, fundada por el sector privado y que maneja
fondos provenientes de inverRioni8tai- locales y extranjeros, ')$i
como prestamoR del exterior. DichoR préstamoR 8e obtuvieroil a
travé8 de la MiRión EconómÎea de los EE. UU. en Panamá, una
vez eRtudiada y analizada la inRtitución, a 8U pacto Rocial, su
finalidad y modo de manejo. Valga la ocasión para agregar qU'2
en todo momento, desde que se iniciaron los paR08 para su funda-
ción, el Gobierno NaeIonalle dió su total rei-paldo moral a fin de
que fuera una realidad.

La8 condiciones bajo las cuales el DISA ha recibido RU prés'

tamos del exterior, uno hace dos añoi- y otro a punto de firmar
los contratos respectivos, las condiciones, repito, son excepcional-

mente beneficiosas para la inslitución, y demuestran la confianzg
y pre8tigio ganados en su breve trayectoria.

El Banco de De8arrollo Industrial (DISA) ha financiado '7:'
proyectoi- industriales, los cuale8 han creado en forma directa al
rededor de 2,000 emple08; i-e han sustituído importac:one8 por va-
lor de cinco milone8 de balboas anuales y i-e han incrementado
las exportaciones en alrededor de B/2,500,OOO anualmente. Las
inversiones generadas en los proyectos finaneIados por DISA
ascienden a aproximadamente diez milones de balboas.

DISA mantiene un portafolio para el fomenlo de la pequeña
artesanía - trabajando en estas actividades eonjuntamente con
la INP ADE - los préstamos oscilan entre B/.300.00 y B/3,ciO.OO
y se canalizan prineIpalmente a aquellos individuos cuyo único
activo es su habilidad manuaL.
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Además, el Banco concede asistencia técnica a aquellos pro'
yectos que así lo requieren.

Modestamente presentamos esta instilución como un posible
ejemplo para aquellos países en los cualeR laR corporaciones de
fomento son manejadas por el Estado, tal vez debido a condicion¿s
muyespedales. Nos parece que la aparición de instituciones como
el DiSA será, sin duda alguna, bien recibida por los hombreR de
la libre empresa, a la vez que contribuirían a una mayor partici-
pación del crédito externo en los programaR de deRarrollo econó
mico de este Continente.

La hora crucial que vivimos impone al sector empresarial la
obligación de dar fecundo impulso a sus laboreR, para crear e
incrementar la riqueza nacional, para que se brinden más, pero
mucho más oportunidades de trabajo que mitigue las necesidades
más elementales de las clases trabajadoras, de modo que nuestro;,
pueblos caminen con seguridad y con firmeza, por los anchos Ren-
deros de superación económica, para que eleven su nivel de vida
.V Re logre extirpar, una vez por todas, el virus de insatisfaccióil
que corroe y envenena la existencia de las grandes mayorías la-
tinoamericanas.

N osotros pensamos que el ERtado y la opinlOn pública deben
apreciar al sector privado como a un amigo y colaborador. y
para ello, la libre empresa debe exponer sus problemas con crite-
r:o objetivo, en un diálogo donde le Estado manifieRte sus necesi-
dades y el Rector privado sus aspiraciones. Y conocer también
qué es lo que se eRpera de nosotros.

Señores Delegados, aprovechemos esta ocasión, en este 50.
Aniversario de la Alianza para el Progreso, para renovar la pro-
mesa SURcrita en Punta del Este, y dedicar Iodos nuestros esfuer-
ZOR, en todo tiempo y en todo lugar para asumir cabalmente, con
dignidad y hondo sentido de reRponsabilidad los compromisoR ad-
quiridos.

En las sesiones de trabajo que se iniciarán dentro de breve
serán objeto de intereRantes discusiones 10R temas que ya Ud".
conocen, por haber Rido presentados en la Agenda preparada para
esta Conferencia. Así mismo surgirán nuevos asuntos a debatir.
Que ello sea así. Que la ampliud de los debates nos lleve a con-
cretar ponencias claras y precisas, para que encontremos bas8s
para una mejor colaboración entre el sector privado y el sedo-l
público; precÜm que cada cual aporte sus decididoR esfuerzoR, 1.0-

dos 10R recursos de que dispone y la vasta experiencia lograda,
para que en eRta titánica lucha en que estamos empenados, al-
cancemos la superación económica y social de nuestros pueblos
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Señores Delegados: Para terminar desea el CoNEP expresar
en este recinto, prestigiado con la prcseneia de Uds., su re cono -
cimiento al Gobierno Nacional que preside Don Marco A. Robles,
por el apoyo moral que siempre recibió del eximio Mandatario.
Es junto admitir que en toda ocasión en que se nos ha consullado,

hemos sido escuchados con la debida consideración. El Exceleil'
(ísimo señor Pres:dente ha sido más amplio y comprensivo aún,
al disponer que una Comisión ad honorem del CoNEP se incor-
pore como asesores en el Departamento de Planificaeión, oficina
que en Panamá esLá al nivel del despacho presidencial, bajo la
directa atención del eiudadano Presidente. Se refuerza así la
aeción conjunta entre el sector público y el sector privado, "'al
como lo exige el desarrollo socio económico del país.

Señores Delegados: El CoNEP les reitera su cálido saludo
y les desea que su esLadía en esta tierra, que es de ustedes, Rea
siempre motivo de grata recordación. Para sus dignas compa-
ñeras, permítaseme rendirle el tributo de admiración y respeto
del pueblo paLameño, que deposita a sus pies su noble y generoso
corazón.

"Hace casi 200 años se inició en este hemisferio una larga lucha por 1:1

libertad, fuente de insiiiratión para los pueblos del mundo. Alentados pur
la esperanza que dimana de las revolucione:; ocurlida:; en nuestras jó'venl';J
uaciones, muchos hombres bregan ahora IlOr la libertad t'n tierras de vieja
tradición. Ha lIt'gado el momento de imprimir un nuevo :;entido a esh
vocación revolucionaria. América se encuentra en el umbral de una nueva
etapa histórica. Hombres y mujeres de todo el continente procuran con-

quistar la 'vida más plcna (IUe las técnicas modernas ponen a su alcann,.
Están resueltoR a lograr una existencia más decOl'o:;a y cada vcz más abun..

dante para ellos y para su:; hijos; a tener acceso a la cultura y a disfrutar
de igualdad de oportunidades para todos, y a terminar con aquellas con.
diciones que hacen posible el heneficio de lJOCOS en desmedro de las neee-

sidads y de la dignidad de muchos. Es deber impostergable satisfal'('r
esas justa:; aspiraciones demostl'ando a los pobres de este y de todos 108

continent('s que el poder creador del hombre libre constituye la fuerza
que mueve supl'ogrso y el di, las futUras generaciones."

Carta de Punta del Este. Preámbulo.
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EXPOSICION DEL DR. CARLOS SANZ DE SANT AMARIA

Señor Presidente,
Señores Ministros,
Señores Delegados.
Señoras, Señores:'

Les agradezco que en esta ocasión en que conmemoramos ~.lil
gran acontecimiento en la historia de las relaciones interameri-
canas, se me haya ofrecido la oportunidad de decir, y aún d(~
reiterar, algunos conceptos a propósito de la filosofía y de 10H
programas de la Carta de Punta del Este, cuyo V aniversario
He cumplirá pasado mañana.

Quienes tuvimos el privilegio de representar a nuestros go-
biernos en la preparac'ón y discusión del instrumento constitu-
tivo de la Al;anza, fuimos testigos y actores en un debate de de-
finiciones políticas, en el que las naciones que voluntariamente
~mscribieron los acuerdos Se trazaron sus metas y objetivos bajo
el principio de la estrecha interdependencia de los sectores pú-
blico y privado y el respeto a la iniciativa y -máH que la ini"
ciativa- a la parlicipación activa de los empresarios y trabaja-
dores privados en la preparación de los planes de desarrollo y \?i1
su ejecución. Por esa razón, en la Declaración a los Pueblos
de América, no sólo se reafirmó ese concepto, sino que Sl~ avantÓ
en él, al reconocer la necesidad de:

"Estimular la actividad privada para promover el desarro-
llo de los países de la Amér'ca Latina, con ritmo tal que sW';
economías puedan absorber los excedentes de mano de obra,
remediando el problema del desempleo, y a fin de que ocu
pen el puesto que les corresponde entre las i:aciones indus-
lrializadas y modernas del mundo.

Fundados en la noción de que al Estado le corresponde una
función de orientación de la economía y de armonizaciÓn de los
intereseR generaleR de la comunidad con el interés part'cular y
reconociendo, Dar lo mismo, la exiRtencia de una economía mix-
la -que por lo demás nuestras conslituciones y leyes nacIonal.3'"
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configuran y reglamentan- iniciamos, hace cinco años, los es-
fuerzos por llevar adelante un programa cooperativo que no te-
nía antecedentes en nuestro hemisferio. El concepto de la inLeí'-
dependencia social se había extendido al campo internac:onal, al
reconocer el derecho de las naciones más débiles de participar en
los frutos del progreso alcanzado por los países en pleno desa-

rrollo.

De otro lado, la Alianza, al reconocer la estructura mix-
ta de nuestras economías ha previsto que el seetor público y ~l
privado adelanten, en pleno entendimiento, una acción coheren-
te, complementaria y ordenada. Como lo he dicho en olra oca.
siÓn: no se trata de establecer entre los dos seetores una convi

venda, en la que los gobiernos de un lado y los empresarios del
011'0, dispongan no declararse la guerra, sino de trabajar en ar-

monía estudiando los problemas generales y ofreciendo soluciollp8
para alcanzar mayores niveles de productividad y de trabajo.

Sin la cooperación del sector privado no podrán cumplirsE'
las metas de Punta del Este y al hablar de sector privado me re-
fiero no sólo a la industria sino, como es natural, a la univen\I-

dad cuya misiÓn es anle todo la investigación, a los profesiona-
les y a los trabajadores por medio de RUR sindicatos y federa
ciones repreRentativaR.

En otras palabras, eR neceRario vincular a Iodos 10R grupo;;
Rociales para que de eRpectadores, se tornen en aclores del de
senvolvimiento económico y del progreRo social de sus propio:;;
países y de la región americana en su conjunto.

Esta Conferencia Continental, por RU programa de trabajo
y por las perRomilidades e instituciones que aquí se han reunido,

demuestra que no R610 en el ámbito de los gobiernos y de lo"
parlamentoR, se reconoce la necesidad de extender a todo el Con.
tinente los límites de la consul ta y df! la colaboración. De este
modo se comprueba que el primer objetivo de la Alianza se ha
cumplido. Es deeir, el de estructurar un programa cooperativo
en el que no sólo se eRtudien 10R problemas comunes en el plano
regional, sino en el entendimiento de que las soluciones no PU2-
den eRtar por más tiempo vinculadas a resolver, parcialmente,
las dificultades de cada ERtado miembro, ni tampoco a RatiRfa'
cer, exclusivamentf!, los requerimientos o intereses de un sector
determinado de nuestra sociedad. En esto comiste la verdader¡i
muHilaleralidad de la Alianza, pues de este modo podemos Ile-
gal' a la etapa de las decisiones. en la esfera internaciional, con

el conocimiento de las pORicioneR que asuman ante los problema::;
planleados los distintos estamentos de la sociedad latinoameri.
cana, representados por sus sectores oficiales y privados.
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Esta reunión indica también que los empresarios de Améri-
ca LalIna están muy conscientes de que, ademjs de la responsa'
bildad que les corresponde como voceros de la actividad privada,
para la protección de los intereses que le han sido confiados lIe-
nen una responsabildad mayor, impersonal y colectiva, naciona:
e internacionaL. tar.to más importante cuanto mayor ~,;asu in-
fluencia en la vida de la comunidad. Por eso se ha dicho, tanta"
veces cuanto ha sido necesario, que si al Estado le corresponde
la función de formular y orientar la política econÓmica, tiene,
además del derecho, la obligación de planificar la acción, tiene.
:,demás del derecho, la obligación de planificar la acción de'3a
ph'pio sector, pues de otro modo no podría determinar las metas
que se propone alcanzar y las pQlíLicas y métodos que aplican:j
para alcanzar el desarrollo. Sin embargo, un plan de desarrollo
econÓtl'co y social requiere un consenso general que implica hi
participujón activa de todos los sectores. tanto en el proceso inI-
eIal de la determinaciÓn de las pr;oridades y objetivos, como e1\
las etapas siguientes de estructuraciÓn y ejecución.

El tema primero y principal de esta conferencia tiene, pue.,,
un h, terés indudable, que he destacado, reiteradamente, en todv
ocasión en q\1( me ha sido dado expresar oficialmente la posi.
ción del CIAP con referencia a la planificación del desarrollo
v al papel y obligaciones del sector privado de las economia~\
latinoamericanas .Y norteamericana frente a los programas ùe
la Carta de Punta del Este. El concepto del CIAP sobre esle
punto ha sido planteado institucionalmente con toda claridad,
sobre tdo en cuanto a los sistemai; operativos y a las ini;tancÜ-w
en que deba cnmplirse esta colaboración.

Los subcomités del CIAP eneargados de adelantar los e,,-
tudioR anuales por países, han prestado atención especial a la,;
medidas tomadas internamente, en cada Estado miembro, para
mejorar los mecanismos de plal1eación, la preparación y ejecu-
ción de uroyectos, las políticas de deuda pública externa y las
prioridades para la inversión y el aprovechamiento de los recur-
sos financieros internos y externos.. Por razón, en los exáme-
nes anuales se analizan y evalúan la participación, los esfuerzoil
y las necesidades de los distintos 8ectore8 públicos y privado,;;
de la economía. de acuerdo con la expresión de la voluntad nao
cional. contenida en los plane8 80metidos a examen, y en la pre-
sentación oficial que los reDresenlantes gubernamentales hacen
¡-ni te el CIAP, bien para explicar la forma como se está ejecutan'
do el plan de desarrollo o para indicar las (endencias de la eco~
nomía y 10:- requerimientos de financiamiento de cada país, en
el año estudiado. Siendo, como es, la Alianza, un eompromiso
de gobierno:-, la instancia inicial en que se exl)rese la voluntad
de los distintos Hedures de la economía nacional, debe ser la que
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ofrece la preparación del plan general de desarrollo, o la de .::
revisión, también al nivel nacional, cuando laR circunstancias
cambianteR de la economía, sobre todo frente a laR incidenciw'l
del comercio, indique la necesidad de reajuRtarlo y, pORiblem¿iil'
te, de reeRLructurarlo.

ER obvio que todo plan de inversioneR públicaR para el de
fura conRlituyen un aporle real para el desarrollo del sector pri-
t-ado, pueR de otro modo las empresas tendrían que inclUlr ètl
RUS preRupestoR partidas para increment:r la energía 'r la fuero
za eléctricüs, mejorar las comunicaciones y las facildades por.
tuarias, etc. Los mismoR programas de educación y de adies-
'tramiento de los factoreR humanaR, que ejecuta el ERtado, apr0
vechan a iada la comunidad y conRtituyen invers10neR para ,~i
S;'rrollo, cs decir, las obraR para crear o ampliar la infraestruc
deRarrollo general. Del mismo modo, el enRanche de las indus.
trias particulares y la creación de nuevas empresas son un fac
tor decisivo en el contexto de la economía general.

Son eRLas, entre otraR, las razoneR que indican la necesidad
de qUe la actividad privada esté preRente en el proceso de for-
mulación de laR prioridadeR que contemple el plan nacionaL. El
sector laboral debe participar activamente en la etapa de prè-
paración de laR planes y compenetrarRe de laR d'ficultadeR qiW
sea neceRario superar y darles su apoyo a 10R programaR que )10S
hayan de conducir a la estabilidad económica y a los beneficio:.
del progreso. Una economía eRlable sólo puede 10grarRc a tn-
vés de una coordinación de laR inversiones públicas y privadas y
de la actividad de ambos sectores, apoyada por una política .le
salarios que COl'reRpanda a las realidades económicaR de cada
nación.

Al conversar con algunoR de 10R grupos (¡Ue aquí Re reumm
hoy y verificar la falta de vinculaciones práctica y efectiva que
existe en algunOR países en (re los planeR de desarrollo y eRpe-
cífieamente entre laR oficinaR de planeación naeional a Redada!
y los Rectores privadoR y en ocaRioneR con los parlamentaR na-
cionales, me doy cuenta de que así laR planes iiaeionales no lo-
gran representar el propósito nacional, no podrán eRtimular el
eRpíritu el!' deciRión y de míRtica en 10R puebloR para realizarlos
y si no se siguen por todoR los sectoreR, no pasarán de ser libros
LécnicOR que servirán para las academias pero no serán los I1n-
tores del desenvolvimíeiito nacionaL.

Yo aRriraría a que de esta conferencia donde eRtán reunidos
lo máR aHos elementoR representativos de 10R sectores privad,);
del continenle y donde laR trahajadoreR eRtán también renre-
sentadoR, Rurgieran no declaraciones de orden general como tai~
tas que hemos hecho en el pasado los latino americanos, sino
proposieioneR concretas que permitan vincular a todo el sector
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privado, en todos los niveles, con los planes de desarrollo que
deben representar, como le he mencionado, el propósito nacional
de cada país y la decisión de trabajar en forma integrada con
todos los países del continente.

El CIAP ha venido hablando de tiempo atrás sobre la 'ur-
gencia de un "concenso social"; de un "compacto social" pard
la lucha con tra el sub-desarrollo. Sólo el diálogo permanente
enlre el capital y el trabajo, el mutuo entendimiento entre los
patrones, el gobierno y los trabajadores pueden lograr el pro-
g-reso sin las graves problemas de retraso y de injusticia que
crea la inflación.

El temario de esta Conferencia reviste un interés especial,
sobre todo porque está referido, en su totalidad a la Alianza
para el Progreso, es decir, al programa cooperativo cuyo V ani-
versario celebramos, sin la presión del tiempo que había limita-
do a un decenio la vígencia de la Alianza. En efecto, en noviem-
bre pasado la Segunda Reunión Extraordinaria de la Conferen-
eÎa Interamericana adoptó el Acta Económico Social de Rio de
.Janeiro. Y en esa ocasión, a instancias del Presidente del CIAP,
se convino en que la vigencia de la Alianza debe ser prorrogada
más allá del término previsto en Punta del Este, esto es, por
todo el tiempo necesario para que América Lalina alcance un
desarrollo sostenido y au tosuficiente.

Ante esos hechos favorables, resulta oportuno reiterar el
concepto en que se funda el programa cooperativo de la Alianza.
Me refiero al esfuerzo propio, a la necesidad ineludible de aVai~'
zar en la empresa del desarrollo con la voluntad de hacer sacri-
cios y de no ahorrar esfuerzos para alcanzar y superar la.s me-
tas que nos hemos trazado, sin que se nos quebrante el ánímo
cuando los vientos sean contrarios y las dificultades internas o
externas detengan una iniciativa, algún objetivo no se cumpla o
algunos proyectos tengan que aplazarse. Esto es natural en el
juego polílico y económico. El Sistema Interamericano tien.:
ante sí un propósito continental bien definido, expresado en
instrumentos que nuestros gobiernos han confirmado con actos
positivos y claros.

En Punta del Este creamos muchas expectativas, quizás
más de las que fuere posible cumplir en el término previsto. Se
ha hablado de la revolución de las esperanzas crecientes, y a ella
sólo podremos enfrentarle un trabajo permanente de realiza-
ciones concretas qUe corresponda a la realidad de los problemas
que no pueden ser solucionados sin la participación de todos los
sectores económicos y sociales de la región.

Estamos conscientes de los problemas del comercio exterior
y de la urgencia de resolverlos para prog¡esar sobre bases fir'
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mes en el cumplimiento de nuestros presupuestoR y compromiRoR.
HemOR llegado -diría que institucionalmente- a acuerdos con-
cretÇlR a propósito de algunas iniciativas para acelerar el pro-
ceso de integración, y seguimos paso a paso todas las íncidencias
y progresos del Mercado Común Centroamericano y de la Aso.
ciación Latinoamericana de Libre Comercio. Hemos identifi-
cado proyectos y programas muHínacionaleR para estimular 1m;
objetivos de la integración, campo en el cual la empresa privachi
puede aportar iniciativaR y, sobre todo, deciRioneR que le daría:n
un ritmo vigoroso a la acLividad del sector guberllamental.

Hemos avanzado en el concepto del financiamiento externo
y hemos podido Rolucionar dificultades transitoriaR con mayore,:;
rapidez y eficiencia que lo qUe hubiéramoR logrado hacer por lo~
caminos tradicionales.

HemoR despertado el interés en medios exlracontInentale,
y Re han abierto vías para asegurar la cooperación financiera
y técnica.

Todos estos logros pueden ser conRolidados con una acción
perReverante e inteligente, Ri sabemoR mantenernOR unidoR alre-
dedor de un propósito tan claro y noble como el que hace cin;:o
años nOR reun:ó en Punta del Este. ERe propósito no puede ~et
otro que el de derrotar el subdesarrollo y asegurar el advenI-
miento del progreso Rostenido en un continente de inmensoR re-
cursos que esperan Rer conquistados, única guerra de conquiRta
que el moderr.o Sistema Interamericano reconoce y acepta, proil-
crila como está la violencia en nuestrOR estatutos y en nuestra~
formaR de convivencia y de solidaridad.

La Alianza para el Progreso tieue como proClósito aunar todas la",
energías de los pueblos y gobiernos de la:; repúblicas americana:;, pai'a
realizar un gran esfuerzo cooperativo que acelere el desarroIlo cconóm ¡el)

y social de los países participantes de la América Lat.na, a fin de'iu,'
puedan alcanzar un grado máximo de bienestar con iguales oportunidad!'"
pius todos, en sociedades democráticas que se adapten a sus propios deseos

y nec8liidades.

Carta de Puuta del Este. Objetivos de la Alianza para el lrogreso,
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DISCURSO DEL SEr\:'lR DON ERNESTO DE LA GUARDIA
JR., EX-PRESIDENTE .0£ LA REPUBLlCA DE PANAMA,
AL CLAuSURAR LA PRlb~(ERA CONFERENCIA CONTINEN-

lAL ut: LA .th:~fR.tSA lki V ADA

Debo a una amable y bondado,_"'u_ in~itación de los orgam"
zadoreR de esta importante Conterencida. Continental el honor de
levantar ahora la voz para declararla Cl 'ausurada. Tanto por ei
i:arai:ier como por la significación del coi.'1etido hube de vacilar
unos Regunuos anieR ae acepi;rio. Mi a:i\CiOn por los tema:-
que uRieUes tomaron como base para ordenar \;n una agenda sus
discusiones, me incitaba a ello. Y en el mismL -- senudo me mo-
vía el interés que siempre han despertado en mi. los probiemas
relaclOnaclos con la Allanza para el t'rogre::o. l-en, ~, ¿ no existHt
acaso la posibildad de que por ser yo el último en h" 'bla~ tuvie
fa que convertirme en una a manera de caja de resonali'cias de,,-
tinada a recoger el eco de esas quejas y reproches extrem,'1S que
"ig-nan generalmente los comentarios de que es objeto el gr.. --,n~~
.Y lrascendental movimiento iniciado en Punta del Este'? "No" ;
me dije a mí mismo, "no en tratándose de hombre" como 103
que en este caso han condescendido a escucharse, de seres como
ustedeR. con ardientes arrestos de hacer, de personalidades que
representan todas las fuerzas vivas de América", y con ello tu-
ve suficiente para desechar las dudas que de momento me asal'
taron.

No eran ciertamente infundados los recelos a que acabo el\?
referirme sobre todo en quien a través de diversas jornadas de
la Alianza ha podido palpar hasta la saciedad el grado de incom.
prensión que la rodea. Ni son de sorprender las desfiguracio'
nes de que se le hace víctima dados lo novedoso de su índole, ei
eclecticismo en que descansa, la audacia de sus concepciones, los
ob.ietiv.os que tiene, la i:aturaleza de sus postulados y el campo
amplísimo que abarca en lo político, lo social y lo económico, he-
chos todos que le imprimen rasgos extraordinarios y le infunden
un genio único, singular.

La Alianza no es frío .Y apolilado documento, sino un plaii
de acción y de acción positva, enderezada a concertar volunia'
des para la ejecución de tareas sin precedentes en la historia.
y si ella envuelve a nuestros gobiernos, también mezcla a nues
tros pueblos. buscando solidarizar estos con aquellos en una ~.
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norme y generosa empresa de bien común. r~ï el compromiso
que detiie posiciones contrapuestas, ni la f.e que se empena 11
la oDugaclOn quese contrae con sUJecÜ~l1 a liUglO, nad.a de ~so,
que pueue eniranar una contracc.on (ir.: energias O un recorte
~e las potencias del alma, es la Al1anz ,d que Si algo exhibe como
L.ipico es un empeno de rectlticar, un. alan por iinOVUl', una con-
íianza en lOS valOres del espilltu y 'Jn impeiu de reforma y tran;,-

mutacion.

En sus Lextos no hay dud.d que denuncie la presencia de una
consideracion de hegemonir.. o de poder. Nada que permita a
nadIe compeicr a otro a o~ue obre de tal o cual moUo, a que hagil
o a que no haga. Nad'.! que por la pretension de estabiecer (le-
rechos tienda a consa ',g'lar individualidades. Confundir en idea'
les, identitlCar en '.Jlopósitos y mancomunar en esfuerzos, esto
es lo que ,ella per."..gue y si en sus designios figuran las aulo-
ridades publicas, como orientadoras, no por ello se nos nie-
ga a nosotros" los que formamos el congiomerado social, un im'
portaiie paT.Jel de actores encargados de impulsar el progreso
mediante '.a apl1cación de lo mejor de nuestras virtualidades
creadora'J.

T~a Alianza no es una ley sino un entendimienlo de orden

mC"ral en la acepción ética del vocablo y ella no puede, por 10

'.nismo. considerarse como un mero programa de asistencia tée-
nica o ayuda monetaria. La Alianza no son tampoco los Es.
tados Unidos que una vez más, mediante una nueva modalidad,
proyectan sobre la América la imagen de un ser dadivoso y es-
pléndido que con munificencia nos abre sus arcas para que a
base de ellas resolvamos los más angustiosos de nuestros pr0-
blemas. La Alianza somos todos nosotros, nuestros gobierno"
y nuestros pueblos, que juntos, colocándonos a la altura del mo-
mento histórico en que vivimos, optamos por cerrar filas así,
en plan de colaboración y ayuda mutua, arremeter contra 81
subdesarrollo y conducir a nuestras masas depauperadas, de
conquista en conquista, hasta incorporarlas a eSe mundo de opu-
lencia que a diario nos ofrecen como esperanza cierta los descu-
brimientos de la ciencia y la creciente productividad del hombre.

Se equivocan, pues, los qUe la conciben en términos de pre-
dominio de tales sobre cuales o en términos de exclusión. POf-
que los pueblos de América no se hicieron representar en Punta
del Este para que Se les redujera a la pasividad lrocándolos en
simples objetos de los servicios que se le pudieran prestar o de
las muletas que se le pudieran facilitar para que se pusieran en
pie y anduvieran. Porque ellos no acudieron a tan memorable
cita sino para afirmar sus personalidades como sujetos activos
y dinámicos que querían y quieren ser, del propio engrandeci-
miento, Estaban frente a la revolución de las esperanzas cre-
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cientes y no habían ido a dar, por razones sentimentales, un
voto de adhesión circunstacial a una causa. Habían ido a ar-
monizar actividades, a colegiarse para hacer más efectivos sus
actos y a entrar en acuerdos que por estar librados enteramente
a la voluntad de las partes no podrían ejecutarse sin una peque
ña entrega del corazón.

Debido a lo excepcional de las situaciones que plantearon

.Y a lo complejo de las tareas que contemplaban, los arreglos ce-
lebrados en el balneario del Uruguay confrontarían tropiezoH
.Y más tropiezos para ponerse en marcha. Los auspicios que se
les brindaron al colocarlos bajo el amparo de la libertad, los me.
caniRmos de que se les dotaron para que funcionaran y los fon.
dos de trabajo que se pusieron a su disposición, no serían sufi.
e1entes para allanarles el paso. y la sensación de apremio y
urgencia con que se les adoptó, conduciría frecuentemente a que,
en materia de resultados, se los comparara, situándolos, desde
luego, en una mala luz, con el milagro de la rehabiltación euro"
pea, sin parar mientes en que si en el Vieio Mundo de lo que ~;e
trataba con el Plan Marshall era de reconstruír un gran complejo
induslrial en la seguridad de Que una vez montadas y aïustadas
las mi'.ouinas sobrarían el talento, la expe-riencia y la técnica pa-

ra ecnarlas a andar, lo que teníamos por delante aquí. en el Nue
Yo. era el magno e inconmesiirable problemii de rehi:cer Hocie-
(hideR enteras para mode-rnizarlas y adecentarlas V el de form;'!.\
al miOlmo tiempo un hombre nuevo, anto p::ra transformar el
~imbiente. para com~ervarse en paz comlÌí!' mismo y con su pró-
ìimn v nara comunicar a la existencia colectiva un alto tono de
dignidad.

De /lO haber Olido tan honda la manera en Que hirieron nues
tra fantHHía v tanta la repercmIIón (lue tuvieron a lo ancho v
larQ'o del continpnte. v de no haber f'if"n tan ardoroo:o el enlilRiiis-
mn con (lue orÌt!'ni:lmente se les recibió. bien nronto liiibríiimos
caído 1'0 cuenta de hs trernpnrla!! dosiR òe imagimición. rle aiida-
da v de cor:-ie (lie hacían falta nara l1ev~rlos a la nr~,.tiCH. LH~
miRmas exnect::tivas 01le nrof"llieron hi:brían de m;1itar en ~u
f'ont,ra noroue ellas, al defniurlarnos .como pra niitiiral. no nlir'ië-
de nuestros deseos. !!e nos ei:tllba dpscarti:nrln del Q'ran mnvirnien-
rmi meno!! que dejar en nosotro!! la impresión de que, a despecho
to.

A po:to oneòecen Rin diirla los resentimiento!! V rer.elo!' di~
riiie i'e lii70 vocero en los inicios de la Alianza. el Rector nrivado,
P,lhi lo habría (l\~ encontrar disperso y df'!!articllliido V nor co:r~
siQ'liienles. inento nara hacerse !!entir. Los iwbiernos tamnocC)
tenían. nor eIf'rto. la meior de las orQ'iinizaciones. pero conT: ban

al menoo: con li cohe-renciH indisnpnRflble para oiie se leR tuvier:i
en consiòeración. En tales condiciones. resuHaba lóirico oue
ésto!! paHaran a ocupar un !!itio de prominencia en el proscenI-1"i.
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mientras que a 108 del otro grupo 8e les relegaba a un simple y
de8lucido papel de espectadores. Aquella fue la época en qUt)
se habló con amargura de tendenciag socializantcs, de un Estado
Poder y de un estatismo arrollador.

La Alianza no hubiera podido, sin embargo, pasar por alto
lo Que el hombre. en lo individual, significa como motor de In
economia y lo que sus empresas privadas representan, en cuan.
to a instrumentos económicos, como medios para organizar el
trabajo. encadenar las energías, movilzar los recursos y activar
los capitales con fines productiv08. Ni hubiera podido ignorar
que la empresa privada al extenderse y desarrollarse. si no cae
en los vicios de la concentración ni Se desen tiende de 8US fu \1.
ciones sociales, constituye un recurso, el más eficaz, para amo
pliar las bases del poder público, afianzando al par que las ins-
tituciones libres, el imperio de la democracia. y la Alianza, oue
lIene al hombre como el primero de sus cuidados y que habla
de i-u dig-nidad y su decoro con tono fervoroso y enfervorizadoi,
no habría de incurrir en fallas tan palmarias.

Ustedes, de seguro, lo han entendido así al concurrir a
esta imnortante Conferencia Continental para cruzar idecis con
lo~ miemhr08 del sector privado panameño sobre laR problemas
relacionadoR con la Carta de Pu ii bJ. del F.ste. Y si rf'conforta
el ánimo pensar que con hacerlo han adherido al espíritu de
un dOC11mento tan fuera de lo común y se han Ruserito a dU
rica v fértil filosofíi. tanto o más lo reconforta ver oue lo hacen
cuando estamos celenri:nilo un anivf'rsario de RU firma. con lo
(/111' le otoriri:n notoriedad y promueven ('1 interé'j por sus prin-
cipios y pORtulados.

La Alianza está muy urg-ida de ecos v re"oni:nciH8. tales
101' (J1!e Rf' desnrp11den de reuniones como eRln. A ella le ocurre
iilp'o miiv nareddo a lo oue HC011tece cOn el desarrollo. De este
ha di('no i: 19'uien. a ouien cito libremente v muy a mi m~inera,
01)(' l1el'esihi ;:,o:omar la caneza para oiie SI" la vea, H efpdo rle JJa-
Zll vo me R-rtpvería a aRPP'Un'lr 0I1e ~e 10 sipn1e. nero no "e k vé

('.nmo f''' rlphirlo v (lUe. si cual"do Re le Ri"nle ell(\ es en forma mu\'
eir('l1YlstRl1di:l v d:fuRa, en cuanto a verJa. se ii-' ve mpnos en lo
(lllP f'S (lue en lo (liii-~ 110 es. menOR "'1 su m'll1if"o:t"'f~ionpo: nO"Í-

livRR (illp pn iini1PlJos asnectos nefl'ativos de 1111eRtn18 ('.nmiini(l'i

dI'O: 1'11 ,-()l(1", brilb nor su aURencia. ~(' le ve no en "h niie11a
pvh'''(w(li'',,-rici (liie ni: 11Pl'lw f'n la cortp7.H rlllrii V RntiO'11ci elp 1.~1

~,.I'ip,-"'n lRlÏnoRmpri('"ni:". Flep'iín la eynr,."irll (le 11n T,lpr!JS (¡n..

nwrO'o. s:no 1'11 l!li' i:o:niri:l';onei' (lue )10 na IOP'r",in s"tiRT"l'pr v en
1"" h"lQ"s nI' 1";"orit¡ li"Flb dOl1(le 110 'hcin noilirlo 111'0"''' iiiíii SUS

valipl1tes y dilatadas empresaR de mudanza y rehabiltación. --
R"''lÁmn''l!l. n11p,:. (lpl "mhipnte ele ('ontroveri-Ïil.s don(le -'1-

Q'unos se empeñan en mantenerla, mORtrómORla en su admirable
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concepcion integral, presentémosla en los múltiples aspectos po-
siLivOR Que la distinguen Y divulguemos a la vez sus hondos an-
helos reformistas, su sentido del cambio, su solícita preocupación
por la criatura humana, sus irreductibles ansias creadoras y lo
fecundo de su filosofía. Sólo así la convertiremos en la herra-
mienta que se requiere para el desenvolvimiento acelerado de
nuestro desarrollo y evitaremos que caiga en un círculo cerrado
adonde sólo llegue lejanamente el rumor de las angustias callejeo
ras. Sólo así la sustraeremos al peligro de que Re adueñen de
ella los gobiernos que muchas veces no representan el scnli-
mien lo de las masas. Sólo así lograremos que éstas la hagan
carne de su carne trocándola, como debe ser, en acción verdad~.
ra y aulénticamente popular. Y sólo así nos será poi'\ble rendir
al Presidente Kennedy el homenaje que se merece por haberle
sum;nhitrado el ROPlo vital y por haber puesto su sensib;lidad y
dedicado su prestigio al servicio de tan justa y enaltecedor~'.
causa.

Señores Delegados:

Para terminar, debo agradecer a ustedes la gentieza Qiie
han tenido de escuchar hasta lo último eslas mal hilvanadas fra-
ses. Debo. asimismo, hacerles un reconoc;miento por el honor
Que nos han dispensado al venir hasta acá para participar ß(t
las reuniones que hoy terminan y que hay que acreditar a un
organismo tan meritorio como el CoNEP abrilantál1dolas con
su presencia. Y debo, por fin, asegurarles Que han conquistado
entre nosotro.s muchos afectos y que aquí en Panamá, donde vivi-
mos, como si di.erámos, de puertas afuera, no neces;tarán si-
nuiera tocar de ahora en adelante para que se les extiendan lor
brazos v se leH abran los corazones en ademán fraternal.

LOTERIA 23



EVOCACION y ELOGIO DE

RICARDO REST A':'

PALABRAS DEL DR. JULIO PINlllA CH.

La Universidad de Panamá rinde, hoy, un homenaje póstumo
al profesor Ricardo Resta quien, durante algunos años' prestó va-
liosos servicios a la Institución como catedrático de' filosofía y
quien, hace algunos días, murió en su patria adoptiva, La Argen-
tina. Para nosotros, a quienes ha sido encomendada la tarea de
recordar la personalidad y merecimientos del profesor Ricardo
Resta, este acto es algo más que el simple cumplimiento de un
deber protocolar, pues sus colegas y discípulos bien sabemos que
el pao:o de Ricardo Resta por la Universidad fue también algo más
que el brindar frías conferencias filosóficas en las aUI2::J de clases.

Sólo pretendo señalar sucintamente, ante ustedes, una faceta
de la personalidad del profesor Resta, que explica, en mi opinión,
el que lograse desarrollar con tanto éxito, en sus alumnos. aquella
capacidad de comprensión y de análisis que son indispensables para
que puedan someter las ideas a un proceso de elaboración crítica
y no se dobleguen mansamente ante una u otra forma de dogma-
tismo fiosófico. Esa cualidad o virtud era su profundo sentido
humanista de la cultura. Filósofo que respetaba escrupulosamen-
te las opiniones ajenas, no rehuía la discusión y el diálogo con
quienes no compartían sus puntos de vista éticos, estéticos, polí-
ticos o religiosos, así como tampoco temía expresar opiniones
impopulares. Por otra parte, conocía las lenguas clásicas no co-
mo simples lenguas muertas sino con lo que ellas dicen a la in-
teligencia y la simpatía humanas a través de las obras de los
pensadores griegos, romanos y cristianos, en su lengua originaL.
Esa amplia cultura le permitía, además, vivir los valores estéti-
cos, sobre todo la música, no lo que generalmente deleita a la
gente, que apenas si es música, sino la música de los grandes ma-
estros, con preferencia las composiciones de los italianos precur-
sores y contemporáneos del músico por antonomasia, Juan Se

.. El 17 de agosto del año de 1965 la FaCultad de Filosofía, etras, Educación

de la Universidad de Panamá, organizó un acto en memor'ia del Dr.
Ricardo Resta, eminente profesor de Filosofía que convivió Con nosotros

poi. casi una década.
"Lotería" quiere sumarse a aquel homenaje publicando las palabras que
entonces dijeron los doctores ..inilla, Garcia y Uominguez, hasta hOY
in6dltas.
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bastián Bach: Vivaldi, Monteverdi, Gabrieli, Corelli, Pergolessi
y otros. Sabia a cabalidad el profesor Resta que la música, co-
mo anota Santayana, posee una esel1CÎa intelectual que dirige
"hacia una esfera abstracta una parte de esas fuerzas que proli-
feran por debajo del punto en que el entendimiento humano co-
bra voz. Florece gracias a savias que las demás ramas de idea-
Cilll son demasiado estrechas o rígidas para absorber".

Ese sentido humanista de la cultura, que desafortunadamente
c",tamos perdiendo con alarmante facilidad, convertía al profesor
Resta en maestro del arte por excelencia. como lo llama José D.
lVoscote, el arte de modelar la inteligencia y el carácter de sus

discípulos. Para el profesor Ricardo Resta. enseñar no era sola-
mente transmitir ideas, ya que el lo gas no tiene valor sin el etos
y la técnica se convierte en enemiga del hombre cuando se pres-
cinde de los v210res morales. Estoy seguro de que el profesor Res-
ta supo enfrentarse al dolor de su larga enfermedad con la acti-
tud que Lucrecio atribuye al homhre sabio por excelencia: pacata
posee mente omnia tueri, poder mirar con espíritu sereno todas
las cosas.

La fecunda labor desarrollada por el profesor Ricardo Re3ta
en la Universidad de Panamá no se ha extinguido con su ausencia
,) con :.,i muer18; sino que continuará ejerciendo su influencia efi-
caz, gracias a que dejÓ huellas imborrables en el espíritu de sus
21umnos que, esparcidos por toda la República, son portavoces
de sus ideas y de sus ideales fiosóficos.

PALABRAS DEl DR. ISAIAS GARCIA

Hace 15 años mis oídos tuvieron el privilegio de escuchar
¡¡or vez primera lt: voz hum'ide y tímida, pero siempre sabia
:y penetrante, del profesor Ricardo Resta. Era una voz edifican-
te que aportaba con ella ese sentimiento estimulante de vigor
renovado y de optimismo contagioso Que conducen de ordina-
rio a la sana simplicidad del pensamiento fecundo. Eramos,
pn aquel tiempo, un número reducido de estudiantes los que
recibimos el pinøhazo del aguijón socrático que impulsa al
e,:pírítu a enfrentarse a ese mundo de maravila y asombro
que es el mundo de la filosofía, con todo lo que ella implica
de liquidaciones y renunciamientos: liquidación de prejuícios
contraídos en nuestro rodar con las cosas cotidianas' renun-
ciamiento de los placeres que no 10 sean del inter'or. '

Así 10 sabía el profesor Resta, amigo que fUe de nuestras
ideas, guía que fue de nuestros afanes. Con la inocencia del
(:ntusiasmo juvenil, nuestros espíritus conocieron la gran satis-
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facciÓn de encontrar en él un maestro que conocía de la ele-
gante sobriedad del pens2,miento, tan difícilmente compatible
con las inúties contorsiones del intelecto, con las sutilezas
i-dambicadas y con la pesada anestesia de abstracciones inco
hcrentes, pero que sí se sabe sometido a las exclusivas exigen-
cias de la verdad que ennoblece y de la autenticidad que libera.

Así, con esa modestia que a vecet; se nos antojaba casi
,)bsesiva, el profesor Resta nos abría el camino, el único cami.
no, largo y estrecho, que conduce a la reflexión sana que ig-
¡lOra las poses agresivas y los vacuos amaneram'entos. Sus lec"
cIones fueron siempre, así un ejemplo palpitante de honestidad
jnteledual y de cautivante sinceridad, única manera de ser
verdaderamente fiel al espíritu de la filosofía.

Pero detrás de aquella modeRtia, tan elocuente de un al-
nH~ pura, nosotros adivinábamos siempre un extraordinario rc-
finam1ento del gusto, una delicadeza exquisita y una vigorosa
profundidad. Y ello nos deRorientaba a veces, como si inten-
donalmente nos sumergiese en un juego delicado de luces y
.~ombras, como los contornos cambiantes del c~elo.

Para quienes no eRhiban acostumbrados a esa extraordina-
ria aventura del pemiamiento que es la penetración en el cora-
zÓn del ser, el profesor Resta podía parecer excesivamente
académico y difícil; pero quienes lograban despojarse de 10R
lig,~mcntos con lo ordinario y de la sumis'ón cuasi-total a laR
apariencias inadmisibles, podían aleanzar con plenitud lage-
ncrosidad de su penRamiento que con pudor, y con una fuerza
contenida en la prudencia que le imponía su constante preo-
cupac;ón por no dejarse arrastrar por lo fácil y eRquemático,
Re entregaba al conocimiento produetivo de lo reaL. Produetivo,
j!on;ue el buscaba ese conocimiento que alimenta al hombre,
que le ofrece un alimento esencial a su equilibrio espiritual y
('UÜ le provee de un cierto gURto emocional del mundo que lo
impulsa a no cesar jamáR de cuestionario.

La partida del profesor Ricardo Resta hacia BuenoR Aires

i'r;vó a la Universidad de Panamá de una de SUR mentes má,
elaras y profundaR; Su fallecimiento prematuro priva a nues-
tra AmérIea de habla española de una inteligeneia fecunda,
ya madura para la producción raz;onadi~ .Y el descubrimiento
consciente. Pero aquí y allá queda su semila, semila que cre--
ccrá y se alimentará de la mii-ma savia nutritivi~ que alimentó
I"U eRpíritu y ennobleció su alma. Y es por eso que esta noche,
0n eRte homenaje que la Universidad de Panamá y los estu..
diantes de fiosofía le rinden a su memoria, no sÓlo nos per-
mitmos expresar la tristeza que su muerte nos procura, sino
también nuestra profunda alegría por haberlo conocido.
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Para mí, como para todos los que eRcuchábamos sUs pa-
labras, seguíamos sus análisís y convivimos RUS preocupaciones,
"u recuerdo se levanta deRde aquellos días de promesaR y am-
bicioti(f;, no como el testimonio de una época pasada, de un
tii:;mpo que se aleja y no Re viRItará jamáR, sino como la pre~
:-encia paipable de una guía que se fitra entre nuestras preo-
cupaciones de hoy, y que nosotros aceptamos con un silencio reR
iietumw y una admiraciÓn Rin reservas.

PALABRAS DEL DR. DIEGO DOMINGUEZ CABALLERO

7- l'eri,ivencÙI, del pasado
l- ll'canlo Re8la en el recuerdo

~- Homen,u:if'

A medida que V1V!mOR -o, mejor dicho, "desvivimos"- la
cuota de exiRlencIa que Re nOR ha aRignado, catamoR, con mayOl
persiRtencia y hondura, la importancia y vigencia del paRado. Lo
que en alguna ocaRión llamé la implacabilidad del pasado. Somo:'
lo que hemos sido. Permanecemos como pasado mi entraR cruza
fugazmente el presente y se aleja el futuro como una promeRa ;;in
cumplim;ento. Lo que no somos, 10 que nos falta por vivir --el
porvenir- es ilusión o eRperanza o, según los caSaR, reRignación y
deReRperanza: pero, de todas maneras, es algo que aún no podemos
contar en el efectivo de nueRtro Rer. No sabemos Ri ese porvenir
Re hundirá geiitimente en la nada. Y nORotros con éL. Vivire-
mos -y esto si 10 Rabemos- en ta medida en que 10gremoR c('n'
vertir ese porvecir en pasado, en nueRtro pasado. Un pasado
que por ser nuestra mÎfima SURlancia, nos hi-ce sent;rnos RaUf\-
fechaR o pesarosos de haber vivido. Lo que hemos vivido es un
hecho. Lo que nos falta por vivir o, en giro más acertado, lo que
pensamoR que viviremoR es, en la mayoría de los casos, una aRpi.
radón: una pura y simple aRpiración. En cambio el paRado se
nos planta frente a 1:osolrOR como una realidad sida. Como algo
de lo cual no podemos desprendernoR porque es nueRtro puro ser,
nuestra mIsmidad. 'ler:emos que aprender a mirar hacia atrás.

El hombre debe valorar su pasado: al fin y al cabo es lo úni-
co que realmente tiene. El porvenir será siempre llama indecisa
al viento. El pasado es claro fulgor, estela llameante que, en la
nada, trazó nueRtro ser. El pensamiento de la muet'te nos perfec-
cionará moralmente: el sentimiento de la pervivencia del pasado
nos dará suficiente valentía para enfrentarnoR a lo que quieie
aniqui1arnos -inautenticidad y angustia- y, por nuestra del'-
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l\lOn personal, dejar la impronta de nuestra vida --por débil qi;e
sea- en la historia. La luz que guía al hombre viene siempre
del pasado.

Las anterioréR reflexiones surgen espontáneas en mí en los
momentos en que, al trazar estas líneas, trato de deRcribir, lo más
puramente posible, a Ricardo Resta en mi recuerdo.

Largamente, en diversas ocasiones y oportunidades, discuti.
mos, como eRtudioRos de la filosofía, el tema del ser, de la muerle,

de la inmortalidad y de DioR. Todos, en cuanto RereS mortales,
tenemos o debemoR tener eRtaR preocupaciones. Recuerdo la vez
en que asomó el claror de la aurora mientras permanecíamos e11-
fraRcados en la discusión del primer capítulo de Ser y Tiempo
de Heidegger. De esto hace ya varios años. Resta dejó nues-
tro paíR en febrero de 19%. Hace una semana supe de RU muer
te. Una muerte lenta y doloroRa que me describe su esposa
Emilia : "Yo lo he viRto decaer día a día, he luchado junto a éL. y
ya hoy creo que la muerte ha sido una liberación". Y, en estos
momentos, en que me toca hablar del colega y del amigo, se me
planta el pasado de aquelloR añOR como un diálogo inconcluso.

Al comenzar' el año académico 1948-1949 en nueRtra Universi.
dad, refugiada entonces en IOR edificioR del Instituto Nacional,
se me acercó una persona de mediana edad, cabello negro y lacio
y ojos inquis:dores y penetranteR.

"ER usted el profesor Domínguez Caballero?" me preguntó.

A mi respuesta afirmativa me dijo "Yo ROY Ricardo Resta".

A difereneIa de la actualidad ,10 existían en ese entonce~;,

panameños graduadoR en filosofía. El Dr. MéndeJl Pereira había
escrito a varias univerRidadeR, entre ellas la de Buenos Aires. Y
de esta últma recibimos una carta de FranCÎRco Romero, el inilÎg-
ne promotor de la filosofía en lberoamériea, recomendádonos a
Ricardo Resta como profesor de Filosofía.

DeRde el momento de nuestro encuentro RIeardo Resta con;.
partió con nosotros los afanes del Departamento de FilORofía. Em-
mos sólo dOR profesores; teníamOR que dividirnos todaR las asig-
naturas del cUl'rIeulum. Cuando hoy algún joven catedrático se
queja, con toda ra7.ón, de lo peRado que eR impartir más de do:'
aRignaturaR recuerdo aquelloR tiempos en qUe los profesores reha.
sábamoR el tiempo de profesor regular para enseñar quince y diez
y ocho horas y haRta veintiun horaR sin remuneración extra algu.
nao Fue así como pudo marchar en sus inicioR nuestra Univen\i,
dad con RU exiguo presupuesto. A eRta Ópoca pertenece Resta. A
él tocó enseñar Filosofía Antigua, Filosofía Moderna, Lógica, On.
tología, Gnoseología, Introducción. alguna vez, creo que un año,
Estética. Esta última, me expresó era la asignatura menos asible
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del curriculum y considerÓ un alivio académico cuando le informé
que yo la impartiria. Además de sus asignaturas de filosofía enseña-
ba griego e impartía clases en los cursos de extensión uriversitaria.

Resta fuc ren uente a dar eonferenc' as o hacer publieacione:4.

"Se esci'ibe demas'~!do hoy en dia" me explicÓ alguna vez. "Y no
debemos contribuír a esta av;:Jancha de publicaciones". En todo
el tiempo que estuvo con nosotros sÓlo dictÓ, que yo recuerde, una
confereneia, (lue lue.lF) publicó en forma de ensayo: "La conlingen
cia corno j)osÛ¡ÜÙlud". Asistí, por decirlo así, a su gestaciÓn. Se
puede dedr que siempre lo tuvo en borrador pues lo corrig;Ó y ;:0
rrigiÓ, incamiablemente. La noche en que lo presentÓ en la Sû-
eiedad Punameña de Filosofia, e¡i una de las aulas universitarias,
con un pÚblico escaso nero compuesto de profesores .Y de verdade-
ros interesados en la filosofía. recuerdo un incidente de aquello:;
momentos. El Dr. Ballasar Isaza me había comunicado, previa,-
mente, que tenía algo urgente que atender y que, por lo tanto, se
!endría uue ir a (leterminada hora. Como la conferencia se pro
100;gó el Dr Is::za discretamente trató de hacer mutis. Pero esto
no era posible bajo la mirada escrutadora de Ricardo Resta pues,
en los precisos momel1tos en que el Dr. Isaza ganaba la puerta le
diio Resta: "No se vayv DI' Isaza, que ahora viene algo que a us-
ted debe in!eresarle". El Dr. Isaza con su caracteristica bondad
volvió a su asien!o. Pascido el pasaj(' a que se i'eferia Re.sta, este
dirigiéndolSe al Dr. Ii-aza, le dijo: "Ahora puede iri-e si así lo desea".

Al f;nal tuvimos una discusión y, como resultado de esta, Res-
ta rehizo parte de su trabajo, hizo aclaraeIones v contestó objecio,

nes. CorrÎtdó hasta el momento de enlregar el trabajo a la im'
prenta. Sólo me opulSe cuando tratÓ de rehacer las galeras. Todo,:
los que har tenido (fue efectuar trahajos en una imprenta paname-
ña saben lo que esto hubiera significado.

Ricardo Resta fué un elSpíritu critico, espeeIalmente critieo. Le
Dreocupaba, ya lo expresé al in'cio, el problema de DiolS y de la
inmortalidad pero no podía deeIdirse por solueItJn alguna. Ni el
argumento de la anuesla de Pascal le conveneIa ni le sedueIa. "Us.
ted, es, mi querido Rfsta, el último de los agr.Óstieos", le dije en al-
guna ocasiÓn. Sin emlyirgo tuve una sorpresa cuando al tener a
sus hijos Max y MÓnica, ambos nacieron en Panamá, me solicitó
un buen día que lo acomnañara a la Iglesia para bautÍzarlolS en la
fe católiea. Ante la solícilud de Resta inicie un "Pero, Ricar-
do. . ." y entonces él, sonriendo, me dijo "Diego, no haga coment:-
rios, por favor. .." Soy el padrino de bauti7, de Món;ca Resta,

Esta aditud críiii:a a que me he referido antes no fué debida-
mente entendida por muchos que vieron en él un aleo recalcitrante
o un revolucionario al uso. Ni lo uno ni lo otro. Fué, decidida'
mente, repito, un espirilu ('ríUeo, a la manera kant;ana, pero sin
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la afirmación de fe que encontramos en el viejo de Koenisberg. Las
cmia" tienen que fundamentarse en la razÓn. Pero aún cuanùo
conseguía fundamentarlas en la razón "e preguntaba si realmente
la razón podía sei' fundamento. Y cueRlÏonada la razón no halla.
ba, como en Kant, lugar para la fe. No podía admitir la fe como
una posidÓn filosófica. Y toda aetilud debía pal'tir de un funda,
menlo filosút;co. Aquí cst2, a mi entender, la actitud de Re¡:ta co-
mo filó¡:ofo.

En el fondo, poi' nue¡:lraR conversacione¡:. me daba la impi'£-
"ión de que se acercaba a la po¡:ición fenomenológica de Husserl, ei)
lo que ¡:e refiere al método. En ontologia le interesaba la "Gegens.
tad theorie" de Mcinong y esto se refleja en ur.os apuntes SUYOR,
de los cuales guardo copia. Lo que si puedo aJi I'mar es que le ins-
piraban poco respeto las pos;eÎone" dogmáticamente materialislas
que conducen a un dogmático rcvoluciouarismo.

Ricardo Resta fué profeRor en el período en que como Decano
de la Facultad de FiloRofía, Letras y Educación, dirigí la reforma
que materializÓ en 10R acluales planeR de estudio de nuestra Facul,
tad. Esta I'eforma la discutí en muchas ocilf;Îones con ReRta. Y
su análiRis iluminÓ decisivamente algunaR de las decisioneR toma
daR.

No puedo pasar por alto una anécdota que describe la actitud
de Ricardo. Una vez compró un auto -de lOR peoueños- y un
día se quedó mirando el artefacto mecánico y me dijo que lo intri-
gaba, que lo iba a desarmar. "Para algo debe servir la lógica. y
este aula debe tener conslnicción lógica." me dijo. Em;lia y yo
tratamoR de diRlUidIl'lo del proyeeto. Pero nada con"eguimoR. De.
RarmÓ el auto íntegramente, lo deRParramÓ por todoR los pasi!of',
de la caRa y, meticuloRamente, claRificó las di"tintaR piezaR. Recuer-
do el eRpeetáculo de Emila dcseRperada y MaxÌlo toùo cubierto de
aceite. Al cabo dc un mes, máR o mcnOR, reh;zo el carro.

ARí fué Resta eii iodo. Un espíritu crítieo. Analizador hail-
ta el finaL. Unas palabras de Husscl'l lo retratan: "La filosofin
es para mi, de acuerdo con la idca de la misma, la dcneIa que par!./;'
de fundamentoR últimoR, o, lo que cs igual, de una reRponRabilidatl
última, en la que, pueR, no funciona como base segura del conoci,
miento nada predicativa o prepredicativamente comprensible de
suyo". Por ello Ricardo estuvo acometido por eHa deHeHperación
a la que se refiere el mismo Husserl ". . .la deseRperaeIón que acú-

mete al desgraciado que amando la filosofía y eneontTándoRe desde
el eomiell:o de RUS estudios puesto ante la necesidad de elegir entre

la maraña de las filosofías, Re percata de que no cabe realmente
elegir, pues que ninguna de esas filORofías Re cuidó de eRtar verda-

deramente libre de supuestoR, ni ninguna brotó del radicalismo
de la reRponRabilidad autónoma que requiere la filoRofía".
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ANTE LA TUMBA DEL DR. FELIPE JUAN ESCOBAR

(mSCURSO DN .JOAQUTN FERNANDO FRANCO)

SEÑORES:

La palria y el liberalÜ;mo de la república se encuentran de
duelo con la muerte de Felipe .Tuan Escobar. Acaecida ayer en
la población de Boquete, mientras cumplía con una invitaciÓn
de un gr'upo de jóvenes chiricanos qUe le había solidtado se les
dIet: ra un cursilo sobre liberalismo, regó, al conocerse por ios
canales de las radioemisoras y estaciones de televisión, auténtico
dolor en 10doR 10R sectores naeIonales pero., muy particularmente.
en el pueblo mismo de donde venía y al cual prestigió en lRR
aulas como estudiante brilante en la acLividad cotidiana, como
profeiÜor:al de los más altos altos quilateR intelectuales y morahii-.

Felipe Juan Escobar, el amigo sincero y generoso, el poli
tico espontáneo y luchador, el profesional consagrado y eminen-
te nació en la c:udad de Panamá el 12 de febrero de 1901. Se
graduo de Bachiller en Humanidades en el Instiuto Nacional)
el glorioso Nido de Aguilas, en el año 1917 y de Licenciado eJi
Derecho en nueiÜra primera casa de estudios en 1921. En el ailo
de 1925 obtuvo por oposición (Felipe Juan era un esLudiante pe
bre pero ambiciüso) u na beca para hacer ei'ludios en el Exk.
r'or y se dirigió a Inglaterra donde obtuvo el grado de Doctor
en Derecho en la preRtigiosa Univen;Idad de Londres.

RegresÚ al país en 1930 e ingresó como profesor en el Ins-
tituto NacionaL. Posteriormente, al inaugurarse la UniverRidad
de Par:amá, fue nombrado catedrático de nuesLra primera casa
de estudios.

Eierdó la profesión de abogado desde su regreso al país y
participó como defenRor o acusador de lOR casos más famosos de
nuestros tribunales. Su preRtigio como expositor y orador -(0-
rense J legó un momento a ser quizás el mejor logrado en todo
el territorio nacionaL. Podía combinar ton facilidad iniguatn-
ble la exposic;ón fría y serena, el razor.amiento claro y preeiRo
con la fogosidad del orador de combate, del que no teme metas
dialéctica s en laR arduas discrepanciaR que irrttmpen con los
mejores ingenios en las audiencias públicaR y forenses. Su verbo
fáeil y a la altura académica de sus presentaciones en las Corte"
de Ji~sticia, atraía a eslud;antes y profesores, a intelf~ctuales /1i~
todos los niveles y de todas las preferencias, porque era un es.
pectátulo superior oir al Dr. Escobar desbrozar con agudísimos
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análisÜ; .iurídicoR lo:; mejore:; caSOR criminales que Re han susci-
tado en nue:;tra Hepública, con la comodidad de un profundo c.
rudito en nuestra:; ciencia:; penales y sociales. Su mejor cáte-
dra 1:0 estaba solamente en el escaño de un profesorado univen\Ì-
tario, sino en su desenvolvimiento como profesional del Dere-
cho en donde obtuvo los mejores triunfos.

En su vida públiea, fecunda en servicios para el país al
cual dedicÓ sus mejores empeños, se activó principalmente en
el Partido Liberal al .que dedicó cotidianas energías y por el cmtl
abogaba cuando la muerte lo sorprendió fulminante allá lejos
en la campiña intel'iorana. Su fe en la ideología liberal, en la
fuerza de sus principios y en la generosidad y eficacia de sus
plataformas de gobierno, lo convirtieron últimamente en un a.
doctrinador pertinaz. Con desinterés y celo acudía a todos los
rincones del país a donde el Partido le solicitaba f\U presencìa
para que expusiera ante el público ávido de conocer qué es ¡o
que eR el liberalismo, cuáles son sus bases filosóficas, cuáles son
sus objetivos y sus melas. Precisamente esa labor cumplía en
Boquete en donùe saboreaba el goce de llevar a las juventudi;s
panameñas un mensaje liberal y una esperanza de un futuro me-
jor dentro de un mundo que se hace cada vez más confuso e in-
cierto.

Porque Felipe Juan Escobar era un liberal integral. Ha-
biéndo hecho estudios en Inglaterra había bebido en las fuenteH
más directas del pensamiento y el desarrollo de la doctrina libe-
raL. Allá había podido leer en las fuentes y observar en la dia'
ria polémica de los políticos más sobresalientes, cuál era el co.
razÓn y el motor de la nueva filosofía política. Cómo debía en-
tenderse el nuevo fiÓn del pensamiento político y en dónde esta-
ban sus venerOR de fe frente a la sociedad contemporánea, de la
época y ante la evolución social que nos lleva a la comunidad del
mañana.

Bien entendiÓ Escobar "que cómo podíamos quedarnos en.
cadenados e impotentes junto a Adam Smith, a Codben y a Spen-
cer, si la economía del resto del mundo fue s;empre distinta de
la que ellos tenían ante los ojos, si la economía de los tiempoi,
contemporár.eoR se transformó completamente y ya no se parece
casi en nada a la que les s;rvió de premisas para fundar sus doc-
trinaR?" La razÓn y la crítica han reexaminado el postulado de
la indisoluble unidad entre el liberalismo económico y liberaiIs-
mo político y moraL. Hoyes otra cosa el liberal;smo económico
y es que tiene que serIo así. El Laisser faire, la teoría del de..
jar hacer, es apenas ya una reliquia del pasado. Como diría
un gran dirigente liberal colombiano, "de lo que se trata alrra
es de proyectar los postulado" inmanentes de Iiberali"mo polítI
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co y moral sobre el liberalismo económico acorde con !a hora qut.'
estamos viviendo, con las realidades que nos circundan. Por eso
a los que pretenden que nos constituyamos en fideIcomisario8
del pretérito, r.osotros les respondemos, orgullosamente qUe no,
mmmimoK esta postura, que el liberalismo cs una amplia dodrj-
na de evolución y movimiento, cordial y robusta, incapaz de per-
manecer inmóvil como una estalua de piedra a orilas de las ':0-
tTieiltes del liempo, de espaldas a las palpitaciones de la vida".

Es el liberalismo en el cual el Dr. Escobar creyó profunda
menie. Es el liberalismo que baja al pueblo, lo ausculta y de SWA
preocupaciones y necesidades saca sus conclusiones y sus me.
tas de lucha. Siempre dentro de los marcos de sus principios
ideológicos inalterables, dentro de las libertades individuales, de
la democracia representativa, de la intervención del Estado para
ejercer los controles que permitan una mejor distribución de la
riqueza nacional, de las reformas socio'€conómicas que el deve-
nir de lo" días y años hacen necesaria para enraizar una políti-
ca de alcance a todos, absolutamenle a todos los niveles de la co-
munidad.

En estos principios fundamentales del liberalismo creyó Es--

cobar con devoción inalterable y precisamente en estos momen.
los en que el liberalismo desde el poder desarrolla una política
valiente y decidida efecluando una revolución social y económica

sin precedentes en el país, él gozaba desde el ailo cargo de Ase-
sor ,Jurídico de la Presidencia y también como Primer Vice-Pre-
sidente del Partido Liberal, el empuje de una Administraeión
progresisla, reformista, liberaL. La acción multifacética de un
liberal'smo que se ha compenetrado de los problemas de su pue-
blo y que no regalea esfuerzos en lograr la cooperación y el ser-
vicio de todos los grupos nacionales que se compenetran del afán
liberal de entrar a la solución de fondo de tales preocupaciones.
El esfuerzo espontáneo y desinteresado de un liberalismo qu~
desde la jefatura de la Nación se ha impuesto una meta clara el.:
logros y del cual ERcobar participó desde pasadaR campañas .~
ahora en el Gobierno, como uno de los más oportunos y eficientes
orientadores de la políica gubernamental.

Pero Escobar, además de la políica que lo llevó a las ailas
posiciones de Ministro de Estado y de Procurador General de
la Nación, también tuvo aciertos literarios, y entre sus produc.
ciones Ren cuentan sus poesías que firmaba con el pReudónimo
de Niljuafep. También hizo incurRiones felices en nuestra his-
toria dejando un ensayo enjundioso sobre el Congreso de Pana-
má en 1826, obra que escribió conjuntamente con otro gran pe.
nalisla panameño, lambién liberal, el malogrado Licenciado Fa-
bían Velarde. Esta obra ganó premio nacional como la mejor
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sobre este magno acontecimiento. Y en el periodismo, para ter.
minar y no continuar sobre la senda luminosa de la versatildad
y fecundidad de este talentoso panameño, también hizo sus aí'
mas Escobar como editorialista del Diario Naeional, columnida
de La Estrella de Panamá y EL Día.

Al hacer estos apuntes sobre la tumba que hoy se abre para
recoger los despojos de este ilustre ciudadano por mil títulos
llamado al respeto y a la admiración nacional, apenas hago uii
reeonocimiento justo a quien dió de sí sin reservas todo lo que
pudo por su patria. El Partido Liberal, al que me honro en re-
presentar en este acto de postrer despedida al amigo y coparti-
dario, pierde en el Dr. Felipe Juan Escobar a uno de sus má~~
grandes hombres, siente profundamente como una pérdida irre-
parable su muerte, en momentos en que servía al Partido con de-
voción ejemplar, y deposita sobre su tumba su cariño y recono-
cimiento, su gratitud y su esperanza y renueva su voluntad y ck
cisión de no dejar que nada ni nadie se interponga en la uiìÍón
liberal tan necesaria a la fuerza del liberalismo por el cual luchÓ
hasta el último momento de su jornada en este mundo.

Los pueblos que no se resuelven a rasgar con mano enérgica el velo
espeso de incertidumbre e inexactitudes que oculta los datos positivos de ;;11
historia, de su constitución y de su indiosincraRia, jamás !lcgan a veneei'

las asperezas del camino hacia el progreso: carecen de los conocimienLllR

más indispensables a la orientación de su personalidad. Lo:; panameIios

de hoy estamQs en el deber de iniciar la corriente que imprima a nuestra
colectividad un impul:;o aacedente en el desarrdllo integ-ral de sus poten-

cialidades. Y para ello es necesario primero, darRecuenta de nuestra si-
tuación cxacta en el presente y luego, formarnoa ideas definida¡ acerca

de las posiciones y actitudes que debemos adoptai' frente al porvenir.

Felipe Juan Escobar

(EL LEGADO DE LOS PROCEHES, Págs. 119.511)
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LA ESTETICA DE TEODORO LIPPS

por Jorge E. Montalván

l. INTHODUCCION.

El desarrollo de las ciencias naturales a partir de la segunda
mital del sigló xix, especialmente, produjo en todas las activi-
dadeR del pensamienlo un denominador común, la preocupación poi'
dotar a todoR los ámbitoR intelectuales de los métodoR y procedi
mientoK científicoR propios de la ciencias naturaleR. La filORofía
no fue ajena a estas influencias y, en particular, la estética fué
casi convertida en un compartimiento más de la sicología.

"Habiei:do fallado como reflejo paradigmático del mundo il1-
viRible y como objeto fisico, la estética deviene en un objeto psí-

quico", nOR dice 1. García (1), y de tal manera, "se le niega a la
eslética toda especificidad y se convierte a la estética en una es.
fera del comportamiento". Bayer preciRa que de una mane.
n! general "la mayoría de los estéticos alemanes, por el rodeo de
la experimentación, arribaron a la tendencia sicológica que, aso-
eiándoRe a la etnología, a la etnografía, y a la Rociología, tiende
a dominar el peJlRamiento estético alemán contemporáneo". (")

ER aRi como se estructura la corriente psicologista en la ERté-
tica, teoría según la cual, como bien señala Ovejero y Maury, toda
la vida intelectuaL. 10R conceptoR, los juicios, 10R razonamientos y,
en general, los métodos constructivos de la ciencia (y por consi-
guielite, la lógica, la fiosofía y aún las ciencias mismas), debemos
considerar los resueltos en todos los casos como Rimple expresión
de leyes sicológicas. (")

Por consiguiente, "por lo que a la Estética se refiere, el psi-
eologismo hace de ella una psicología aplicada. La teoría de In

(i) GarcIa, lS~JíaH; "Confenmcias dictadas pn la Cátedra ùe EHtêtica".
UniverHidad de Panamá, CurRO 1966-67; Inéditas.

(2) Bayer. Raymond; Historia de la Estética; Fondo de Cultura Económi-
ca, Méjico, 1965; Traducción de Jasmein Reuter; pág. 414.

(:r) Lipl)R. Teodoro; Los fundamentos de la ERtética; pág. VI. (ver èita
completa más adelante)
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bello no debe buscarse en una doctrina metafísíca RirlO en leyes de
nuestra vida mental" (')

y es el mismo Teodoro Lipps quien, en el inicio mismo de su
obra, plantea consideraciones similares a las expuestas:

", . .la Estética debe ser considerada como una disciplina d(~
psicología aplicada" C), y

". . .las normas naturales de la Estética no pueden ser otra
cosa, ni tampoco pretenden serIo, que una expresión científi-
ca de los hechos positivos estudiados y dc su l'clación regu-
lar," (ß)

Entonces, de acuerdo con este er:foque particular de los pro"
blemas estéticos, podríamos decir que la experiencia estética sería
una actitud peculiar del espíritu ante las COS11S. Toma así su lu-
gar, en tanto que activ;dad psíquica, distinguiéndose de las otns
actívidades de ese tipo, con lo que planteaba un problema a 10f;
sostenedores de dichas concepcioneR. En efeelo, era necesario de~,-
cribir el comportamiento estético para difercrcIarlo plenamente
de los comportamientos cognoscItvo, ético, religioso y práctico r~'
ligioso y práctico sensible.

Frente al reto intelectual planteado, los filósofos se dieron al
estudio de la experiencia estética como una forma de compol'bi-
miento y, como apunta i. Carda, (') se señalaron como rasgos
propios:

a) La "suspensiÓn", Este es el primer reflejo de la expe
riencia estética. La corriente del pensamiento se suspende para
sumirse en una actitud puramente contemplat:va,

b) El a;slamiento. Para Hartmann, el comportamiento esté-
tico está hecho de fuerza abstractiva, y Re elimina del campo pero
ceptivo aquello que no sea el objeto contemplado.

e) El sentido de la Apariencia. Nuestros sentimientos en la
esfera estética carecen de realidad. Se fija la atenciÓn en la apa-
riencia, no en el contenido.

d) La actiud intuWva. En la contemplación estética no hay
discurso como la ciencia; se procede por "!!olnes de sonda".
Mediante una' impresión inmediata somos cautivados o rechaza-
dos por el objeto.

(4) Lipps, Teodol'o; Los fundamentos de la E:;tética; tr',dueeiÓn d~ la :J,i.
pdidón alemana por Eduardo Ovejero y ,VIaury; editor Daniel ,JOl'l',
Madrid, 1923; página VIII.

(5) Lippi, T; Op. cit" pág. 2.
(6) Iì)id., pág. 4

(7) García, I.; Op. cit.38 LOTERIA



e) La aetitud sentimentaL. Este rasgo está conectado con el
Hr;leriol'. La experiencia estétIea parte de una reacción de base
del yo. El objeto es remWdo no al concepto sino al sentido.

f) La "empatía". Punto de confluenda de todo lo anterior.
Núeleo de toda interpletación pRicologiRta de la estética. También
llamada Proyección sentimental. Es el acuerdo básIeo en virlud
del cual nos proyectamos sobre laR objetos, al mismo tiempo que
éRtOR penetran en nosotros.

Esta Empalía es la base en que, por supuesto, ha de afirmar-
se toda la estétIea de LipPR. Como dice Rayer ('), ". . .la idenlî-
ficadÚn del sujeto con el objeto eR el principio que domina toda
eRta estética. . ."

) LA .EMPATIA.

Ya en la primera pagina de gU obra, Lipps se dispone a de.
finir "lo bello". LUego, a partir de eRa definición, desarrolla su
pensamiento acerca de la Estética n, mejor aún, de las caracteris.
licas propias de la estructura y actividad pgicológicas humanas.
y como pretmpuesto cRenda!, RU concepto de la Empatía.

"Un objeto eR beJlo -nOR dIee- porque deRpierta o puede
despertar en nosotros un sentimiento característico a saber:
lo que golemoR llamar "sentim;ento de 10 bello". En todo
caso, helleza es el nombre que damos a la propiedad de un
obieto de de;;pertar en nORotros un determinado efecto." C')

Como vemos, hace depender exclusivamente de la aprecIaCÌón
subjetiva la cualidad de belleza de un determinado objeto. Asi
también cuando dice:

"Cuando yo llamo bella a algUl~a cosa, quiero decir que en
ella hay algo que despierta placer en mi". ('n)

EH evidente. entonces, que para Lipps lo bello es la proyección
en laR cosas de la vida mental, por lo menos en el momento prec;sc
de la contempJ3dÚn, ya que de la posibilidad de que haya en noso"
tros el despertar de un seniimiento dado depende la considera-
ción de un objeto como eiemplar provÜllo de una cualidad cual es
belleza. Y esa nroyeccÎón, precisamente, es lo que se llamó la
EÙif'uhlung, la Empatía.

La palabra alemana, que no tiene equivalente preciso en cas"
tellano, ha gido lraducida como introyección, intropatía, proyección

(R) Bayel', n.; Op. cit., pág. 414.
(!J) LipPf1, T,: Op. cit., pág. 1

(lO) Tbid., pág. 24
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sentimental y empatía. Según Ovejero (11), el concepto tiene U'.1
significado más o menos semejante a la Simpatia, que en sentido
ético emplea Schopenhauer.

Esa proyección Rentimental o empatía, es el acto mediante
el cual nosotros establecemos Ulia doble corriente con las cosa;1;
mediante el cual, a la vez que infundimos nuestros sentimiento::,
redbimos de su configuración y SUR cualidades determinadas im-
presiones. "Y esta proyección sentimental -dice Ovejero- e:i
estética cuando el objeto qUe yo impregno de mis sentimientos y
de mis propios estados de alma, me anarece como un símbolo, wi
como el continente real de taleR estadoR de alma." (12) Por lo
tanto, un color o un ritmo, si provoca en nosotros una disposición
de ánimo, sea alegre o triste, tendrá el carácter y el valor estéticos.

No Re trata por lo tanto, de un simple Relitimiento particular,
específico. Se trata de que todo el contenido anímico ha de par-
ticipar en la operación. "El contenido verdadero y último de la
Einfuhlung es el humor, el estado de alma que despierta en mi
y que yo Riento en los objetos". (")

Según Abbagnano, el concepto de Empatía ha s:do actualmen-
te abandonado, por hallarRe en oposición a un número determina-
do de hechos, "y en primer lugar, al hecho, puesto a la luz por
Scheler, de que los fenómenos de la comprensión o de simpatía
no tienen nada que ver con la cmpatía o fusión cmotiva". (") Y e:~
que "Max Scheler conRidera la empatía como un ejercicio prepa-
ratorio de la técnIea fenomenológIea", solamente. ("')

3. LA ESTETICA. SU NATURALEZA.

Cuando Lipps ha enmarcado bien su concepto de cmpatia,
tiene que llegar a la conclwlÎón de que si tratamos de determinar
de un modo concreto el fenómeno, veremOR que, siendo un fenóme-
no que se produce en nosotros, se trata de un hecho psicológico,
y de que la Estética, que quiere determinar la naturaleza de ese
efecto, que quiere analizarle, describirle, trazar sus límiLeR, ha de

ser considerada, como ya dijimos, como una rama de la psicolo-
gía como una psicología aplicada. Asi,la Estética, como aclivI-
dad intelectual:

(11) Ibid., pág. VII
(12) Lipps, T.; Op. cit., pág. xi
(13) Ibid.; pág. xii
(14) Abbanano, Niceola; Diccionario de Filosofía; traducciÓn de Alfrwlo Di.

Ga:letti. Fondo de Cultura ~:eGnómica, Méjieo, 1963, pág'. :~~17.

(15) Bayer, R.; Op. cit., pág, 41540 LOTERIA



". . .en último término quiere estudiar los fadores que se reu-
nen o se dan en nosotros para producir dicho efedo; debe
asimiRmo, espeLialmente, sefialar laR condieiones que deben
darse en un objeto par'a que sea capaz de producir' el efecto
de que hablamos, y debe encontrar' la medida en que eRlas con-
dicione;; se deban dar." (''')
En sU análisis, L"pps diRtingue, en las cla;;ifIeaciones que de

ordinario se hacen de las cienciaR, las ciencia;; de:wl'ptivas y ex.
plicativa;;, y las normativas. Las primera;; Re encargan de ave-
riguar el hecho positivo, la constituciÓn de un hecho, un fenóme
no o ui-. objeto y el por qué de esa conslituc'Ón; las norma~i~aR;;c-
rán laR encargadas de investigar las leyeR del hecho PORllIVO, de
determinar cÓmo ha de producirse el fenómeno o de constituirse el
objeto. Pero, en realidad, nos dice.

". . .e~ estudio de las leyeR Regún las cuales se produce el he
cho. es también el estudio de las leyes a que debe ajustarsè,
eslo es. el estudio de la norma." (")
F~s decir, ;lue la distinciÓn que generaln10nle se hace no estt'-

ba en una opos;ción real, pues si yo conozco las condidones para
que se produzca una cosa, como por ejemplo la géne;;is de un sen-
timiento de belleza, qué faetoreH son apropiados y POy. qUl~ lo SO~l,

conoLeré asimi;;mo las condiciones que deben llevaY'se y la;; que de
ben evitarHe para producir dicha cosa o, en nuesl fO caso, ese sen-
timienlo de belleza.

Sin embargo, dice Bayer ("), .Johanes Volkelt diHtingue ¿'l-
tre lo que él llama la Estética PRicolÓgica y la Esiél;ca Normativa.
lara Volkelt la Esiéiica ha de ser normativa porque se basa'~l1
hechos estéiicos .Y psicolÓgicos y porque tiende a explicadoR ade-
más de deRcr:birlos. Naturalmente, la discrepancia estriba en
que Volkelt acepta heLhos estéticos diferentes de los psicológieos ?
por lo tanlo no reducibles a los aná¡;sis que Hobre estos Se haga,

Pero, volviendo a Lipps, si deeimos con él que el Arte es una
produceIÓn rIuyente de belleza, hemos de concluir aHimismo que es
ura aciividad espeeífica determinada, que seguramente perseguiY'i\
un fin determinado. Y si, como hemos apuntado, eonozLo las COll-
dieiones para producir ese Arte, también conoceré las leyes ql1\'
deben reg;r en ese tipo de actividad. Por lo tanlo, el que aspira
a ser artista debe perseguir el fin que la palabra Arte eneIerra \
poner en práetica los medios apropiados para producir ese Arte.
Debe cumplir con aquello¡. deberes propios de la adividad artísti-
ca. ('")

(10) Lipps, T.; Op cit., pág. 1
(17) lbid., pág. 2
(18) LipPH, T.; Oip, cit.. pág', a
(19) Bayer, R.,; Op. cit., pág'. 415

LOTERIA 41



El primer problema de la Estética, 1101' tanto, es determinar
el sentido de las palabras arte y actividad artíst:ca. Por supues-

to" eRto no ha de hacerse a priod, sino averiguando cuales son Iof-
caracteres del arte, según resulta del estud;o de las obras reconoci
das como obras de arte. J;~l segundo problema será fijar la rela'
ciÓn entre el fin del arte .Y laR condiciones de su realización. Así,
la E:3tética comprendería 10R "deberes" del artista. ("')

Pero las normaR que de tal forma proclamase la Estética lhl
serían reglaR a las que deba sujetarse el artista Rin miI.s razones.
sir"o que serían expresión de laR maneras naturaleR que éste emplea,
en cuanto artista, para la producción de las obras de arte. Sólo
en cuanto el artiRta puede errar, cabe su reflexión sobre las condi-
ciones del arte; reflexión que, por otra parte, todo verc1adero artis'

ta realiza a 10 largo de su vida creadora. ("')

y si nos atenemos a las solueiones que una ERtética con, pro-
blemas semejantes nos aportara, tendríamos que aceptar con Lipps
que:

". . .comprender la existencia de una obra de arte no es otra
cosa que comprender el proceso mediante el cual el art;sta ha
llegado a producir, conocer las condiciones internas a que de-
be su existeneIa y la ley que las rige." (")

Así, la contemplaciÓn artística no es una pura contempla-
ción, sino una verdadera colaboración con el artista, como apunta
Oveieros. (n)

Ahora bien, yo puedo comprender una obra de arte de dos
maneras diferentes. En primer lugar, si Re 10 que es una obra de
arle y qué es lo que hace que lo sea. Este es, como hemos visto,
el dominio particular de la Estética. En segundo término, si pu~'
do conocer' cÓmo es que ha llegado a ser históricamente esta obra
en particular UUI obra de arte y cómo pudo ser que esta obra de
arte llegase a Rer lo que es. Esto, evidentemente, es dominio de
la Historia del Arte.

Pero resulla claro que eRle dominio de la Historia del Arte
ha de constituír parte esencial de la Estética ya que en realidad
",e trata de una de las formas de conocer las leyes que rigen la pro-
ducción artística 0, lo que es lo m'smo para Lipps, las normas P.
que esa producciÓn ha de atenerse. La Estética, entonces, com-
prenderá la historia de las obras de arte en particular. es decir,
la Historia del Arte:

(20) Lipps, T,; OIJ. ti t., pág. :3

(21) Jbid., pág. 4
(22) Ibid., pág. 5

(23) Jbid., pág. (xl)42 LOTERIA



"La ciercia histÚrica del Arte es también Estética, de 10 con

!rario careeería de una parte esencial, y quizá la más esencial,
de su contenido cientifico." (")

4. EL VALOR y EL PLACER.

La investigación estética, siendo como es la ciencia de analizar
las condiciones subjetivas que hacen posible la existencia del ar-
te, debe partir del estudio analítico de los sentimientos elementales
.v formales que se producen en el sujeto durante el atto contempla-
tivo.

El objeto primordial de tal investigación es el de hacer una
exacta determinación de la naturaleza del alma, ya que de su es.
truetura depende, en última instancia, que se produzca el pla-
cer estético. Porque la Estética es la ciencia de 10 bello, y esto
viene a s:~r lo mismo que la ciencia de los valores estéticos. Y
un valor estético es, como todo valor, un valor de placer:

"La palabra "valor~ sería una palabra vacía de sentido ;,iil
esta relacíón al goce, al disfrute, al placer que se siente". (' )
Por 10 tanto, el valor depende del placer, por lo que éi;te ha de

constituirse en objeto importante de la búsqueda de los concepto"
es tétieos.

Ahora Ven, goce estétieo y valor estético 110 son la misma
cm;a con t'especlo al Arte, no pueden identificarse. Y esto es as!
porque, como señala Lipps C'), un hecho cómico, por ejemplo, pro-
duce evidentemente un placer estético, mas de ninguna manera po.
dría considerársele un valor como estéticamente semejante a 10 su
blime de una obra maestra de arte.

Valor estético es aquel que !lace en nosotros en la observació¡i
estética, exclusivamente. Tiene caracteristica propias eIaramen--
te caraderístieai::

". . .el Renl:miento placer.tero, mediante el cual atribuimos a
un objeto determinado "valor", no sólo posee una determina-
da intensidad. sino que presenta una modalidad cualitativa-
ment!' dishita". (")

EntonceR, ¿, euándo nace en rosotros un sentimiento de placer '!
La primera respuesta general que Lipps plantea eR que ese senti-
miento nace "cuando un conjunto de elementos varios solicitan
de mi su eonceiwd6n en un todo o en una unidad correspondient?-
a su nalunileza". ("')

(24) lbid., pág. S

(25) liJid., pág. 7

(2G) Ibid., pág. R

(27) Jbid., pág'. H

(28) Ibid., pág. 21
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y esto es asi porque en la naturaleza misma del alma eX1S(('
una tendencia a recoger en una unidad o en un todo unificado los
varios elementos que le son dados. Esta es la que Lipps denomi
na la Ley de la Unidad. Entonces, existiendo tal característic:~.
en la naturaleza del alma, cuando obramos de modo que le sea
posible a ésta desenvolverse de acuerdo con su estructura propia
obtenemos un sentimiento placentero:

"Cuando hago un acto de unificación, mi facultad de unifica-
ción obra libremente, espontáneamente. Y ésta eS la razón
de que nazca un sentimiento de placer." ("")

Ahora bien, así como existe un principio formal de la uniÏi-
cación de lo vario, así también existen lo que Lipps denomina el
principio de la Subordinación monárquica C''') y el principio del
Equilibrio en la Subordinación. C') Estos principios establecen
que, dentro de la variedad que se presenta en las cosas y en los
hechos, la llamada facultad de unificación del alma es capaz d2
establecer una jerarquía con relación a lo que es objeto de su aten-
ción, sin que el establecimiento de la misma impida la apreciación
de facetas jerárquicamente inferiores y sea posible obtener el má-
ximo de lo que él denomina "valores objetivos", cualidades inhe"
rentes a las cosas que son, por si solas, valiosas en el surgimien-
lo del valor y el placer estéticos. Aparentemente, entonces, re.
conoce en el ámbito de la Estética la presencia de factores igual-
mente valiosos, objetivos y subjetivos:

"Formas espaciales, sonidos, colores, no son dados, son acon-
tecimientos o hallazgos. Frente a ellos está mi acción o mi
actividad interior como algo completamente distinto". ("')
". . .el valor estético no es el valor de mi mismo, sentido poi
mi, sino positvamente es valor de un objeto distinto de
mi." (")
Sin embargo, otras consideraciones del mismo Liops parecen

contradecir las apreciaciones anteriormente citadas. No solamen.
te se afirma, en efecto, que las cosas dependen en su apreciación
de mis consideraciones subjetivas, sino aún la apreciación de otros
individuos depende de las mismas:

"El "otro", es decir, nuestro semejante, es nuestra personali--

dad represer.ada y modificada según las apariencias exterio-
res y las manifestaciones perceptibles de vida, nueslro propio

(29) Ibid., pág-. 22

(30) Ibid., pág. 53
(31) Ibid., pág. 73
(32) Ibid., pág. 94
(33) lbid., pág. 9844 LOTERIA



yo modificado. El hombre fuera de mi, del cual tengo con-
ciencia, es nn duplicado y a la vez una modificación de mi
mismo." ("')
Por otra parte,
"La "cosa" es para mi, siempre, un individuo, un individuo
comparable al único individuo que yo conozco inmediatamente;
a saber, yo mismo. Meior dicho, es este mismo individuo." ("")
Como vemos, en la afirmación anterior está explícitamente

expuesto que lo bello en el objeto estético, en lo dado sensible sób
existe en virtud de algo inferior a ese objeto y que ese algo soy yo
mismo siempre. El valor estético reside, en úHima instancia, en
mi mismo, como dice LippH. ("")

De tal manera, aquella Ley de Unidad que mencionábamo~
0i)era en las cosas, ciertamente, pero sólo en cuanto mi actividad
psíquica se manifiesta. Asimismo sucede, por supuesto, con las
leyes de la Subordinación monárquica y del Equilibrio de la Su-
bordinación. Lipps expone esto claramente cuando dice:

"Mi concepc;ón unitaria no es una cosa de mi voluntad, sino
que la cosa me obliga a hacerla, o me exige que la haga. La
unidad, en tanto está ligada a las cosas, está dada en ellas, es
algo perteneciente a ellas. Pero esta unidad. . .es unidad
del yo. Por consiguiente, yo encuentro en las cosas el yo in-
diviso. Yo me encuentro en las cosas uniendo o juntando lO
vario Que hay en ellas." (")
Es evideEte con esto que el mundo de las cosas, la naturaleza,

es para nosotros una cosa viva, animada por nosotros mismcR.
Lipps plantea que nosotros podemos observar hechos concretos, la
presenc' a existencial del mundo; pero tenemos el privilegio de a.
portar a ese mundo nuestra estructura mental, nuestra vida aními-
ea. y el despertar de nuestros sentimientos que se produce no pue
de ser explicado acudiendo a la posible semejanza que la naturale.
za pueda tener con nosotros, sino que, despreciando la superficía.
lidad de tal afirmación, hemos de acudir a la conformación íntima
del alma para encontrar la respuesta a tal interrogante:

"Lo que la percepción nos muestra es sólo existencias o he'
chos. Lo demás lo añadimos nosotros." e")
La palabra "percepción", que introduce Lipps en el texto tie-

ne un significado bien preciso dentro de su teoría que explica èl

(il4) lbjd" pág. 10:1

(:35) rbid" pág. 190

(:36) rbid., pág. 15(;

(il7) rbid., pág. HJl
(38) Ibid., pig. 160
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hecho psíquico estético. En efecto, para el autor, el modo de pro-

ducción de un hecho psíquico parte de un estímulo fisiológico )
psíquico. Dicho estímulo es "percib'do por nosotros", y corre3'
ponde lal percepción a las sensaciones, observaciones y representa-
ciones, que para él son el primer producto de! acto psíquico. Luc~
go, esa percepción debe ser interpretada de acuerdo con nuestra,~
propias leyes psíquicas, como apunta Ovejeros (""). Ahora bien,
de acuerdo con la facilidad o dificultad con que podamos efectuar
la "Apercepción", se produce en nosotros un sedimiento de placei'
o de displacer. El Placer viene a ser así la expresión o el síntomn
inmed;ato de que la presencia de hechos nsíquicos naturales al
alma ha !enido su reflejo o repercución en la condencia:

". . .el placer se produce en la medida en que un hecho psíqui.
co encuentra condiciones favorables para su apercepción e11
el alma, o en la medida en que armoniza con las condicione"
de la apercepción que se dan en el alma. El displacer nace
en la medida en que se da el caso contrario." (10)

Así, tenemos los dos factores que entran en la produeción del
placer, faelores de los euales también depende la altura o intensi-
dad del placer, o del displacer, según el caso: el grado en (lue el
alma ofrece su apercepción al hecho psíquieo y la llamada "dimen-
sión psíquica" de aquello que solicita la anercepeión. Tal dime;1-
sión síquica es igual al grado en oue un hecho solicita la atención
del alma. (I!) Por supuesto, ambos factores pueden obrar conjunta"
mente, como también contrariamen!e. El grado de con.iunción o
de contrariedad oue se de entre ambos puede orii:nar diferentes
intensidades v diferentes Dosihildades de conversi6n entre un sen-
timiento de -placer y uno de displacer. ('")

Esta coneepción de Lipps es conCOlde con la.s nosie:oneR de
Snencer, Grant Allen y BeinR, quienes también consideran que el
placer reside en el máximo de eRfimulaeión ton el mínimo de es-
fuerzo. (")

Se trata, pues, según Lipps, de que nosotros proyectamos en
los objetos la totalidad de nuestra vida psíquica. De tal manera,
nuestra vida mental y sentimental superior actúa como un juego
de fuerzas en la interpretac;ón estética de las cosas, cosas que "2
mueven con un ritmo propio que armoniza o no con nuestro rIl
mo interior. ("). Por lo tanto,

(;3B) Tbid., .pág. ix
(40) Ibid., pág. 12
(41) Ibid., pág. 14

(42) Tbid., pág. 15
(4;~) Hayel', R.; Op. cit., pág. 371

(44) Lipps. T.; Op. cit., pág. x
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"Lo semdble en los objetos estéticos es siempre el símbolo de
un contenido anímico. Sólo por esto llega a Rer objeto estéti-
co y Rmitenta valor estético". ("')
y ahora que está preciRado el Rentido que en Lipps tienen los

conceptos de valor, valor estétieo, placer y displacer, sus l~mitacio'
nes .Y sus relaeIones con nueRtra vida psfquica, podemos abordai
nuevamente el sentido de la experiencia estética y la empatía ~n
nustro autor.
S. LA EXPERIENCIA ESTETICA.

Como ya hemm; señalado, la Empatía ef\ para Lipps la uniÓn
o fusión con otros objetof\ y seres (que se consideran animados)
que se realiza en nuestra alma. De acuerdo con eslo, Abbagnano
indica que la experiencIa estética "cons:f\lIría en proyectar en cì
objeto estético emociones propiamente humanaR". ERta experien-
cIa, af\i como lambi én el conocimiento de 10f\ otros "YO", se darÍ:i
a Iravés de un ado de imitación y de proyección. ("')

Vemos asi que la Empatía, como base del fenómeno ef\tétIcI¡
tiene dos componentef\: el instituto de imitación .Y una cierta co-
nexión innata y recíproca entre los estados de concieneÍa y las
modificac;ones del organismo, modifieacIones que producen en fin
de cuenlasJa identificación con el objeto de nuestra contemplación
estética. (")

y como tal ident'ficación, al corresponder a una tendencit~
natural del alma, produce placer estético, tenemof\ que "todo goce
proveniente de la belleza es impresión de l: vitalidad o posibili-
dad de vida que hay en un objeto" ("), vitalidad que corresponde
a nuestra participación en el proceso, de tal forma que en el hom-
bre está la clave para la comprensión de la belleza en general, de
fluerte que "sólo por él puede comprenderse la belleza- de la na-
turaleza exterior al hombre". ("')

Por otra parle. también ef\ bella mi capacidad de deleite, qUê
consiste prec;f\ameiite en ese poder de concepción y objetividad,
como también mi actividad, mi acción, ef\ siempre origen de un
sentimipn to de placer. (la.) Naturalmente, tales sentimientos pla-

centeros son en realidad "autosent;mientos placenteros, o simple-
mente autosentimiento de valor". en) Porque, en cierto modo, to~
dOf\ nuestros movimientos de expresiól1. miI como Iodos los soni.
dos. aún lf)f\ sonidos del len.2'uaje. son signos dp expresión de los
afectos ("). En consecuencia, tales movimientos me dan la da'

(45) Ibid., pág:. (J:3

(46) Ahhag-nl'no, N.; Op, cit.. pág:. 396
(47) Li¡ps, T.; (1). cit., pág. xii
(~R) Ibid., pág:. ()9

(49) Ibid., ¡;ág'. 100

(50) Ibid.. pág'. ()(,
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ve de cierlos eslados interiores y me hacen convivir con ellos. K,
a través de los mismos como puedo llegar a identificarme con otro;ì
NUjetOS y, preciNamente, "en el placer que esta última colabora
ción me produce, consiNte el placer estético en los movimientos de
cixpl'ei.'¡ón." ("') Por lo tanto, lal "proyección sentimental" no es
otra CONa, en el fondo, que un lado, y, como dice LippN, "más exac--

tamente el lado interior de la imitación" (""). Así, mediante la
"imitación" realizamos una identificación con el sujeto que imIla'
mos, rcializamoN una proyecÔÓn sentimental y, en fin de cuenla:i,
ohtmiemos placer estélico.

Pero, no es que yo, en lal "imitación interior", realice los mo
vimientos que el sujeto que contemplo, sino que se trata de un
hecho interior, de una realización de movimientos que se produce
como acción interior y que me traslada al in leriar mismo del ob
jeto de contemplación:

"Yo estoy, Negún el testimonio de mi concieneÌa inmediata,
denlro de éL." ("')
De lo expuesto se deduce que se trata en realidad de todo Ul~

proceso. Hay que distinguir varios gnidos o etapas de un desen
vol vi miento. TaJ proceso empieza con una imitación exlerior,
eiega, automática; después,

". . .im;tación que aparece en la realización de un contacto.
que, por consiguiente, implica en si aquella acción interior;
en una palabra, imitación seg-ún la clase de imIlación de lo;:;
movimienlos de un acróbata" C")
DespuéN, de ésta sale lo que Lipps Ilam'a, "la pura imIlac;ón

intm'ior o la proyeeeión pura". Y de ésta, por fin, se desarrolla
la comprensión intelectual de los movimientos percihidos. La com-
presión inteleelual hrota o nace la de proyeceÌón anLerior. ("")

No obstante que podamos hacer una descripeión del proceso
mencionado, el mismo no se produee sir,o de golpe, Baver C'l
Neñala que no se trala de que comencemos a vivir una acción inte-
rior para proyeclarla IU(~g'o sobl'e el objeto pereibido por la vista.
En realidad la vivImoN y la sentimos originariamente en ese ob-
jeto, dIee Upps; la unidad de mi yo con el individuo extraño vie-
ne primero y su dualidad se nos presenta posteriormente. En
realidad, la empatía completa, incluida la estétiea, no es algo deri-
vado, sino que eS ella la que, por refereneIa al conocimiento, con8

Lituye lo dado originariamente.

(51) Ibid., pág. 94
(52) Ibid., pág. 105
(53) Ibid., pág-. 109
(54) lbid., pág.. iiS
(S5 ) Ihid., piig. iHi
(50) Ibd., pág. 12.2

(57) lbid., pág. 12il
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En conclusión, los valores eiÜéticos nacen, no en sí, sino en ml
Nace mi valoraeión del valor en cuanto a mí se me ofrece objetiv~i-
mente algo que, en virtud de leyes pSÌeológÌeas generales, puede
hallar en el contenido de mi espíritu un determ:nado eco.

Pero, como indica Lipps, "este fenómeno requiere dos cosas:
el contenido de mi espíritu y una educación que haga posible a
aquel el entregarse al objeto". C')

Porque, que yo encontré un valor estético quiere deeir,
". . .expresado de una manera muy general, que yo penetr,~
en el objeto dado con el contenido de mi espíri tu. El que yo
le encuentre y el grado de riqueza que yo le artibuya depen-

de del contenido del espíritu. . . y además debo saber buscal-
le. . ." C")

Lo anterior nos plantea que el gusto estétIeo es r€imltado :le
una elaboración, de una educación necesaria, impreseindible. Así,
la hÜitoria del gusto en la humanidad,

"es la historia del sucesivo. . .emerger de formas .Y mediot4
de expresión que. . . despiertan un eco en el contenido del 0,~
píritu humano; y es la historia del espíritu humano, de :4U
contenido, de su educación estética. . . Pero no es la historia
de aquellas leyes psicológicas, ni tampoco de los principios
estéticos, puesto que eiÜos últmos no son sino aquellas leye:-
psicológicas. . . va que éstas permanecen inmutables a lo largo
del lÌempo". ("")

y permanecen a lo largo del tiempo porque corresponden (l
la estructura esencial del alma del hombre, inmutables en su com.
posieión y en su funcionamiento. De aquí que las leyes estélÌcas
tengan valor universal, aplicabildad a toda la humanidad presen-
te y pasada. De ahi también que la Estética sólo tenga categoría
de ciencia en cuanlo sea capaz de elucidar esos principios univer.
sales.
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PLENILUNIO DE RICARDO MIRO

Por: Federico Tuñón.

La obra poética de Ricardo Miró aguarda las apreciacione;~
que destellen en sus múltples facdas, los colores que la irisan.
Las notic:as periodísticas escritas cada vez qUe el poeta publicaba
alguno de sus maravillosos Preludios, la emocionada declamación
de los que modulan con lírico entusiasmo sus canciones, y los al'
tíeulos r.ecrológicos que siguieron Iras su deceso, no cubren el
estudio total de la variada obra.

AlguLoS trabajos lierarios enmarcan la vida del lirida den-
tro de la época que la vió florecer, señalan las influencias del me-

dio ambiente y las reacciones estéticas del artista. En eiio;~,
al enjuiciar sus obras dentro del Parnaso Panameño, lo hacen
también con lös corrientes literarias que les eran contemporár.ea.,

y cuyas ondas llegaban hasta el Istmo vibrando su estremecidtl
presencia desde las páginas de libros y periódicQEI, o por la boca
de algunos p~regrinos alucinados quienes, en comunión intelec-
tual, compartieron pan y vino, en rito inicial para la difusión d(J
trémulos evangelios retóricos. (1) Esas tareas emprendidas por
crít~cos y simpatizadores, es magnífica. Solo que, al lado de
tales faenas, deberían agruparse otras apreciaciones para que,
la adición de cifras presente como suma total la figura ideal del
gran poeta Istmeño.

El buscador de imágenes en ejercicio de cetrería, experi-
mentaría placer al soltar los halcones del pensamiento y senlÎr
palpitar bajo las garras, tornadas inesperadamente cautelosas,
sus aladas metáforas. El profesor de literatura contaría con
dedos ágiles las sílabas para encontrar, sorprendido, la versa-
lilidad del cantor y la maestría con que sin esfuerzos maneja
todos los metros. (En su composición "Las tres mariposas" Ri-
cardo Miró mm gorgeantes versos, que riman con la crístalina
risa de Pedrilo, para narrar la primera aventura que termina
cuando

"Id( inu riDo8a 'iioló
!/ Ped1'l'llo resur,qió
riendo .1 constelado de diamnntes."

Habla de Pedro, "El poeta del Amor", en endecasílabos, y
termina meditando con Don Pedro, el fílósofo, en majestuosos
alej andrinos.)
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Con el propÓsito de agregar un dígito más en la bÚRqueda
de laR cifraR que lo Reñalan, comienz;o por decir que Ricardo Mi.
ró, visto a través de RU producción literaria, da la impresión de
llegar a la .'wleda.d .Y vejez con gracia y decoro d'gnos de glosa.

l'~ LAR T E D E E N V E J E C ¡.~ R

En verdad el arte de envejecer eR tema que i4P insinúa COl.'
ondulantes seducciones. El tema de ia vejez de un arlIsta 0:,
importante. El hombre corriente que llega al ocaso de su vida,
sin haber gozado plenamente laR etapas precedentes, rumia en
sileiicio sus frustaciones, sin transmitir a los demás los latido~;
de aquel íntimo drama. Los RereR superioreR, en cambio -el
arl'sta entre ellos- como han vivido rumoroRamente, exigen
eRcenario y audiencia para RU mutis terrenal y expl;can detalla.
damente la melancólica RituacIón de no ser ya fíRicamente jó.
veiws. Exteriorizan una querella en que la vaiÙdad pURO nora.
Como su condición agregia ya les había dispensado fama y nom-
bradía, fátil vehículo para 10R éxitos, y fueron objeto de la.:.u--
rimÜdad de sus admiradores, seguros de que el contenido espiri-
tuaL del cual son portadores. les ha de sobrevivi r, qu;eren lam
bicn un poco de simpatia para el ánfora de barro que le sirve di~
l'eripienle, y cuando el claroscuro de la tarde anuncia que ver.
drá !a noche, claman con disimulado rencor porque se marchitar
como hombres a peRal' de la persistente frescura de sus obraR.

Así, a lo.' treinta a.iws, (l/Úen lo diría, tiene SI no blanco SI/8

col¡el!os. el alnUl apagado y fría.

Rubén Dar:o, despide con lágrimas la ed:id segunda lamen.
tár;dose así:

Juvenhtd! lJivino Tesoro,
Ya te vas IJara no volver,
Cuando (juÙro llorar l/O lloro,
y a veces llm'o 8in qu,erer.

Los poetas menores son de mas copioso llanto y declaman
en el erepúsculo inevitable su biografía sentimental. Y es qU2,
si en la vida física las etapas de infancia, adolescencia y vej 3Z,
están bien definidas y no permiten saltos atrás, en la espirituai
.Y sentimenlal, se navega con un laslre de recuerdOR .Y en VIH'
je circunvalatorio; se pasa nuevamente por el mismo s:tio qui-
zá con diámetr.o de más extensa experiencia. POI" pRO se quie
re amar nuevamente en cada primavera y seniirse divinament.~
embriagado en cada vendimia.

En Ricardo Miró la declinación vital ocurre de otra manera.
Es cierto que le visita el recuerdo de buenos tiempos pasados;
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pero recata tal sentimiento y como ha vivido plenamente en el
regazo de las mujeres bellas y frágiles como Lía, su juventud
amorosa; como ha s:do Pedrilo, de manera cabal, corriendo tras
la ilusión alada de muchas mariposas; y fué Pedro, joven y
"poeta de amor" y además, al llegar a cada nuevo continenle
de la vida quemaba sus naves para no regresar, puede, al llega:
a la madure? vestirse de soledad y recogimiento, le niega visa
a los pasaportes de las viejas quimeras que quieren asediado y
"Don Pedro", entonces, Don Pedro indiferente, las envuelve (lB
la bocanada de humo de su filosofía.

Su filosofía personal es eso; gozar una sola vez las etapai\
vilales y señalar en forma definitiva las fronteras que limitan
la intención de inoportu no regreso.

Recordar si, pero sin melancolía, el haber llenado totalmen-
te el minuto viajero. Va almacenando experiencias y no es
preciso sentir el nuevo pinchazo para convencerse de que "tras
de la flor pstá la ('spÙ¡a". Condición filosófica que le permite,
desde lo alto de sus treinta años, "mirar ha,cia el pOl'Jel7ir 11 hu-
llarlo su/io." Aspira a amar en el momento ODortuno "la frente
pálida, los rofos labios que para Al beso se formaron" y hacer
de "cuda pena un estandarte. de todos los umores 11'1_ baluarte."

La facilidad para señalar zonas a su vida no le exime de vi..
sitar ia~1 ya transitadas, para transmutarlas en su alquitara de al
quimia poética. La habildad para encontrar belleza en cada
una de esas pordones, es lo que le permite envejecer con gracia
y decoro dignos de glosa. Se explica así que cante, con la aìe.
gría del que cumple la funciÓn del día, a su primer nieto, Quiza
(~on una vaga sensación de que El nace niievamenle en el retoño,
donde vive su trasmigrada paternidad:

"Caj)Uánf, d primero de nI?: estado Mayor
echa un j)aSO addante y. . .firmes Cupitán,
Cìue a rnedida que v'ibrp su clarín d anwr
de los c1tatro cnrrfinies los dCl'nås llegrrrán10 "

Esta madurez, casi regocijada, es posible porque en El no se
cumple la tragedia que a "nuestro parecer, todo tiempo pasado
fup me:ior!" Lo interesante es el futuro, lo que ha de venir, d
mañana desconocido y anhelado, lanto, que casi era obsesión
hacia la cual quería adelantar el ímpetu fugitivo de su penSh'
miento. El deseo es tan vivo que, toma forma de ala para des-
pegar de su preser.e y hacer viajes de exploraciÓn que le per-
mitiesen avizorar el porvenir.
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Caracterí:"tiea es la profusión de figuras aladas que viven
en la obni de IUcardo Miró! Las Gaviotas, la:" Guacamayas, la
Maripo:"a, la Nube y - Ave de Luz -la luna- se manifíestan
en estos verso:".

"El ala es 8ólo un sÚnbolo.....Hoy el acero es ala.
y el hornbre hUl'tú a J a,cob su rnilagrosa escala."

En otra parte aconseja a los demás para obtener la liberación
(que él id en tifica con un viaje hacia el infini lo sin mirar hacia
atrás, sin ser:tirse envejecer, porque cada día tiene una nueva
función qUe cumplir) las siguientes palabras.

Si no puedes ser águila ni paloma, sé iiube.

No es este distinvo que aparece solo en su obra madura, pOi'.
que b'en joven si alguien le av.isa.

Curnpliste veinte afios. . .Eresuu )oven Vie)o.

El debe responder al instante:
Mañana! Yo qui8iera saber la soberana grandeza
Queme ocultan las combas de su vientre
Quisiera hallar el genio poderoso (FUe encuentre
La llave que me abra las puerta8 del nwñana.

ALQUIMIA POETICA
Dije enantcs que en el recorrido vital se paRa vanas veces

por el mismo sitio, aunque en espiral ascendente. O sea otean
horizontes con diámetro más extenso; con más abal'cadora sen-
sibilidad. Menciono ahora un bello ejemplo con lieor poétko
aflejado en robles espirituales que nos devuelve, entonces, COll
depurado sabor, sus rectificadas esencias: "El poema del rui-
señor" y "Los Caminos silenciosos" nos hablan de la misma ané(~
dola. l!~l idilio de un ruiseñor-poeta y un poeta-ruiseñor, e/m
la luna -luminosa amante-o

En "El poema del ruiseñor" la aventura adquiere la inde'
finible belleza lírica de música ejecutada con frágiles inslrumen
tos de cuyas noÜIH sería injusticia no hacer partícipe al lectO(.

Tras de llevarle Herenata a su ventana celeRtIal el ruiseñor
percibe que

"La luna se 1,'uelVI' loda escalas
de seda y luz"

y ella baja h(u~/a él vuelta fulgores

y él asciende hasta ella vuelto trinos."

LOTERIA 53



El l'omp.ntieo escarceo continúa y la aventura termina con
un rIlo mitológico, en comunión fantasmagóriea, Para sentir
se completamente dueño de la amada:

"Ante el dulce deliquiio que lemientl'
la luna,riendo del cristal dellauo,
loco de amor el l'u_iseñor ¡;e âenle,
11 rl'¡;pond£endo al anlOroso halago
hunde el pico en el agua l1'wnsparenle
y iu; bebe la luna trapo a trago."

El ruiseñor-poeta canta

"de¡;de la rama, del ápré¡; dormÙlu"

Cuando habla el poeta-niIsei1or, recuerda en "Los camino.;;
silenciosos" que

"Anoche deaTnbulaba por la orilla delm,ar
!I me enconti'r: cmmi,igo y me P1U-ie a sofrar"

El poeta, no disimula la impaeienc;a por' algo esperado, pOi
que le perlenece. Vendrá por el la luna a sOl1.ar a mi lado?

"La. lUJIa era un fantasma; el nu:r una layuna
donde fulgía un caniino para. ir hacia la luna,
y yo pensé, ante el ancho cwm'Ùw plGle:rdo;
vendrá pM' el la luna a soñ.ar a nI.: lado?"

También para el poeta la luna bafa por 'una hebra loca di,
luna.

y finalmenle en ambos se cumple el riio m'tolÓgico, reser'
vado para los seres divinos de la androfagia, porque El ruise-
i10r ¡;e bebe la htnu trago a hngo, y el poeta se fue llenando por
d('nh'o todo de luna.

"El humo 'volLr.pluoso del ciuarrilo tUrco
su.bía en espÚ'ale¡; traziindo lenlo ¡;urco,

11 por la escala azul bajaba lUio hebra loc.1
de la luna, en sigÜo, y ¡;e entraba en, m:i boca,

y en la alta noche lleno de 1J:tz y de fortu:na
yo, por dentro, me iba encendiendo de luna."

"El poema del Ruisei1or" eS anectódico y sus incidentes se
pueden escoger en breve narración.

"Los caminos silenciosos" explican un desdoblamiento oní-
rico y su recorrido podría precisar del hilo de Ariadna, para lle-
gar finalmente a las filosóficas lucubracIones cosechadas en las
tres Últimas estrofas con que termina el poema!
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.. Puru dicha, icnhela,da de ('.'tar lefos de todo,
!I 8acudir (!l pOl1Jo. !f limviarlwB el lodo,
!I sentir que nO.'vamos elevando. , .ele'vando.
sin comp/'("nder a dónde, ni saber JUI.~tu cuundo!.

Sefior: yo ya no quiero nado'. nada ,ni c:mol',-
pO''que el anW1' es simple moti'JO de dolO''
/Jaime tan sólo pa z, dæme sÓlo el olvido;
danie la gracia ÚltÚnn de (luedarme dO'l"lnÙlo,
por siwrnpre, bafo la NeT1'a, en un lugo'r perdido

donde no oiga palalwa 'wi me turbe el ruido. . ."

MUCHEDUMBRE DEL SOLITARIO
La concienda de tránsito, de anticipaciÓn, crearon en 21

poeta una tendencia que le llevaba a buscar en la soledad silen'
do para dialogar con seres inexistentes para el común de la3
personas, aunque fíRIeamente tangibleR ante SUR ajaR de visiond
rio.

Otras caURas pudieron favorecer tal propensiÓn del ;:ol:,
tario. Quizá el contado con las miserias humanaR; el percibir
de cerca los aspectos de la lucha por la vida, que tiene entre lo,;
hombres facetas más crueles que en la rialuraleza misma. Tal
vez la convivenc;a que suele llevar al contado del falso amigo es-
pecializado en alaques, en la ausencia; del adulador incapaz de
comprender cÓmo nos duele su elogio; del vanidoRo que espera
uue una pluma lo alabe y no se rompa; de la mujer bella y queri-
da que no RUPO anclar en nuestro corazón, del calumniador pro-
fesional que ha patentado su industria de infamia y sentado
plaJla en mercados y parques para vender produdos en COrrilOf\,
a donde van los otros, los aficionadoR, a comereIar podredum-
bre. y entonces deHdc lemprano puede el hombre lanzar su "Bla-
sÓn", como un latigazo sobre el rostro de aqueIJa canalla v'scosa.

"Cmno nada a mi e8hrpe nwrtiriza.
ni nada turl¡ami real decoro,
tengo, pura el canalla, fustO, de 0''0,
para el calumniador. una .'()nri.~a."

Pero sí rehuia delibei'adamente la compañía con esos W~l'
wnajes, gustaba la vecindad de las creadorces de su espíritu;
porque la Roledad material en dertoR hombres suele. iavorecel
la formación de muchedumbres espirituales. El poeta, el artista,
el escritor, nunca están solos. Les acompaña una teoría de se-
res que vivíendo secreta y misteriosamente, como en larga cinta
cinematográfica. tienen el movimiento y la voz esperando el mi~
lagro del operador.
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El aire de dÜitraídos y de alucInados corresponde a colo-
qu'os con seres cuya existencia es más real que la de las pobre,~
criaturas humanas. En sus., versos de mono-diálogos cuando
"quiere ver estrellas se asoma a lo infinito de su alma", sabe
"cuan dulce es sentirse a los cincuenta años a solas y fumando
frente al cielo y el mar", "Conoce el encanto del profundo HI-
lencio que permite oir rodar el mundo". "Honda felicidad de
olvidarse de todo en esta soledad que incita a hacer el via.ii: hacia
la eternidad."

En el plenilubio, bajo el encanto de la noche que amó tanto,
el Ruiseñor entona su canción de cristal y sus notas modulan
~,Ieluyas antes que saudaces.

Hermano: ¡recuerda que debe8 parhr!
El día? . . No Ùnpor!a! Es luer'za, seguir
hacia la cele8te cintn del camino.

Prodiga tu ciencin; deja oír tu trino,
repnrte t'us pnnes y dn de tu vino,
que Iodos los años, pnni la estación.
alguno -cualquiera!- dÚ'á en la reunión:
Un dín como éste hace un a,ño, vino
un hombre de lejos, y n08 dió 8U vino,
1108 abrió ln rosn de 8U corazón,

1108 dió SU8 sonrisas y. . . por el c(l.mino,

como cinta de oro, tendiÓ 8U ca:ndón. , .
Hermano: jrecuerda que debes partir!. .
El dín? . .N o importa pero ha de 1wni'l'!
y es snbio que tentias hechn tu canC£Ó11
(~OnrÚW8 ?J lágrim,as de tu corazón.

* '1' *
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o; Urf( ¡'ie:ia cturlud, un(( wrnlriciÓ', un de¡:tino"

ea do:: !Jle'l(l1' Rel'hc;po

El mes pasado, esta revista, dedicÓ RUS mejores páginas a
registrar el relevante hecho de la toma de posesiÓn del Dr. Car-
lo" L1eras Restrepo, actual PreRidente de la República de Colom-
bia y los actos que, en su honor, se de:;envolvieron durante su
permanencia en esta ciudad. En dos ocasioneR anteriores, el
Dr. Uet'aR Restrepo, reRidió entre nosotroR, por breveR tempo.
radaR, demoslrando su gran simpatía por Panamá: la primera
durante su ex;iio, y la Regurda, cuando, invitado por S. E. David
Samudio, MiniRtro de Hacienda y Presidente del Diredorio del
Partido Liberal, vino a ofrecer unas con fcrencias Robre el libe-
ralismo moderno, lo (iue hizo en forma pcrnenoriz.ada en el Ate'
neo de Ciencias y Arles, presidido por una de laR maR altaR cum-
bt'€R del Partido y de la nación entera: d/m Enrique A. Jiménez,
ex-PreRidente de la República. Aunaue ofidalmenle el Dr. Lle-
raR Restrepo, no era enlonceR Candidato d,~ su paÍR, por haber
retirado su nombre para la liza elecciona,'ia, expreRó en RU in-
lervención, todo un programa de Gobierno, amplio y min ueir)E() ,

en el que Re advertía, sin dilación, la gnL1 transformación llU'~
anhelaba para su paÍR, basada pr;mordialrnenle, en la evoluci6n
de laR ideas tranRformadoras de su nueva doctrina liberal reco-
cidas ya en un libro. Los ámbitos del Ateneo, eRtaban llenoR
su capacidad y el público oyó atentamenic, al orador, rubrican-
do RUS palabras eon prolongadoR aplauRos. Escuché con igmd
atención y me percaté enseguida, de que tenía frente a mi, a un
hombre seneilamente extraordinario. por RU prepat'aeión. por '\11
diáfana viRión T)anorámiea de Colombia y por su maraviJosa '_'H-
pacidad de lrabajo y eRludio: una mentalidad T)rofunda, Reria,
sosegada; la figura perfeela del hombre de gabinete, sin el ealor
de los oradores de plaza, quizá sin el magnetiRmo personal del
lider; pero con la destelleanle atraeción del talento y la sensihi-

lidad.
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UNA VIEJA CIUDAD, UNA AMBICION,
UN DESTINO

POI' ea /'os Uems Ue8!l'e po

Ayer me buscaron en mi cm;ona el doctor Llera,; Restrepo y
mi maestro. Hallábame vo asomado al lnlcón salidizo de ver-
dps balaústres que da Robre la calle 10, la que antaño se llamó
"Calle de la Fatiga" -sin duda por 10 fuerte de su decJive-,
COl' lemplando la bruma que medio ocultaba 10R eerros y daba al
paisaje ese lono melancólieo uue a mí me gusta y que me pareee
",omo inseparable òe la Bogotá vieja que Re va mur'iendo entre el
barullo de eRtos tiemnos. Al voltearme hacia oceidente vi a míR
flOR amigos IlReendiendo la cueRta y me rinreRuré a llamar a Pe-
l"a Dara ordenarle uue les abriera el por1/)li. Hasta el descansi-

llo de la esealera salí a eneontrarloR eon alborozo.

-Duro resulta ya subir hata aquí, diio el doctor Llenis; pe-
1'0 me g'\lRta pasar por (!~dos barrioR en los uue eorriÓ mi juven-
tud y volver a Rentir el ambiente dI" la ,intigua e;udad que tan'
tos reeiierdos trae a mi memoria. Quizá sea porque, como dic~
l' refrán castellano. "la vieja tórnase moz.i. al recordar la noche

de RU boda", y a mi me parece que aquí sp me volvieran a aso-
mar tímidamente a flor de alma las ambiciones y enRueños de
los tiempos idos,

-Dp manera "ue usted, doclor 1.1er;I$- diio mi maeRlro, 2S
como el Baehilcr CleofáR, un hijo del ban;o de La Candelaria'?

-Por Runuesto. am;¡!() mío. No nw:í nropivmente en esi'~
barrio, sino en el de Las Nieves, Regún m" han contado miR fa"
miliares. y en eHa parroquia consta que recibí las aguas bautL1-
malp,,: pero cuando aún tenía poeOR meHes de vida, mudó se mi
familia a 111 a caRa de la calle 11. entre eal"'eras 3a. v 4a. Que tu-

vo 11rf'ci"ampii1e el nombre de "Ciille de La Candelaria". Es'ì
eHI'H. de ull solo iiiso. coii un amnl;o pr'imer patio de veredas de
niedra v "lir'COS (LP l1oreR, perteneeía, si Tll) recuerdo maL, a don
.Toanuín Pat'H. Allí naRf! mis primeros vño"!, tal VP1. hiisfa eum-
pli1' ciiatrO () cinco. DeRnuéf- tomó mi padr'e, en arriendo. al Ca-
nóniiro de la C;:ledral. don Pedro Rojas, j,i caRa riue añoR más
tar'de n1110 comnrar y riue e,g todavía de mi familia, Rituada e.1
la c',-irc'ra 4a. entre calles 11 y n, cuadra ésta (lue 'Hili(mament~
li.'vli pl l' om hre dp "ralle de 1::1 PRZ" y desnuéR de "Calle de San
Ni(')l'-R". Allí viví hasta el día de mi matrimonio Y. nor consi-
¡;wiente. m; inf::ncia v mi iUVó'iitiid toda, ei:dán i:ctlnrafhiR de"~-
cl1Pl'doR de ('"te bêl rrio de La Candelaria, de RUS casaR vif'iaR. del
..1auRI1'o del (;onvento y de la lidesia con su famoRo cinidro (le la

Tnmii..ii1adli Con('eiwicín. ~inte el cual murmuraron tantaR "Aves
María s" miR hibiOH de niño. A IOR noeos meReR de mi matrimo-
nio conseguí ur apartamento en la miRma earrera euarta, un po-
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co más al norte, en la esquina sur-occidental de la que era la "Ca-
lle del Cubo". All viví por olros 10 años, más o menos, y nn
fue sin dolor que me arranqu6 de aquel sIlo. Cuando en 1960
estuve presid:endo los trabajos del Comité Nadonal Agrario, te'
nía que llegar muy de mafiana a la Casa de Moneda, pasando por
las mismas calles amadas, y volví a senlIr como el perfume de
los tiempos viejos, como un hechizo que, al cerrar yo los ojos, me
hada recordar esceiias remotas con una claridad impr'esionan-
te: los pavimentos y güijarrmi redondos; los caballos enjaezado"
an le el portón, los domingos, cuando después de la misa en i!l
colegio organizábamos con mi padre, mi hermano mayor y algu-
no~ amigos, paseos por la Sabana; las claseR de latín en el S,~.
minario con el inolvidable doctor Tejeira y las clandestinas par-
tidas a bailar en el Café de don IIeladio, situado justamente freno
tf' a la Casa de Moneda, donde residió don Primo Groot, hasta
li;!J, f'egún Daniel Ortega Ricaurte.

---Yo recuerdo la casa de su padre, doclor L1eras, cuando
aún no le habían agregado una parte de la antigua morada de
las monjas del Carmen para amnlIarle el frenle. que era muy
estrecho. Me parece estay' viendo el verde norlón maeizo, un
lanm za.!rlián y luego el patio lle110 de flores. donde la nel'a Do-
y';i. un hermoso San Bernardo, rondaba como un cenlinela apaci-
ble. ¡, Ha avel'guado usled algo de la historia de ese inmueble?

-Claro está Bachiller; siemnre nos gousta saber la histol'lii
(1e lOR lug-ares Que Re ouieren. Ortega Ricaurte, en su hermo~,()

libro "Cosa" de Santa Fe de Boirotá", habla de que al norte de
La Candelaria, en el coslado oriental de la hoy carrera 4a, se
11"iinb~1 la Jii iOSB CHsa de don Pedro de la Lastra y de que más
ade1;uite, antes de la del prócer don Estani81ao Venmra (esqiiÎ-
l1a de la calle 12 con en.rrera 4a.), estaba la de don Manuel Llei'i-s.
Don ManueL. o .José Manuel Lleras v AIá, mi tatarabuelo pater-
no, bar'celonés v teniente de navio de la marina (1(\ O'llerra esna-
fíoh, :"e ini;bl() en Bog'otá a l)l'ne;pios del sirrlo xix v en ('sLt
('¡uelad nació. el 7 de srmtiembre de 1811. don Lorenzo María 1,le.
1"lS, ouien fue bauiiz::do en la Sanb1 Ii!les;a Metrono1ihna_ Cu-n-

forme a esos datos habría ocurrido la curiosa coincidencia (11'
(lue In casa eomnnida por mi padre fiier:- h miqma nue nosevó
(lon J\::nuel 1)01' los t;emnos pn (liie naeió la Rpmíhlica: nero px;--
m;nnndo vieio" títuloR he l1f'O'ado a una con('lw:;ión dhd:inhi' 1'0
casa de don M::11ueL. en realidad se hallaba i;íluada 1"11 el eosJ:u'o
OTlipqlo. nrohahlempl1Ìl~ Fnd::nrlo ('011 la oue vo conrwi c()mo (10
l)rol\;p,bd de (10l1 M::miel .José Uribe. donde SP pdifieó neqnllPQ

j, P,ih1iote('::, "Luis Anrrel Arangoo" V one. ('n fehrf'ro de 1~41_
piiardo la "flran nueblana", ocuni:haii el nreqideiilp (l()('i()l' ,T(",,:;
T,y11I(;" de Márouez y su ('SnOSH M~lríH Anlonia (le1 (;'lStiJ,,- l.~l
jrimiieh1e (lllP en este si2.'10 admi;rió mi padre l;ndi:h'l. c'llle rk
l10r medio, con el (le don Manuel Lleras cuando, en 18:12, lo ena.
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jenaron don E~:;anIfllao y don hiidro Vergara, quieneR a RU vez
lo habían adquiddo del Colegio del Ro~ario, al cual perteneeiÓ
deRde i 7:-1. Sea de ello lo que fuere, resulta claro que el fun-
dador de mi familia ~e radicÓ desde su llegada a Bogotá en la
mÎfmia "Calle de San Nicolás", donde corrieron mis aflOR mozo,,;,
y de ahí podrá deducir usted, CleofáR, cuán atado me Rient.o, pO\
todo;, los lazOR de la tradiciÓn y del recuerdo, a esle bal'io lleno

de hiRtorIa, como Re siente también ligado wited, Cleofás, que ha
sido máR fiel a él que yo y se ha aferrado a las paredeR vieja:,
de fsla casona como un náufrago, mientraR el turbión de los tiem.
1iOS nuevos va sepultando los últimos rastros de la Santa Fe!e-
gendaria.

Se había abierto la llave de las reminiscencia~ y quiKe apro-

-¡echada.
-¿, DÓnde curRÓ usted, doelor, las primenlR letmR '!
-En casa de mis parientas laR Triana había abierto una

eRcuelita para niños la RobrIna de ella¡" doña Mercedes Camacho.
Allí aprendí a leer y a eReribir por los años de ir¡ 1 + y 1915. ::010
recuerdo episodioR aiRlados de aquelloR ai'os y a uno que ott:)
condiRcípulo: H.afaél Vargas Maza, Arturo Camacho Ramírez.
Este último, sobrino de la directora, suele comentar con gracid
ciertos episodioR reales o figurados de esa época.

-Muchos adornoR les pondrá de su prqpia cosecha el poeta
de "Luna de Arena" y "La Vida PúblIea". Pero me gustaría oír-
lo sobre ese tema, que él es hombre regocijado, lleno de íngen;o
y sana malieîa. ¿, No conoce usted, doctor Llera8, las ínnumera.
bles estrofas de un poema RUYO que solo recíta en :,ecreto a gru-
pOR reducidos de amígos en los finales de fieRta '!

-SoltÓ el jefe liberal una sonora carcajada y de~puéR do
elogiar el humor rabelaiseano de Camacho Ramírez, agregando
de paso un comentario picante sobre IOR tema:, fálicoR, continuÓ
el I'ülato de :,u:, ai'o~ infantiles.

-En 1()J6, dijo, ingresé al Colegio de La Salle, donde mt'
gradué de bachiler en 1924. Otro día hablaré, Cleofás, de eRO"
años y de todas mis experiencias como estudiante: las ~es:ones
de la Academia Literaria, los concur~os de declamación; los de-
portes; esas lecturas furlivas que nos ayudan a descubrir la vi-
da, y el tenaz eRfuerzo para conquistar el primer puesto empuja-
do por IOR RabioR :,iRlemas de estímudo que practican lo~ liceo,
franceReR. Guardo para miR maestros una gratitud ; mborrable;
todavía viven algunos de los que conoCÍ enseñando hace -+8 ai'(jl"
.v de tiempo en tiempo, tengo el placer de volver a converRar con
ello~. El capellán, Monseñor Fidel León Triana, que hace poco
muriÓ :,antamente, me ca~ó y bautizó mis tres primeros hijoi'.
PaRan IOR años. y 10R recuerdos del colegio, lejo:, de eRfumar.se,
:,e van haciendo cada día más nítidos en mi memoria. A vece8,
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Cleofás, me sorprendo eon el alma bañada en ellos, eomo volvieii-
do a vivir 10 que, por desgraeia, se fue irremediabiemente. Hay
versos, hay trozos enteros de los textos escolares aprendIdos en-
tOl1~es que podria repetir hoy palabra por palabra. Me acuerdo,
por ejemplo, de haber leído por primera y última vez en la Bi-
blÍoteca de la Aeademia de La SaBe las "Coplas del Provincial"
transcritas en la "Historia de la LHeratura 1!spañola" de TicK-
nor, que no he podido después hallar en parte alguna, y podlÎa
recitad e todavía algunas de esas estrofas que tan eruelmeni'l
retrataron la soeiedad de su tïempo. Mi afición a la literatura
eastellana dásIca nació en esa Aeademia con la lectura de la"
obras de don MarcelIno Menéndez y Pelayo y de las las historias
de 'licknor y FitzmaurIce~KelIy. A usted, Cleofás, que conoce
las prodigiosas dotes literarias del doctor Hernando Martine,.
Rueda, no ie extrañará saber que era él quien presidía nuestra:,
sesiones.

- Yo cor.ocí, dodor, a su padre, el Profesor Federico LlerdR
Acosta. Estaba ya enfermo y tenía que usar un incómodo apa-
rato ortopédico que le mantenía rígida la cabeza. Se veía ya
en su rostro la huella de los tremendos dolores físieos que sopor"
tó estoIcamente; pero, en cambio, su inteligencia estaba siempre
alerta y era prodigioso el entusiasmo que ponía en la defensa de
sus opiniones científicas o de sus creencias políticas.

Ulja sombra pasó por los ojos del dodor Lleras Restrepo .v,
con voz velada por una irreprimible emoción, me dijo:

-Nunca he tenido tiempo suficiente, Cleofás, para eseribil'
la vida de mi padre, bella, heroica y triste. Pero algún día me iré
al eampo e intentaré nal'arla, sacándomela del alma, donde la con-
servo guardada como un tesoro. No hay actitud suya, no hay
episodio alguno de su carrera que yo no reeuerde con una pre'
eIsión alueInante. Lo veo todavía joven, en aquella casa de la
calle 11, arreglando los inslnimentos de su laboratorio, vestido
con la bl usa blanca que fue eomo su uniforme de batalla; lo ve:)
indinado sol)"e el microscopio o departiendo con los médicos a-
migos que, al caer la tarde, pasaban por casa a charlar un rato:
Roberto Fnmco, Marcos Iriarte, José Vicente Huertas, Ramón
Alvarez Durán, entre otros muchos; lo veo en sus ocasionalCR
intervenciones políticas, como la del 8 de junio de 1929, elocuentB
y valeroso; y, sobre todo, en el seno del hogar, presidiendo la
mesa, a la que se sentaba una familia easi bíblica. Era mi padre
vehemente, se encendía eomo una ascua en las diseusiones; pero
recobraba muy pronto la serenidad y a pocos hombres he cono-
eido de un corazón tan bondadoso. Amigo fidelísimo, servicia~
por todo extremo, desinteresado y cordial, gozó del cariño de ta
da la sociedad bogotana; pero su vida fue una lucha sin tregua
y puede decirse que murió en el eampo de batalla.
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-Si, doctor, recuerdo perfectamente que el Profesor Llercli-
Acosta talleeiÓ en Marsella, en viaje hacia El Cairo, a donde iba

para tomar parte en un Congreso Internacional, en cuyo seno
proyectaba exponer el resultado de sus investigacIonl'H ¡;bre 21
bacilo de Hansen.

-Exadamente, Cleofás, y voy a cunlarle algo que me RU'
cediÓ pocos días ante de aquel viaje. Veía yo que mi padre esla-
ba nm:', enfermo, a pesar de lo cual se aprestaba con un entusia;:
mo casi juver il para aquella reunión de El Cairo, donde pensabd
obtener una opiniÓn favorable a sus trabajos. Fui entonceR el
ver al doctor Roberlo Franco, médico ilustre y pariente nuei'lor,
y le expW'le el temor de que mi padre no pudiera resistir ni aquèl
viaje en pleno invierno ni el trabajo de la conferencia y la emo-

ción con que esperaba el resultado de sus exposicioües ante ella.
Yo no i-olamente tengo una inquietud tan grande como la suya,
me respondió Franco, sino casi la seguridad de que Federico no
volverá vivo a Colombia, yeso piensa él también; pero esta e,;
la coronaciÓn de largos añm; de investigaciones y estudios, la
gran balalla de su carrera, y quiere Iibrarla personalmente. N ()

Re opof~ga usted, Carlos, al viaje; Federico tendrá una bella muer
te de luchador, la que èl merece y la que en el fondo de su cora
7,6n ha escogido. Medité algunos minutos y concluí que el do('-
tal' Fr'anco tenía nt7,Ón. Ninguna objeción hice al viaje; mi pa-
dre partiÓ a dar la batalla y cayÓ en el camino. Así Re apag:)
la antorcha que alumbraba una esperanza, como dijo bellament:'
Carlo:- Tirado Macias en su elogio fúnebre.

CallÓ el doclor Lleras y yo me quedé pensando en el destdnu
de aquel hombre de tan poderosa voluntad que, pobre y agobiado
por el trabajo con que :-oslenía y educaba una numero:-a famili,'Ci,
robaba tiempo al sueño para realizar SUR investigaciones, eon la
esperanza ardiente de vencer al viejo mal eRpantable. Record(;
luego alg'Ul¡os discursoR del Profesor y su culto por la ciencia
franceRa, por Claudio Bernard y el rigor de sus métodoR, por PaR-

tem' y Marcelin Berthelot. No olvide usted, dador, dije para
concluír, :-u pr'opósito de eRcribir una vida del Profesor L1erdR
Acosla; ello le daría oportunidad para evocar los círculos médi-
cos colombianos desde los comienzos del siglo y para retratar a
tantas figuras ilustres ya desaparecidas, comenzando por Clau-
dio Vericel, Pompilio Martínez, ,José María Lombana Barrenech,~,
Machado, Miguel Jiménez López, Zoilo Cuéllar Durán, Roberto
Franco, Jorge Martinez Santamaría, toda esa pléyade, en fin, el:!
bacteriólogos, cirujanos, médicos internistas, que tan merecidü
renombre dieron a la ciencia colombiana.
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lzet ~,'
Sucesos y Cosas de Antaño

por Ernesto Caitillero R.

(1081-1100).

I081-Extraordinaria reunión de prensa. 1082-La estatua sim-
bólica de la Universidad. Ifl83-Un reloj para la primera CatedraL.
1(184 Primer Embajador uruguayo. 1085-Panamá, capital de
América. l086-Fundación de Nueva Gorgona. l087-Placa en
la torre de la vieja CatedraL. 1088-El Presidente De Gaulle vino
a Panamá. I089-Primer barco de metal construido en el Istmo.
l090-Homenaje al sabio Finlay. I091-EI descubrimiento del nue-
vo mundo. 1092-El pecado del beso. l09:J-Maceo en Pana-
má. 1094-Primer Embajador Egipcio. 1095-Brasil adopta es-
tampiUa panameña. 1096-Venta de las murallas de la ciudad.
l097-,Primer matrimonio en el Hotel EL PANAMA. 1098-Inte-
i'é:~ oficial por San Pedro Alejandrino. 1099-Noticia retardada.
1100-TransformacIones del Palacio Episcopal.

i081-Cuando en julio de 1956 se reunieron en Panamá los Presi-
dentes de las Repúblicas americanas, vinieron para infor-
mar al mundo los detalles del extraordinario suceso; 223 pe-
riodistas, fotÓgrafos y camarógrafos, sin contar los de la
prensa nacional, de América, Inglaterra y Francia. SÓlo
los periódicos de Bolivia, Honduras y la República Domini-
cana no se hicieron representar. Se calcula que los mensa-
jes enviados al exterior por los reporteros contuvieron más
de 700.000 palabras.

l082-La estatua de bronce del escultor Florentino Angelo Vanne-
tti, que representa a un ciego que camina con los brazos e:i
alto y que lleva por nombre "Hacia la Luz", fue obsequiada
a la Universidad por su primer Rector, Dr. Octavio lVéndez
Pereira, e inaugurada por el mismo el 9 de agosto de 1951 en

el Campus universitario. Desde entonces se la ha constituído
en el principal símbolo de esa alta Casa de Estudios,

l08:3-El 6 de septiembre fue ordenado por Real Cédula que fuese
colocado en la Iglesia de San Sebastián, erigida en Cate-
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dral de Sant.a María la Ant.igua del Darién, un reloj público.
Desde eritonces viene la tradición de inst.alar este aparato
en nuest.ro principal templo catÓlico.

1084-Sólo en Hl56 determinÓ la República del Uruguay acreditar
ante el gobierno de Panamá un Embajador Extraordinario
.Y Plenipotenciario residente. Fue el diplomático designado
el Dr. Félix Polleri-Carrio, quien presentó credenciales el
el :~o de julio de dicho año.

l085-En los días 21, 22 Y 2:5 de julio de 1956, en que estuvieron
reunidos en Panamá los jefes de Estado de América, esta
ciudad fue practicamente la capital del contine::te, hacia la
cm 1 se enfocó la atención y el interés de lo.; 1 ;)n.ooo.OOO de

ciudadanos que habitan el hemisferio,

l086-El :~o de diciembre de 191:5, autorizado por la ley No. :57 de
1912, fundó el Presidente de la República, Dr_ Belisario Po-
rras, en un bello paraje del distrito de Chame, frente al
mai, en el sitio llamado "Y egualita", el pueblo de Nueva
Gorgona para que fuese habit.ado por los vecinos de Gorgona,
en la Zona del CanaL, que desaparecería bajo 1:1S aguas de
éste. El Presidente, para iniciar la urbaaización, hizo eje-
cutar construcciones de edificios públicos como escuelas,
iglesia, oficinas, muelle, pozos y una noria en el río Chame,
todo por vHlor de B. 75.546,05, que fue el gasto.

i087-Cuando el Presidente DI' Juan D. Arosemena (1936-1949)
realizó la obra de limpieza y restauraciÓn en p2rte de las
ruinas de Panamá la Vieja, un grupo de damas de Balboa,
Zona del Canal, que constituían el Centro No. 447 de la Aso-
ciación de Hijas Católicas de América, hizo fundir una pla-
ca de bronce y colocarla en la base de la torre, contentiva
de la siguiente leyenda en español e inglés:

MI TABERNACULO YACE EN RUINAS

EI', 10.20

Catedral de Nuestra Señora de la Asunción. Construída de
madera en 1535, reconstruída de mampostería y consagrada por e!
Obispü dE la diócesis, Francisco de la Cámara, el 29 de septiem.
bre de Hi26. Practicamente destruída por incendio el día 21 de
febrero de 1644 y reparada en 1649 bajo el Obispo Hernando Ha-
mirez, la consagró el Obispo Bernardo de Yzaguirre.
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El pirata Henry Morgan tomó esta ciudad de Panamá que en-
contró en llamas el 28 de enero de 1671, cuando fue destruida esta
catedraL. Ruinas dignas de admirarse, porque señalan, en el si-
lencio de la muerte, glorias y riquezas humanas que pasaron para
siempre.

10BB-El ilustre General Charles de Gaulle, héroe .Y jefe de la
resistencia francesa contra la dominación alemana en la
segunda guerra mundial, y primer jefe del ,gobierno de
Francia despuÓs de la liberación, estuvo en Panamá el 18
de agosto de 1956. El célebre soldado galo fue electo Pre~
sidente de Francia en 1958, y actualmente gobierna la nación
gala.

1089-El primer barco de metal construído en Panamá, fue obra
del taller "Rosania", de la ciudad de ColÓn_ Se le lanzó al
agua el miércoles 22 de agosto de 1953, a las io a. m. La na~
ve, de 45 toneladas, recibió el nombre de PETER y se la de-
dicó a la pesca de camarones,

IODO-Panamá fue el primer país en el mundo -fuera de su pa-
tria, Cuba-, que en reconocimiento de la obra benéfica pa-
ra la humanidad realizada por el sabio cubano Carlos Fin-
lay, le consagró un monumento recordatorio bautizado con
su nombre el pabellón de enfermedades tropicales del Hos-
pital de Santo Tomás. En esta institución se ha erigido
un busto al descubridor en 1881 de que el mosquito "Aedeõ:
Aegypti" es el trasmisor de la fiebre amarila. En el mo-
numento a los zapadores franceses del Canal se ha agrega-
do una inscripción alusiva a su obra humanitaria, bajo un
medallón con su efigiL.

I091-Cristóbal Colón firmó las capitulaciones con los Reyes Ca-
tólicos para su viaje de descubrimiento de América el 17
de abril de 1492, y el 5 de agosto zarparon sus buques de
Palos hacia lo desconocido. Después de 67 días de navega-
gación, el Nuevo Mundo fue descubierto el 12 de octubre en
la madrugada. La primera tierra vislumbrada por los es-
pañoles de la expedición fue la isla de Guarahaní, del grupo
de las Bahamas, que fue bautizada San Salvador por el
Almirante, y es llamada hoy Watling por los ingleses, de
cuya, posesión son dueños.

I092-El beso, esa caricia de los labios que es un supremo acto de
ternura, fue catalogado en 1311 por el Papa Clemente V, de
pecado, si al besarse el padre con la hija, el hermano con la
hermana, el tio con la sobrina y aún los esposos, llegare a
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despertar pasión sensuaL. Otro Papa, tres siglo; despues,
Alejandro VII, confirmó el carácter pecaminoso del beso
al declarar que es sólo "pecado venial cuando no es pre~
ludio de actos más íntimos", de la contrario, su cc:tegoría es
de mortal.

1093-El General Antonio Maceo, insigne Prócer cubano, quien
viviÓ algún tiempo en Panamá dedicado al humilde oficio
de carpintero, ocupó la casa de don Goyo Ramos, situada
en 18 calle 14 oeste.

Hl94-La primera vez que el gobierno de Egipto acreditÓ un di-
plomático ante el de Panamá, fue ello. de octubre de 1956
nombrando al Dr. Sami Rizcalle Simaki con el rango de Em-
bajador extraordinario, para asistir a la torna de posesió:i
del Presidente Don Ernesto de la Guardia Jr, A este acto
concurrieron 42 Misiones de los países de Amé:ica, Europa
y Asia. En mayo de 1961, la Legación, que corría a cargo
dc1 Ministro egipcio Mohamet El Tabei, fue elevada al ran-
go de Embajada.

IOS5-Una estampila confeccionada en Pa:iamá en julio de 1956,
en conmemoración de la reunión de los Presidentes de Amé-
rica, fue reproducida por el gobierno del Brasil con su mis-
mos colores y motivo, cambiando las palabras "Brasil-Co-
rreio" y "1956-Crs, 3.30", para hacerla circular en las oficinm~

postales cciriocas. El motivo de este sello postal era el re-
trato del Presidente de los Estados Unidos del Brasil, DI',
Juselino Kubischek, concurrente a la asamhlea de jefes de
Estado de Panamá.

ioS6-En octubre de 1856 fueron puestas en venta, de orden riel
Gobernador del Estado Do:i Bartolomé Calvo, las murallas
que cercaban la ciudad, mediante aviso del Administrador
General de Hacienda, Don José María Jované, publicado en
los periódicos de la capitaL.

l097-El 9 de noviembre de 1956, ante un juez municipal paname-
ño, la célebre artista de cine Ruth Romá'1, de paso por el
Istmo, contrajo matrimonio en el Hotel El Panamá con el di-
rector Buddy Moss, dueño de un cabaret de Las Vegas, Es-
tados Unidos.

lO9!~-En 1896 la Asamblea Departamental de Pan ama aprobó la
Ordenanza No, 5, de 20 de junio, por la cual votó la suma de
1.00U pesos colombianos para ayudar a la conservación de
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la finca de San Pedro Alejandrino, donde falleció el Liberta-
tador Simón Bolívar.

En 1937 La Asamblea Nacional de Panamá, a su turno,
aprobó la ley 8a. de 23 de enero, por cuyo articulo 50. se au-
torizó al Ejecutivo para contribuir con la suma de 5.000 1ial-
boas a la creación en San Pedro Alejandrino de un monu-
mento a Bolívar.

1099-La toma de Panamá por el pirata Enrique Morgan el 28 de
enero de 1671, y su destrucción, no fue conocida en Lima
hasta el 8 de marzo siguiente, a pesar de que de la bahia de
Panamá zarparon para el Callao el mismo dia del asalto de
la ciudad, un buque de vela y tres fragatas con fugitivos.
El viaje de Panamá al Callao, por lo visto, demoró un mes y
diecisiete dias.

nOO-El primer Obispo de que se tiene noticia que construyó una
residencia especial para su uso, fue el llmo. Pedro Morcilo
Rubio en 1733. Un incendio destruyó el inmueble cua1rc
años después, pero el Prelado lo reconstruyó. Para 1874
funcionaba en el edificio un hotel con el nombre de GRAN
HOTEL, cuando otro voraz incendio lo redujo a ruinas. Co-
rrespondió al Obispo, Monseñor José Telésforo Paúl, llevar
a cabo la reconstrucción del Palacio, que volvió a ser ser"
del Obispado. El segundo Arzobispo, Monseñor Juan José
Maiztegui, abandonó esa residencia para vivir en otro que
construyó en un barrio aledaño de la ciudad. Allí falleció
en 1943. Monseñor Francisco Beckmann, su sucesor, reha-
bilitó el Palacio, modernizándolo, y volviÓ a habitarlo. Ben-
díjolo el 22 de febrero de 1948 Monseñor Centos, Nuncio
Apostólico de Su Santidad. En 1965, Gobernando la Igle-
sia Monseñor Tomás A. Clavel, cuarto Arzobispo, destinó el
Palacio Episcopal al servicio de la Universidad Santa Maria
la Antigua, la cual se instaló all el 22 de mayo de dicho año
y las oficinas arquidiocesanas fueron trasladadas a un in-
mueble de la Iglesia ea el Barrio de Marañón. Como habi"
bitación particular el Prelado ocupó la residencia que cons-
truyera el Arzobispo Maíztegui.
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DETENCION PROVISIONAL DE
VICTORIANO LORE.Nzn

-1902-

Por: HORACIO CLARE JR.
De la Acadrmin Panamena dI'

La Historia

Bajo el rubro que eneabeza este escrito encuenlrase cataio'
gado en los ArchivoH Nacionales de Panamá, un )Jurlafol'o que com.
contiene dore documentos oficiales inéditos relativos no ROlo a la
detención Rino al juzgamiento y sentencia condenatoria de Victo
riano Lorenzo.

Debo su conocimiento a la amab'lidad del Lireneiarlo Rely Sie
rra Goytía, acucioso y efidente funcionario de la ConlTaloría Ge.
neral de la RepÚblica, quien encontró la aludida carpeta durante
la realiiadón de un audito, en desempeño de sus funciones oficia-
leR.

Estudiadoi" lOH doeumedos pude constatar que el artículo a
Rignado a la tantas veces aludida carpeta no corresponde a su con.
tenido ya que uno de los dichoR documentos -ii:completo por des.
gracia- es nada menOR qUe el Acta levantada por el Concejo d~
Guerra de Ofieiales Generales que juzgó y condenó a muerte al
diRcutido guerrilero liberaL.

Para evitar que estOR importanteR rlocumentoR lleguen a ex
traviarse ó deteriorarRe totalmente como ha Rueedido e011 tantos
otros, y RU eontenido quede ignorado de las presentes y futuri\¡:
generaciones panameñas, los damos a luz pÚblica a través de las
muy leídas pág'nas de "Lotería," conservando en su versión la or-
tografía y redaceiÓn de los originales.

Consideramos oportuno repetir aquí la crítica que .va tantos
otros han formulado a las distintas AdminiRtraeioneR PúblicaR qll~
han sucedido a la jefaturada por el PreRidente Belisario Porra;,,
bajo euyo Gobierno Re construyó en el año de 1924, el edificio que
alberga laR Archivos Nacionales. ERte edificio que al momento de
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:: Îi:auguración constituyó la ,última palabra en instalaciones dI:
su tipo, ha sido posteriormente descuidado en forma lamentable
desatendiendo las recomendaciones apremiantes formuladas opr
los distintos Directores del Archivo que sucedieron a Don Ricar'
do Miró, quien sirvió el cargo con acendrada eficiencia y c.!edicü
ción durante los primeros tres años a partir de la fecha del tras.
lado de los archivos al edificio construido por el Presidente Po_
rras.

El desconoeimif'nto rOl' parte de nuestros funcionarios públi-
cos y diputados a la Asamblea Nacional del valor que para la Na~
cionalidad Panameña representan estos "papeles viejos," explica
el egoismo con que se apropian los fondos para el Rervido, mante'
nimiento y mejoramieLto de 10R Archivos Nacionales. La falla
de fondos suficien tes es probablemente la razón fundamental por
la cual estos "papeles viejos'" que atesoran la historia de nuestro
acontecer nacional, permanecen arrumados en forma descuidada,
donde se mojan y se pudren, ó son pasto de roedores e inseclo3,
impidiendo su adecuada elasificadón, ordenamiento y encuaderm1-
c:ón para preservarlos intados como parte que son de nuestro
historial como pueblo, como Nación.

Panamá se conRtituyó como Dueblo, distinto de los otros que
le siguieron en otras latitudes del Continente, desde el momento qU2
asentaron en sus lIenas en forma definitiva IOR colonizadores es'
pañoles a principios del Siglo XVI. Un relato pormenorizado de
nuestraR fuenteR documentales de la época hispana -propiednd
de otros paíseR que no el nueRtro- nOR 10 ofrece el valioso estudio
del hiRtoriador racional Dr. Carlos Manuel GaRfcnzoro, premiado
con el primer pUDeRto de la sección "EnRayos" del Concurso Ri
cardo Miró en 19S4 int'tulado "lntrodilcciÔn al Estudio de la His'
toria de Panamá." Tomo T-Fuentes de la Epoca Hispana.

Consideramos imprescindible despertar a las necesidades de
nuestra realidad nacionaL. y atender a RUS factores espirituales ':on
igual empei1ño que al dedicado a los económicos, físicos y cuHura-

les de olra índole.

Concurrimos en el concepto del Excmo. Sr. Presidente de hi
República Don Mareo A. RobleR eUHnclo en ocas:ón de entregar a
la Academia Panamüi1a de la Historia einco óleoR de sitios histÓ-
ricos colombinos espaÜoles, expresÓ: "Un país sin historia no tie-
ne raigambre para construir un pueblo, una N ación."

A contínuación ofrecemos a nuestros conciudadanos los doee
doeumentos encontrados, en su estricto orden cronológico.
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(Sello en Goma ì
No. :2727

Oct. 31 - 1 (JOO

República de Colombia
Departamento de Panamá
Prefectura de la ProvineIa de Coclé

Número 20
Penonomé, Octubre n de ¡lJ()¡l.

Señor Secretario de Gobierno

Panamá

Por KU digno Órgano, tengo el honor de informar á S. S. el
Jefe Civil y miltar del Departamento, que he tenido conocimiemu¡,.
de que exÜ;te una partida de ochenta hombreR al mando de Victu'
!'iano Lorenzo en laK montañaR de esta juriRdicción, cometiendo to-
da daRe de atropellm;. ERte mismo sujeto llevó en el mCR de Julio
á La Chorrera una partida de hombres que fué armada y regreR,J
con ella á estas montañas, donde fué perReguido por una. comisiÚn
que Kalió de eRta dudado Entonces dispersó la gente .Y escondi6
cuarenta y un rifleR, cinco mil Resenta cápsulaR y treinta y dOR
cartuchoR de cañÓn vaeíof', que fueron tomadoR y se encuentran en
nue¡;tro poder.

Ahora que ha vuelto ha tomado preSOR á todos los indígenafl
que acompañaron la comisión, y á los familiareR de éstos.-

Es de advertir que en todos 10R pueblos de estaR Provincia.,

IOR IiberaleK eRtán muy esperanzadoR en que vendrá nueva invil
sión, y laR de alguna Rignificación han salido a esconderse, Rin sa-

ben;e todavía su paradero. También hay aquí infor:ne verídicd
de haber pasado para la montaña un Rujeto que demuestra sel'
algún personaje, esquivando ser visto. Me aseguran que se llama
Fortunato Escobar, y que trata de ponerse en comunicación con al
gunos liberaleR.

DeRpaché una comiRiÓn a perReguirlo, compueRta del TenieiiTl'
de policía y de dos agei: tes de ésta, la cual regresÓ hoy Rin resuib-
do alguno, y confirma los anterioreR informeR acerca de la partida
que anda merodeando por las montanas.

Con fecha 21 de éste, me dirigí al Señor Jefe de la fuerza acan.

toiiada en Chame informándolc lo ocurrido y pidiéndole quince Ó
veinte soldadoR para perseguir dicha partida. El 22 recibí el si"
guiente telegrama: "San Carlos 18 de Octubre de 1900 -- Prefec'
to de Coclé - Pei:onomé - Coronel Soto mayor comunica en tele-
grama de hoy que el jueves 13. Victoriano Lorenzo á la cabeza de
ochenta hombres ata(:aron en Río Indio á Carlos Martínez y caRi
lo matan. - Díceme que él Rale a perseguirlo y que Ud. mande su
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vanguardia por Ni€ lado á fin de cogerlo á dos Juegos. - Esa pan.
dilla de facciosos están armados casi en su lotalidad de escopetat;.
- El Alcalde, SebasIIán U. Vega."

También recibí con fecha de ayer el s'guiente telegrama del
Alcalde de AntÓn: .- "Antón 22 de Octubre de !()(lO. - Prefecto
CocIé - Penonomé. - En la noche, un grupo de hombres libera.
les, tal vez mas de veinte, con grIlos y eseándalos frente a la Al"
caldía, manifestaron intento contra el Gobierno y aún se hicieron
un poco maliciosos á la puerta - Comuníeolo a Ud. para lo que
tenga a bien - El Alcalde, Pedro A. de LeÓn-"

Por esto se ve que algún acuerdo exíste entre éstos y los 1i be-
rales de Panamá.

Dicté algunas medidas y comuniqué al Coronel Núñez a Agua-
dulce lo ocurrido.

Como aún no me ha sido posible reintegrar la Polícía porque
no se encuen tm quien quiera servir y el Coronel N úñez a penus
tiene lo indispensable para custodiar el parque que se encuenira
en aquella plaza, creo indispensable el envío de veinte ó veinticinco
individuos de tropa a esta Cabecera, siquiera mientras regresa
de David el piquete de veinticinco hombres perteneciente á la Co'
lumna Campo Serraro, de estas Provincias que fué en comisiÓn en
los primeros días de Julío.

Como dentro de poco la comunIeaciÓn telegráfica entre ésta
y esa ciudad debe estar corriente, en cualquier momento en que
esa fuerza se necesite en otra parle, podrán trasmiijrse en Op01'
tunidad las órdenes del caso.

Hoy he reeIbido el siguiente telegrama:- "PrefeCIo- Peno-
r:omé - Aguadulce 23 de Octubre de 190U - Mov;mientos revolu"
cionarios de la montaña no son hechos aislados. - En la Provin-
eIa de Veraguas hay fuertes conatos subversivos y alarmas fundn
das por todas partes. - Manténgase como en campaña, y organic2
como le he dicho, vigilancia eon empleados púbFcos..- Proeurt'
capturar á algunos de los sediciosos de AntÓn para establecer pre
cedente saludable.- No deje sin fianza ningún liberal que pueda
pesar algo.- Procure que no pase el día de hoy sin que la presipn
aquellos que faltan todavía - ,José Ma. Núñez R."

Acabo de obtener el siguiente informe, respeeto de la partichi
á que me vengo refiriendo: "Los individuos :"on de 8csenta á ochei-i-
ta; hay entre ellos algunos Nicaraguenses y cartageneros y aguar-
uan un armamento que mandaron buscar al Arrai.ián donde lo tie
1"en escondido, para venir sobre esta plaza."

Dios guarde a Ud.
M. PINZ(¡N
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Sección: Primera
Ramo de Justicia

Número: 111:'
Sello
Sría de Gobierno
DepLo de Panama

Pai:amá 17 de Diciembre de jfl02.
Señor General Comandante General

del Ejército en Operaciones sobre la
Costa Atlántica & & &,

Presente.
Como en este Desnpacho se tiene conocimiento de Que á bordo

del crucero iiaeIonal "Bogotá," se encuentra, en calidad de deteni.
do, el sindicado por varios delitos cometidos en cuadrila de mah~"
chores, Vicloriano Lorenzo, tengo a honra transcribiros para vues-
Iro conocimiento y fines consiguientes, el oficio número S,B, que
con fechii de ,iyer, me ha dirigido el Señor Juez Superior de este
D'strito ,Judicial, que dice así:

"Habiéndose decretado por este Despacho la detención pro.
visiomil de VictorÎano Lorenzo, sindicado por delitos cometidos ~n
cuadrilla de malhechol''S, y teniéndose conocimiento de que dicho
individuo se encuentra á bordo del vapor "Bogotá," me permito su.
plicar ;-1 S.S. el Gobernador, .Jefe C'vil y Militar del Denartament(l,
por el digno ór~ano de Ud., se sirva dar las órdenes del caso para
que el expresado Lorei- zo pea puesto a disposición de cste .Juzgado
en la cárcel de delenidos de esta ciudad, tan pronto como sea posi.
ble. No está demás advertir que el expresado detenido debe per'
manecer incomunicado mientras rinda indag-atoria. Suplico á
Ud. se digne acusar t'('eIbo de la presente nota."

Di os os guarde,
ARISTIDES ARJONA

* * *

Número ')2
República de Colombia
Departamento de Panamá

Poder Judieial
Juzgado Superior del Distrito Judicial

Panamá. 21 de Febrero de 1903.
Señor General,

Comandante General de la División
Carlos Albán,

Pte.
Pongo en conoeimiento de Vos, que en los sumarios que se

instruyen en este Juzgado contra Napoleón Temple, DomingoMo
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Una, Victoriano Lorenzo, .JOfié María Rueda y otros, se ha dictado
en cada uno de ellos el auto siguiente:

"Ju,,gado Superior del Distrito .Judicial - Panamá, Febrao
die,, y ocho de mil novecientos tres - El suscrito cree, como lo
tiene ya expresado, que el ArL ha. del Decreto No. -+84 de fecha 20
de Octubre del año de 1899 de carácter Leg-islativo está todavía en
vigencia, por la razón de que no ha sido derogado con otro de igual
caracter, es decir, que para derogar aquél se nece~:;ta que el Excmo.
Señor Presidente de la República, expida un Decreto firmado por
lodo RU Ministerio, lo cual ro ha sucedido. - Pero no devuelve
las presentes dilig-encias al Señor General Comandante General de
la "División Carlos Albán," porque nada se adelantaría, puesto
que él ins;ste en que no es competente para su conocimiento y miek
traR tanto continúa Ruspendido el curso del sumario. - Para evi-
tar pués demoraR en el sumario, se disnone continuar por ahora la
investigac;ón de los del itos denur ciados, y después se resolvei'/i
lo maR conveniente."

Dios os guarde
JUAN P. .JAEN MALTEZ

., * *

Número 2.17
República de Colombia

Eiército Nacional
niv'sión "Cm'los Albán"
Comandancia General

Panamá :ì de Marzo de 1903.
Sr. Dr. EfraIn Navia.

P.

Sírvase Ud. presentarRe en este Desoacho hoy á las 3.p.m., a
efecto de rendir una declaración en el Sumario que se adelantri
contra Viclorhuio Lorenzo .Y otros por varios delitos.

El oresente oficio 10 devolverá con la constancia de que Ud.
tué notificado.

DioR guarde a Ud.
El Gral. Comandante Gral.,
PEDRO ANTONIO CUADROS G.

Notif;cado de la anterior citación, quedo citado pa concurrir
a la hora señalada.

Panamá, 2:ì de Marzo de 1903
EFRAIN DE NAVIA
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República de C~olombia Número 121
Departamento de Panamá

Poder Judicial
Juzgado Superior del Distri lo Judicial

Panamá, 7 de Marzo de 1 ()03
Señor General

Comandante General de la DivisiónCarlo,'i Albár. Pte
Te,i¿o el honor de remit ros, constan le de 11 () foj aA útiles, eì

sumario 'i'~guido contra Victoriano Lorenzo, José María Rueda y
otros. por Her éste asunto de vuestra compelenc'a.

Los sirdicadC'': VictorIano Lorenzo y .José María Rupda que.
(1H~1 ;~ la disp ")1icilm de! voz en la cárcel pública de esta ciudad.

Dios os guarde
JUAN P. .JAEN MALTEZ

Renúbliea de Colom I;ía
Deparbmento de Paramá

Au(litoría de G-uen:a

Panamá. Marzo 1ó de 1()3.
Sr. General

Comandante Genpnil (~(' la División
"Carlos Albán"

P.
1:(1) vue"lrn i-lenlo ofieio No. 236 de L.) de los corrienles, se re-

eib'ó el Sumal'o contra Victor;vno Lorenzo y otroA. por varios
delios.

Debidamente sustanciado os lo devuelvo en 122 fojas úties.
Dios :'0 guarde,

"FELlX A. VELE?, iv.
* * *

RepÚblica de Colombia Número 247
Eiérei10 Nacional

DivisiÓn "Carlos Albán"
Comandancia General

Panamá 16 de Marzo de 1903.
Sr. Gral.

Comandante en ,Tefe de los Ejércitos de
Bolívar y Panamá.

E. S. D.

En Ln foiaA Úiiles. leng"O el honor de remitir a vup!'tro Des'
pacho el Sumario segu:do contra Victoriano LorenZ' y otroól.

Servíos acusarme recibo.
Soy vuestro atto S_ S.
El Gral. Comande Gral.

PEDRO ANTONIO CUADRæ G.
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Sello: Panamá, Mzu. 17 de 1903.
Acúsese recibo y agreguese a sus autos.

'El Srio.
N efta1i Díaz

Al amrgen:
Comdcia. en Jefe.
Registrado al folio 6 bajo el
No. 60 del L. R. Pasa al Despacho

El Ay te.
Ospina.

* * *

No.1Q()
República de Colombia
Comandancia en Jefe

de los
Ejércitos del Atlántico y del Pacífico.

Cuartel General en P=".namá a
21 de ~arzo de 1903.

Señor General
Comandante General de la División
"Carlos Albán."

P.
Tenngo el gusto de devolver á vuestro Despacho en 124 foja~

útiles, el sumario contra V¡ctoriano Lorenzo V otros por variof.
crÍmeneR. para Que. en el menor térm1no posible OR sirvaÍs practi-
car las dilgencias á que se refiere eì aulo de esta oficina, dÍctado

con fecha de hoy.

Servíos acusarme recibo.
Dios os guarde

PEDRO RICARDO BRICEi\O
't * '"

Número 256
República de Colombia

E.i ércíto Nacional
DivisÍón "Carlos Albán"
Comandancia General.

Panamá, 23 de Marzo de 1903.
Sr. Gral. Comandante en Jefe de los EjércHos
del Atlántico y del Pacífico.

Con vuestro Oficio No. 109 de 21 último, se recibió en éste
Despacho el Sump.rio Contra Victoriano Lorenzo .Y otros por va..
ríos delI tos.

De acuerdo con vuestros deseos será dilgenciado el expedien'
te en el menor término posible.

Dios os guarde.
El Gral. Comandante Gral.
PEDRO ANTONIO CUADROS G.
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Enterado, se archiva
El Srio.

N. Díaz

Cmdcia. en Jefe
RegÜòtrado al folio () bajo el No. 43 del LR.El Ayudante Gral.

R. OSPINA P.

* * *

No. 122

República de Colombia
Comandancia en .J efe

de los
Ejércitos del Atlántico y del Pacífico

Cuartel General en Panamá a 24 de
Marzo de 1903.

Señor General
Comandante General de la DivisiÓn

"Carlos Albán"
Diligenciado debidamente, tengo el honor de devolveros d

exhorto librado por vos a esta oficina en el sumario que se adeian-
la en esa Comandancia contra Victoriano Lorenzo y otros.

Dios os guarde
PEDRO RICARDO BRICE:&O

* * *

Número 265
República de Colombia

Ejército Nacional

División "Carlos Albán"
Comandancia General

Panamá, 25 de Marzo de 190.t
Sr. Gral. Comandante en Jefe de los Ejércitos de Bolívai' ~'
Panamá.

P.

Tengo el honor de devolveros, debidamente deligenciado, el
Sumario Contra Victoriano Lorenzo y otros por varios delitos. Vá
en 134 fs. útiles.

Dignáos avisarme recibo.
Dios os guarde

El Gral. Comandante Gral.
PEDRO ANTONIO CUADROS G.

Comandancia en Jefe
Registrado al folio ó bajo el No. 45 del L. R.

El Aydte. Gral.
E. URDANETA
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ACTA DEL CONCEJO DE GUERRA
(incompleta)

............ Rerá firmada por el Capellán, el Jefe Día, el Ofl. de
eRcolta y dOR teRtigoR, la cual será pasada á la Comandancia en
Jefe, por el Jefe Día.

Srto - La Orden GralíRima. para hoy, dice: Servicio - Jefes
de Dia - Para hoy - Coronel Carlos Ma. Sicard. * Srto 134. De
orden de la Comandancia en Jefe del Ejército incérlace a conti-
nuación hi centencia dig-tada por el Concejo de Guerra verbal dv
Oficiales Generales al COEocer los deliLos cometidoR por Vicloriano
Lorenzo y que dice:

"Sentencia del Concejo de Guerra Verbal de Oficiales Genera-
les a cuyo jusgamien10 se sometió a Victoriano Lorenzo reo de va-
rios delitos.-Panamá, Mayo quince de mil novecientos tres.- Y:,s-
tos.-A virtud de declaratoria expreso del Sr. General Comandanh:
en .J efe del Ejército del Atlántico y Pacífico fundado en el Decre-
to Ejecutivo No. 212 de 18 de Febrero de 19()1 por el cual se in-
traducen reformas en lo procedimientos judiciales en materia cri-
minal, providencia de caracter LegiRlativo, y en la resolueIón dic-
tada por su Señoría el lVinÜitro de Guerra en fecha 17 de Abril
del corriente año (folio 30. del eSDediente) se constiuyó el Coll~e-

jo de Guerra verbal de Oficiales Generales, a cuyo jusgamiento 8e
sometiÓ el proceso del Guerrilero revelde Yictoriano Lorenzo, por
los delilos de asecinato rovo y otrOR que le resultal'en.- Seguido el
juicio ante el Concejo de Guerra con todas las formalidades lega-
les, Re Y'eeIvieron his declarêlcioneR de los Icstigos de cargo presen-
tes Re oyeron la confesión del proi;esado del único teRlIgo de descar-
go presente se oyeron los alegatos del Sr. Fiscal y del Sr. defen-
sor y como Re eRta en el caso de d:ctar el fallo correspondienll,
para hacerlo se.-Considera.-lo.-Esta plenamente comproba-
da la compelcncia del Concejo pues para conocer en la presente
eausa 20..- No hay lunidad alguna qUe vicie el proRedimiento y.__
30..-Con laR declaracioneR de tes!Igos precensiales, y la confeci6n
libre y espontánea del ProceRado Yictoriano Lorenzo el Concejo
Hernando,- Cap. .Julio Rincon G.- Trinidad Lombardo,- Albi-
no RURo y de Lcandra GulIerrez hechos que tuvieron lugar en este
Departamento en los citios denominadoR-Panteon de Santa Fé _
"Río del Caño" - "Chigore" "San Agaton" "La Bu: trada y la
Mes de Diciembre del mismo año - 29 de Enero de 1901 _ me"
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Vaquilla" en los día l() de Julio de 1901.- 16 de Diciembre de 1900-
de Febrero del miKmo año - y primeros llèses de 1901 Respecti-
vamente, delitos definidos en los artiCUlaR 583 Y 58fl del CÓdigo
Penal y llevados a efecto con muchas de la,; circum;tancias agra-
vantes señaladaR en el articulo 58()-esepcion echa del perpetrado ei'
la persona del Presvitero Albinio Russo, al procesado Vietoriar0
Lorenzo.-por tales motivos y no habiendo prueva alguna de qu:i
~;( haya ct-metIdo delito de robo y por el cual se jURgo tamb'én a
Victoriano Loren2o el Conceio de Guerra Verbal de OfieialeR Cc-
neraleR.- Administrando jl~Rticia en nombre de la República y POi
~utoridad de la Ley al no Victoriano Lorenzo á sufrir las ciguier;
tes penaR.-La de MUERTE que se ejecutará en el lugar que h~:
há hallado plenamente provada la comicio 

n de los delitos de

homicidio perpetradoR en laR personas de Fidel Murilo, Ramón
dedgne l)ür la autoridad reRpectiva y por el caso de que esla le
impue:;ta, la,; de perdida de todo eml)lpeo public(l y de toda pencion
fuere conmutada, a Rufrir á maR de la de precidio que le fU~le
pagada por el Tesoro Nacional o de 10R Departamentos, al pago de
las costaR proResaleR Y reRarcimiento de todos los daños e indemni-
zación de todos los perjuicios, provenientes de los delitos á lo deudo;.
de las victimas- Absuelvece á Victoriano Lorenzo por el delHo
de robo, y por el omicid:o perppetrado en la persona del Presvitf'-
1'0 Sr. Albino RURRo en la "Pintada" provincia de Coclé en este
Departamento en uno de los di as del mes de Febrero del año Ôe
1901- Para la aplicación de las penas se han calificado lo,; deli-
tOR en el grado maximo y ,;e an tenido cuenla 10R artículos f)Cj8, 59?,
586, 585, 583. 131, 87, Só y 42 del codigo penaL. Publiquese notifi-
nuece y remitase el l)roceso el Sr. General Comandante en Jef,:,
del Eiercito del Allánh~o y Pacífico.- El Vocal Preqideiite Este
ban HuertaR. El vocal Coronel Enrique Hernasdeq S. El vocal Co-
ronel Pablo I. Monrroy. El vocal Coronel Segundo Huiz. El voc:; 1
Teniente Coronel Mario A. Ramírez. El Auditor de Guerra FelÎx
A. Velez M, El Secretario Emilo Fajardo H.

El General .Jefe.
Aristides GarcÍa Herreros

Articulo 13;). Habiendose escusado para el servicio de Jefe de
Dia el Coronel Gonr.al0 .Timenes nombrase en su lugar al que h
sigue al Coroi;el Carlos M. Sicard.

Vele.
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VASCO NUÑEZ
EL NUEVO

DE BALBOA
OCEANO

y

Por Enrique Gerapdo A braham'!

Los úllm,òs descubrimientos realizados por Rodriga de Bas.
tidas en 1501 Y por Cristóbal Colón en 1502, en tierras firme¡;
de Amér:ca, que tanto acrecentaron las colonias españolas, exi-
gían del Gobierno de CasUlla la instalación de establecimientos
permanentes para la conquista y colonización de los nuevos do
minios. El mismo Almirante, en su cuarto y úHimo viaje a esta
Indias Occidentales, cuando vino en compañía de su hermano
el Adelantado don Bartolomé Colón y de su segundo y último
hijo el garrido y precoz don Fernando, trató de poblar con 2S'
pañales las costas del Istmo de Panamá; pero la imprudencia de
sus compañeros y la ferocidad indomable de los nativos, le pri-
varon de esta gloria. Y así el gran Almirante tuvo que abandonar
la empresa a otros aventureros.

Doce años hacía ya que había s'do descubierta la tierra
firme de América, y todavía no habían logrado los españole;3
establecerse en clla y explotar sus codiciadas riquezas. Fracasa-
ban todos los intentos. La naturaleza se aunaba a la ferocidad
de los indígenas, y cuando no eran las flechas envenenadas qVr_~
laceraban las carnes de los conquistadores, eran los bravíos arre-
cifes de la costa que destrozaban sus naves, trayendo sobre ellos
trabajos y miserias que terminaban forzosamente con ht --:muerte.

Tal era la situación de los descubridores cuando Alonso de
Ojeda y Dicgo de Nicuesa fueron a un mismo tiempo autorizados
por su Majestad don Fernando el Católico, para poblar y gober-
nar, a nombre de la Corona de Castila, las tierras descubiertas
en el Nuevo Continente. Señaléf,e la jurisdicción de estos ca-
pitanes de manera que a Ojeda correspondían las comprendida,;
desde el Cabo de Vela, al norte de Colombia, hasta la mitad
oriental del Golfo de Urabá; mientras que Nicuesa debía gober-
nar las costas que se extienden desde la mitad occidental del
Golfo de Urabá hasta el Cabo de Gracias a Dios, en tierras de
Centro América. Los territorios que correspondían a la Gober-
nación de Alonso de Ojeda se llamaron Nueva Andalucía y 1\18
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de la Gobernación de Diego de Nicue8a fueron llamados Vera-
gua. El Istmo de Panamá venía, pues, a quedar en toda flU ex-
tensión bajo el gobierno de Nicuesa.

Prolijos han sido los historiadores en pintar las calamida-
deR v Rufrim'entoR que tuvieron que padecer estoR vigilanteR C::i
pita~e8. Para estímulo de la empresa, ambos recibieron del amo
bicioso Monarca cm;tellano títulos y privilegiaR a manos nenas;
pero nada positivo que los ayudai;a en el equipo y aprovisiona
mienlo de RUS expediciones respectivas. Y fueron, en cambio
comprometidoR a levantar fortalezas en 8US gob'ernos y a aumen-
tar el Tesoro Real con crecidas 8umas de las riquezas que espe-
raban adquirir en tierra firme.

El triste fin de Ojeda, que vió reducirse a un tercio el nú'
mero de sus hombres, y morir a manos de los nativ(h a su con-
sejero y leal amigo el sabio Juan de la Cosa, caído en las costas
de Cartagena, víctima de su heroí8mo y de 8U sincera adhesión
al jefe; que vió fracaRar todos RUS esfuerzos, (lue, por último,
tuvo que abandonar, en la recién fundada San Sebaslían, en el
Folfo de Urabá, a los pOCOR fiele8 uue aún quedaban con vida,
para mol'r él abatido y enfermo en Santo Domingo. a donde fue
en busca de provisiones y nuevos hombreR para librar a RU,~
exl)edicionario8 de 10R padecimiedos v de8gracias uUe sufrían, y
Rolamente encontró la de"confianza, la miReria y la muerte;/
la trágica desaparición de Nicuesa, y sus diez y ocho compañ,~-
rOR, meses después, abandonado a su suerte en frágil nave, por
la codicia de RU rivales y que encontraron en las profundidades
del Atlántico sepulcro aún máR grande que la inmer~sa grandeza
de sus ambiciones y propósitos, son lecciones elocuentes de lo
Que la conquista y colonización del Islmo costó a los aguerridos
hijos de España.

Al ausentarse Ojeda a Santo Domingo, ya perdían toda2s-
peranza los tristes moradores de San Sebastían, hidalgos que
habían abandorado sus hogares en la Vieja Castila alimenlan-
dos sus pecho8 por risueñas ilusiones, en busca de f'quezas .!
bonores, y que solamente habían encontrado penalidades, v de.
terminaron embarcarse en dos bergantines y volverse a Espa-
ña. Pero los sesenta que aún quedaban de los doscientos y más
que habían llegado con Ojeda, no cabían en aquellos buuues mal
trechos, y tuvieron uue esperar a que el hambre y la miseria los
redujese a menos. No aguardaron mucho Dara que ésto suce-
diera. que tanta era la desgracia que habían hecho presa d2
aquellos infelices; .\ luego se embarcaron; pero el Mar absorviÓ
al instante uno de los barquichuelos que 10R condueIan. Era
jefe de la pcoueñ~i expedición aquel Francisco Pizarra, entonces
oscuro tenierle df: Oieda, que más tarde se señalaría con tanta
gloria y terror en el descubrimiento y la conquista de las iie.
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rras de sur. Ante el peligro de perecer todos, Pizarro, atemori-
zado, optó por refugiarse en Cartagena, y allí se encontraba
con el resíduos de sus hombres, cuando divisaron las naves del
Bachiler Martín Fernández de Enciso, un letrado asociado a la
empresa de Ojeda que había quedado en la Española preparando
refuerzos para seguirle.

ELciso, investido como estaba con el Título de Alcalde Ma-
yor de Ojeda, asumió entonces el mando por ausencia del Jefe,
y ordenó el retorno al Golfo de Urabá. Aq)leIlos pobres seres
se resistían a afrontar nuevamente las penalidades y trabajris
que all habían padecido, y tuvo el Bachiler que acompañar :,u
autoridad con halagos y promesas para vencer la .iusta repug-
nancia de los hombres de Pizarro.

Contaba Enciso con ciento cincuenta expedicionarios, doc!'
yeguas, algunos caballos, armas en abundancia y buena provi-
sión de bastimentos; contaba así mismo con sus sueños de gran-
deza" y una soberbia inaudita que le hacía pensar que con sólo
su presencia cambiaría de aspecto la suerte de la expedición, Pe-
ro no quiso contar con la realidad del peligro de que tan elocuen-
te muestra era los despojos de los compañeros del infortunadn
Ojeda; y no hizo más que entrar en aguas del Golfo de Urabú
para tropezar con 11 uevos infortunios en aquellas costas que no
consentían a los hijos de la vieja Europa. La nave que traía
dio en un bajío y fue al momento hecha pedazos perdiéndose ca-
si todo lo que en eJIa venta, menos los hombres que milagrosa.
mente se salvaron dejando entre los arrecifes. df'spedazadas,
las ropas con que se cubrían y iirones de su pieL. La fortaleza
y los edíficios que habían conslÍtuído la población, no eran más
oue escombros y cenizas. Los nativos, convencidos de la supe-
rioridad de sus fuerzas y de la flaqueza de los invasores, los es.
neraban y acometían con audacia y arrogancia que no daban
lugar ni a la rendición ni a la paz.

En tales circunstanciag nadie profería palabras que no fue-
ran de desalienlo, ni admitía otros consejos que no fuesen 1m;
de la fuga. "Deiemos -decIan- estas costas mortíferas, de
donde el mar, la Iierra, el eIelo y los hombres nos rechazan", Y
por segunda vez hubiera s;do abandonado el establecimiento,
ouizás nara siempre, y abandonada asi mismo la idea de con-
quistar la tierra firme, si no aparece entre aquellos desalentados
seres un hombre que, en medio de la consternación general, su-
PO volver a todos el ánimos y la esperanza con frases promel2-
doras, como supo después con su talento y esfuerzo darle lustre
y consistf'ncia a la vacilante colonia de españoleR.

"Yo recuerdo -les dijo- que los años pasados. viniendo
por esta costa con Rodrigo de Bastidas a descubrir, entramos en
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este golfo, .Y a la parte del Occidente, sentamoR en tierra, dond8
encontramoR gran frío y a su orila apuesta vimos un pueblo ;i
sentado en tierra fresca y abundante, y habitado por gente qU0
ponía hierba en sus flechaR".- Con eRtaR palabra, citadas pOl'
los historIadoreR Las Casas y Herrera, Iodos toman nuevo H
Jicnlo como si reRucitasen a nueva vida; y saltando sobre los
bergantines, atraviesan el Golfo y bURcan en la opueRla ribera
la tierra que se leR ofrecía, con idénticas esperanzas a la que alen,
tÖ a aquellos hijos de la errante raza hebrea que se,guían a su~
profetas para alcanzar la Tierra Prometida de que nos hablan
10R sagrados libros.

y quién era el hombre eRe aue, sin más título ni más faqil-
tadeR uue su audacia, había sabido así influír en la suerte de la
expedición y RUPO más tarde levantarse ante la mirada atónita
de SUR compañeros por Robre otros personajeR cuva auloridad
,-'ra legítima e indiscuiibles RUR derechoR de mando? Quién era
p,se aventurero oscuro y manesteroso eomo el que más a QUi.:i-'1
hombres tan amb;eiosoR como él Ri,guieran sin vacilaciones?

ERe aventurero oRcuro Re llamó VaRco Núñez de Balboa. Y
Iiembla el labio de emoción al pronunciar su nombre; y sufre
indignación el pecho cuando se recuerda cómo el martirio fue eì
premio logrado por RUR ,grandezas!

Era Vasco Núñe7. de Balboa natural de .reré7. de los Caba-
lleros, Provincia de Exlremadura, Reino de España. Su faroi"
Jia fue de hidaJ¡~oR venidos a menos nor la pobreza. Allií. en su
natria habían llegado a ser criado de don Pedro Portocarrero,
Señor de Moltiier; .Y vino a laR IndiaR Occidentales alÜitado ei)'
tre )OR compañeros de Rodrigo i1e BaRtidas, en 1 SOl. Trató de
establecerse como agricultor en La Española, y allí Se encontra-
ba, cargado de deudas V anRioRo de gloriafl. cuando la malograda
expedíeión de Alonso de Ojeda partió a la eonnuiRla de tierra
firme. Unediclo del Almirante que prohibía salir de la Isla a
los deudo"eR, no le permitió alistarse con el infortunado Capi-
tán; pero no era VaRco Núñei de los que lan fácilmente abando-
nan sus propósitoR. y cuando las naveR del Bachiller Enciso zar-
Da ron rumbo al Continente, Balboa, eludiendo el edicto de Co-
lón, se embarcó secretamente en un navío, encerrado en un tonel.
De ta incómoda postura salió para ocultarse en una vela, y no i;e
descubr;ó hasta cuando la nave viajaba ya en alta mar. Irríla-
do el Bachiller amenazó con abandonarlo en la primera isla de
sierta que encontrasen; pero la oportuna intlervención de algu-
nos compañeros y laR mismas aseveracioneR de Vasco de habel'
visitado antes con Bastidas las costas de Ver agua, lo que haCÍa

oue fuera útil como guía, aplacaron las iraR del indignado Enci.
so.

LOTERltI 83



Oigamos cómo describe los signos físicos de Balboa la plu-
ma maestra de Salvador Calderón Ramírez: "Alta y gallardä la
presencda; gestos de señoría, y apoRtura gentil de progenie lina-
juda; l'oslTO de líneas acentuadas y enérgcias, exornado con ca-
bellos y barba rubios: parecía reunir, en armoniosa conjunción,
los rasgos de un Cristo de Rubens y los férreos perfies de lino
de aquellos caballeros que en Naseby pelearon contra el glorio-
so cervecero Huntingdon y que fijó en lienzo inmortal el pinc;:-1
de Van Dick. Era todo un paladín adecuado para guiar multi-
tudes y domar hombres", "y afirmaron otros historiadores que
la robustez de sus miembros le haCÍa capaz de soportar las mü.
yores fatigas y de vencer los más grandes trabajos." "Su brazo
era el más firme, su lanza la más fuerte, su flecha la más cerle-
ra: y hasta su lebrel de batalla -sostiene Quintana- era el
más inteligente y el de mayor poder'.

No menos dignas que sus signos físicos era las cualidadf'3
de su espíritu: siempre activo, siempre vigilante, de suma pene-
tración v de tenacidad inconlrastable. Cuando le entregaron sus
compañeros el mando en Santa María la antigua del Darién, fun-
dada por su consdo, fue el primero en los trabajos y el primer')
en los peligros. Severo en la disciplina; pero afable y franc')
en su trato personaL. Equitativo y exacto en el reparto de la"
riquezas conquistadas, y cuidadoso del último de sus soldados
enfermos, con ternura de padre, con cariño de hermano, coneI.
liando de esta suerte, de la manera más grata y apacible, ms
derechos y decoro de Gobernador y Capitán con sus deberes de
camarada y amigo. No debe, pues, de extrañarse la adhesión
que le juraron y la confianza sin límites que sus compañeros de
armas depositaron en éL.

Fundada Santa María la Antigua del Darién en la parte
occidental del Golfo de Urabá, dióse el Bachiler Martín Ferná~1-
dez de Enciso a gobernarla en su carácter de A Icalde Mayor (h~"
signado antes por Ojeda Su conducta no fué. en los comienzos,
desmerecedora del mando que ejercía; pero la gran riqueza a
que ascendía el oro despojado a los nalIvos en sus primeras co-
rrerías por aquellos lugares, había despertado en los expedicio-
narios la codiciii y la esperanza; y el Bachiler, imprudente, al
prohibir que nadie traficase con los indios, vino a contradecir 1.1

más fuerte pasión de 1m, hijos de Castilla. Empezaron entoncc'l

a ver de mala gana mie los gobernase un hombre más entendido
en leyes que habituado en el manejo de las armas. v las murmu-
raciones v acusaciones de aquellos descontenlos hicieron difícil
la situaeión del Alcalde Mayor.

No dejó Vaseo Núñez de anrovechar oea8ión hn propicIa
para atacar al lelrado Gobernador. Proclamó en alta voz qw:i
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no se le debía obediencia, ya que la autoridad de Enciso emana.
ba de Ojeda y la colonia había sido fundado, no en Nueva An-
dalucía, sino en Veragua, jurisdiceIón de Diego de Nicuesa. El
Bachiler fue depuesto de su cargo y para reemplazado se nom.
braron dos Alcaldes uno de los cuales fue Martín de Zamudio
y el otro el mismo Vasco Núñez de Balboa. Mas aquella capri-
chosa gente se disgustó bien pronto con el dual gobierno mUl1i-
eIpal y optó porque hubiese sólo una autoridad. Se dividieroii
entonces las opiniones: unos estaban por someterse a la autori-
dad de Nicuesa, en cuyos territorios se encontraban; otros por-
que fuera repueslo EneIso en su mando, y los más numerosos
porque éste se confiriera a Vasco Núñez de Balboa, por sus ex.
celentes condieIones para gobernar y por los servicios que ~'a
había prestado a la Colonia.

En estas discusiones de política se enconraban los inqu:eto'Ò
moradores de la Antigua, cuando los sorprendiÓ el estampido
de los cañones de las naves de Rodrigo Enriquez de Colmenares,
quien con dos buques provistos de bastimentos Y con un tripula-
eIÓn de sesenta hombres bien armados, recorría aquellos para
jes en busca de Diego de Nicuesa. No encontrando en la destrui.
da San Sebastían ni vestigios de los compañeros de Ojeda, opt.'í
por disparar su artilería con la esperanza de que le respondieran

de alguna parte. Las ahumadas y tiros de La Antigua In orien'
taron hacia la reeIén fundada población. Y, no encoLtrando ai1
notieIas del perdido Nicuesa, resolvió detenerse y repartir entre
sus moradores las armas y bastimentos que traía. Estas libe-
ralidades dieron a Enriquez de Colmenares influencias sufIcèd-
tes para hacer preponderar la opinión de los que estaban por lla-
mar al Gobernador de Veragua a que los gobernase. Y, en ,~-
fecto, así se acordó en Cabildo, disponiéndose en seguida comi"
siones par encontrar el paradero del perdido Capitán.

Volvamos a la expedieIón de Diego de Nicuesa, que com-
puesta de cInco navíos, dos bergantines" y cerca de ochoeIenLo;,
hombres bien armados, había salido de Santo Domingo pOei)
tiempo después que la de Alonso de Ojeda. Aleanzó a éste.'n
las costas de Cartagena, ayudóle en sus refiegas con los indio",
y luego se separaron para dirigirse a sus respectivas goberna
eIones.

No es nuestro propósito extendernos comentando las fune,,-
tas aventuras que sufriÓ este valiente Capitán español desde
que, en Nombre de Dios, a seis leguas de la que más tarde fue flo
reeIente Portobelo, esperaba la muerle con la resignación que im"
pone la falla absoluta de todo recurso para sostener la vida.

Basta deeIr que de todo aquel poderoso armamento con que salió
a imponer su ley al Istmo de Veragua, no quedaba, al cabo de po'

LOTERIA 8:;



cos meseR, máR que un puñado de hombreR a RU mando. Esas
averituras constituyen la lecciÓn máR laRljmosa y más terrib!t~
para eRcarmiento de la codicia y de la imprevisiÓn humanaR.

En tan triste condieión fueron encontrados por la ComiRion
salida de La Antigua con el mensaje de RUS moradores que pedían
a Nicuesa como Gobernador. l'arecía que el Cielo, apiadado de
tardas desgracias, quería al fin ponerles término y hacer menoi-
dura la exister.cia de aquellos aguerridos conquistadores; pero la
suerte de Nicuesa estaba ya trazada con letras negras por el De~'
tino, y aquel llamamiento inesperado fue la llamada que le hacIii
la más trágica de las muertes.

La índole noble y generosa de Diego de Nicuesa se había al
te rada notablemente con los golpeR deJa adversa fortUna. De fed-
iivo, espléndido, y jovial, se había convertido en temerario, desa-
brido y hasta crueL. Apenas aceptó la autoridad que le ofrecían
los del Darién, cuando, sin haber salido siquiera de Nombre de
Dios, ya amenazaba con castigos severos a quienes sin licencia su"
ya habían poblado aquellas tierras de RU gobierno. 'laleR nuevas
llegaron antes que él a Santa María La Antigua, causando el na.
tural disgusto en sus habitan les. Y hasta el mismo Enriquez dt~
Colme nareR, su más decidido partidario, sintióRe ofendido al pun.-
to de hacer causa común con los sostenedore.s de Balboa y de En-
cIso.

AsÍ, cuando Nicuesa llegó a Santa María se encontró con
que los colonos salieron a recibirle con gritos y amenazaR para
que no desembarcase en aquellaR costas, sino que regresara 11
Nombre de Dios o siguiese de largo su camÍtiO. Sin Lió el pobre
Gobernador que el Cielo se deRplomaba Robre Rí ante aqueJla im-
previRta contradicción. Rogó que ya que no como Jefe al me-
nos como compañero lo admitiesen, o que como prisionero lo red-
biera. Pero allí pudo comprobarse que no existe compaRión en
la política ni la codieia tiene oídos. El pueblo, cada vez más
irritado, no se sosegaba; y, cuando contra el aviso secreto de
Vasco Núñez de que no desembarcara sino en su presencia para
protegerlo, Nicuesa, impulsado por la temeridad de su caráct2r
y confiado en promeRaR de algunos descontentos, ignoró la ad-
vertencia de Balboa y bajó a tierra, siendo en seguida apresado
por las turbas furiosas. Y de nada valieron sus protestas ni dU
insistencia en que su autoridad era legítima: fue embarcado con
diez y ocho compañeroR en un navío viejo y mal trecho, con po'
cas proviRioneR en el que se hizo a la mar obligado por la cruel
dad de RUS adversarios, sin que volviera a tenerse noticias de él

ni de sus compañeros que fueron tragados por aquel mar incle.
mente. Eso fue ello. de Marzo de 1511.
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Desaparecido Nicuesa y debilitado el partido de EncIso co-
yos tíulos habían sido otorgados por Ojeda que había quedado
enfermo y pobre en la España, no quedaba ya nadie que pudiera
discutir a Vasco Núñez de Balboa su poderío en la primera co
lonia establecida por los españoles en tierras firmes de América.

.En la rústica mansión que habitaba en Santa María la Ail
tigua del Darién el Jefe Vasco Núuez de Balboa, había entrado
el amor a compartir con las preocupaciones de mando de con-
qu:sta del hidalgo Capitán Jerezano. Político hábil y prudenti~
militar, Vasco Núñez había logrado la amistad de 1m; jefes -le
aquellas tribus indígenas más cercana al Golfo de Urabá. El
Cacique Careta, señor de Coiba, en prueba de ferviente amistad
y admiración, había cedido su hija al paladín castellano, y lo"
atributoR fisicos, y la aguda inteligencia de Anayansi, la princè-
Ra aboriR'en, cautivaron el ánimo del Valiente Capitán. Cuentan
que AnayanRi, era un tipo perfecto de belleza indígena; que su
cuerpo era esbelto y dulce la expresión (le su rostro; que sus pu-
pilas, muy negras, arradiaban luz, pero luz suave como 10R cre-
púsculos de la tierra tropicaL. y cuentan también de ella, que
dotada de una delicada conRtitución mental, la intimidad en que
vivió con Balboa fue puliendo la áspera corteza de sus hábitos
primitivos. "ERta hembra linajuda -dice Fray Vera- habL!
la lengua castellana con soltura y facildad". y con tales atr;-
butos supo ser Anayansi, en medio de aquella existencia cercad;i
de peligros y de tribulaciones, la fuente de aguaR puras en donde
aquel aventurero calmaba sus impaciencias de conquiRtador.

y en SUR horas de descanso, después de las arduas tareas y
contínuas luchas, el Capitán español y la Princesa de América,
hablaban de sus recuerdos. Ella escuchaba atenta la narración
de 10R usos y costumbres del Viejo Mundo que fluía de los lab:oR
de Balboa junto con sus aventuras de guerrero, y él a su vez, ,y~
deleitaba oyendo la melodiosa voz de Anayar.si que narraba di-
mo en épocas lejanas, siendo ella muy niña, había traRmontad('
con sus padres, para asistir a fiestas religioRas, la Cordilera de
Cuarecuá, desde cuyas cumbreR Re diviRaban un mar inmen30
que bañaba las tierras del sur del Istmo y cuyas aguas eran sur-
cadas por navíos de países remotos que traían ofrendas para el
templo de Dabayba. y ante la incredulidad del amado ella in-
Ristia: bien recordaba haber ido allá en su infancia al templo
de Dabayba, admirando RUS fabulosas riquezas, y contemplando
desde aquellas alturas las aguas de otro mar. . . !

Estas narraciones de Anayansi, que Balboa consideraba fan-
tasías de mente femenina, no dejaron Rin embargo de inquietar
su imaginación afanosa de descubridor. Para un pueblo agri.
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cultor, deseoso sólo de afianzar su existencia, hubiera bastado
el fértil valle que baja desde la Cordilera haRta laR costaR del

Golfo de Urabá: tierra excelente para plan líos, bosques exuoe-
rantes de caza, aguas ricas en pesca. Pero el ansia de los .:S'
pañoles era deRcubrir paíRes, subyugar pueblos, enriquecerse en
oro; por eRO Iodos los horizontes fueron estrechaR para sus rol'
radas.

De allí Que diversas expedieIoneR, ya comandadas por Fran-
eIsco Pizarro. comisionado de Balboa, ya por el propio Vasco NÚ-
ñez, salieran fr'ccuentemente a convertir y dominar las pobla.
ciones de natIvoR instaladas en aquella región del Istmo. La
política de Balboa convertiría en amigos a sus naturaleR advec-
sarios. y la alianza con Careta le proporcíonó provisiones y hom-
breR suficientes para combatir a otros caeIqueR qUe con ahinco
y valor defendían sus dominios.

Era veeIno de Careta un poderoso Jefe llamado Comogre de
quien se dice gobernaba a más de diez mil indioR.Dada la fama
de valientes y aguerridos de que gozaban los castellanos, eRte re-
gulo deseaba conocerloR y tratarlos como a amigos. Un emIi;a-
rio participó este deseo a Balboa, quien con una expedición COil"

QuiRtadora Re encontraba entonces en Coiba, y el Jefe eRpaño!
resolvió visitar las tierraR de Comogre. Al acercarRe la comi
Uva de los conquistadores, el cacique se adelantó a recibir los R'
compañaclo de los principales hombres de su gobierno y de SUr1
siete hijos, entre los cuales se destacaba su heredero, Panquiaco,
joven valiente y de viva inteligencia que debía dar la llave para
el descubrimiento del Mar del Sur. No tardó el astuto príncIiJt
en comprender que el objeto principal de las expedicioneR de
los españoleR era la consecueIón de oro, y para atraerse su buena

volunlad los obsequió con gran cantidad del melal codiciado, ,m
pepilas de formas y tamaños diferentes. Separado por orden dio'
Balboa el Quinto correRpondiente a la corona, IOR expedicionarks
procedieron a repartirse el oro regalado, lo cual dió origen a aca-
loradas ClRPUhiS Robre el peso y valor de los pedazos que debían
tocar a cada uno. Indignase Panquiaco, testigo de aqucIla es
cena, al ver a hombres que daban tantas pruebas de valor y v
quienes él tanto admiraba, rei1ir por unos trozos de metal, y
lleno de ira y de desprecio arremetió contra las balanzaR en que
el oro se pesaba, .Y arrojando al suelo las relucientes pepitat;,
ante el aRombro que geRto tan brusco caURara a laR eRpañoleR,
leR habló así: :

-" A ciué reñir por tan poca cosa? Si tanta es vuestra ansi-
de oro que por ella desamparais vuestra tierra y venis a inquie
lar las ajenas, provincia os mostraré yo donde podaís a manos
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llemu; col-ientar ese deseo". y luego, extendiendo la diestra hacia
hacia el Sur. agrcgÓ :-"Tras esoR montes se extieEde un va:,tu
oceáno; navegan sus aguas los barcos de un poderoRo pueblo
cuyos reyes son tan ritos que comen y beben en vajilla de oro;
y ello no os extraiiará cuando os diga que todos los ríos y arro-
yOR que desembocan en ese mar arrastran granos del metal do.
rado, tan abundante enlre ello:, como entre vosotros el hierro"

Esta" palabras célebre:,, conservadas en todaR las memorias
del tiempo y repelidas por iodos los historiadores, fueron el pri.
mer anuncio que los españoles tuvieron del Perú.

Entusiasmado Balboa con las famoRas revelaciones del hijo
de Comogre, le interrogó acerca de las posibildades de llegar a
la'; playas del misterioso mar y visitar sus ricas riberas.

"Para ello os conviene ser en número mayor del que venís.
---dí,iole Panuuiaco- porque tendréis que pelear con reyes po-
pe1'O:'os uue defenderán vigorosamente "us dominio:,. Hallareic.
nrimero un cacique muy rico en oro que reside a distancia di?
sei" soles, y luego veréis el mar". .

Ofrf~eio~e el mi;.mo Pai¡lluÎ3eo a servirle"\ dp, _guia v a ayudar.
les con 1IJS gentes de su padre, y, exaltado Ralboa ante las net."
neetivaR de glor; a v de fortuna que se le presentahan. (',reyéndos,~
va a 1iis niiedi'" (1., 1,1 Tn,lIp Oriental obieto bin dese-ido por lo::;
de,scubl'idores (1,. ,""iiello" tiemnmL determinó rt'gre.,ar (~Wl n In
¡-,nles al Darién a iilegrar a sus comnañeros con lan irrandeR ,~s.
npral17.iJs v a diRilOner los nrenarativo., net'f'R"rin¡; n"1"l re"li~ar-

1,"',. y ~isI- "pO'i'l" pvn",pd"yi .-0 P\J hióO'rafo Oiiinh1niL rep'1'eqó ;l_

h Antip'\l~1 "riel' Nin l0" (le¡;noioR (lo Porica, vpn(,ido nor él: dcn
('on los 1'eO'HlO"1 (lp "'l1eo l-nijO'OR v rri'¡; ",ieo tod'1vh (~on las esp'-.

'';lD7~lS hermo"¡is ,'\le le n1'esentiha el norven;r."

Fiie envi¡i(l"i, :,'. 8iir,to Dominp'O un" comH~tnn con 0"1 ohipi-n
rlp pnnQPO'liir víV"l'eR v rle jjlform::r r,l p'onprn",(ln1' (1p, H"llplj"
i"io. rlp 1'1, spn¡;¡Jpinrl'l PotiphRohrp i" pviQtend" i-pl M'-.1' (lp,l 8111',
H fin dI' iiiie p,,t,, fiin(~inn::rio nron(\l'('ÎOllH1':: los hOTlh1'p" v b"
¡i1'miJR I1pI'PQ::rioR n::ri- 1"1 :-1'ri,'QO'''i-.'' pnin1'pl:a (lp ',U (l""\('1i1wi
mipiita 1\".', ('nYl'n 1"" (lí::s n"",-.h"ii "\',, niip yi"(l,, ¡;p i'"lnierH (1.,1
l'p"'lilli-rl" (lp e."'' ('nmidtin_ rletprminfi V"'Rl'O 'tTiíñ",,, "''''1''1' '1 H'""
Ti"ñ" i- (los l'oTY;",;,-"'",i-o,, 11no (lp ln" ('\1'11('1: fiiP Rll1'i"liP'L. rlP, (;01.
T'PY1'" 1'p¡;_ ('on t'pl ,'/"', (lps('1'i 10R "('P"''''' .-a l::s ri(iiip'l'l R rlp p"\t,,,~

tip1'1''''''_ (l(~ ,,11S rp('iirsns V (le "llS nohlHrlo"'ps, v (',011 iin (lon'lJi'i()
pll 1\1'" da ln¡; ('nlni'()"\ nara h (;()1'on:: V m"q dpl miiiilo IlIlP " p"t"
p"l'p"nnY1rlí", i-P, (lare('ho, Po('o tipT'no rlp"\niip,, nI" 1,-, n::1'tirl,,_le
pd(\" pmiQH1'ios 11pO'''1'()i1 i-.- ~fliit,O nominp'() (lo" Il,ivín¡; p"I"y,ii1(Q
d" hiistimi:into¡; " l,.,,+n ."." (lnQpipptoQ homhre" Hl mando (1"
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Cr;stóbal Serrano, enviadoR por el Almirante CriR\óbal Colón,
junio con un deRpacho Real en el que se confería a Vasco Nu-
liez de Balboa el título de Capitan General de la nueva Colonia.
~':._~~~.i ~ ,. fr~

Animado con la confirmaeión de su autoridad y con los so-
corros recibidos, y desdeñando las noticias llegada posteriormen-
te de que a causa de acusaciones que el Bachiller Enciso le había

hecho ante el Rey, sería llamado a responder de gravcR cargog,
Balboa se dIsDuso a organizar la expedición que debía conducir
a las costaR del Pacífieo para tomar, a nombre de España, pose
s'ón del nuevo Océano. No daría él lugar, con vacilaciones, a
(me otro aprovechándose de sus desvelos V de sus fatigas, le arre-
batase la gloria del descubrimiento. Faltábanle los mil hombres
necpsarioH para tan arrieRgada emnresa; pero su arrojo, su pe-
ricia .v su constancia le daban alientos para emprenderla Û!l
ellmi. Escogió hasta noventa hombres de entre 10R ml.H fuertef1
v más avuer'ridos de sus compañeros: los armó de la mejor ma-
nera posible, y con unos mil indios de carga, ahninos nenos dp
nrp',,:l. -entre los cuales se destacaba Leoncico, tan alah'ido pel'
1"11 fiere?a V lemer;dad- y con las provisiones que comdderó su
ti(~ien 'es, se hieieron a la vela en un berf!antín v en die? canoa~
ni-ra 10fJrar las tierras de Careta, su poderoso aliado, v emnren-
(lp,' dpsde allí la Iravesía del Istmo. Era ello. de Scptiemb,'''
de 1 513.

Ci,intro díaR después desembarcaba la expedición en la parte
NO, d~ la ~lntig-ua Provincia de Coiba, e11 la protuberancia de
fie"fa hoy denominada Punta Carreto. Allí se dispusieron 1m;

(¡ll'mos ureparativos y se consideró detalladamente la ruta menOri

peligrosa.

Vestido de armadura .v cubierta la cabeza con un casco de
acey'o ornado de DIUrnas, Vasco Nuñe;~ de Balboa pasó revista
a HUS hombres v los aleEtó para coronar g-Ioriosamenle tan atre.
vida liiizaña. Eran sus tenientes Francisco Pi?arro, Diego Al.
bílez. Francisco de Grijiilba, el Presbílero André;; de Vera, y el
F.srribano Andrés de Valderrábano, es decir, la plana mayoi'
de los aventureros venidos de EHnaña a conquistar las tierras
del Nuevo Mundo. Aumentados los.. hombres y las provis:oneR
CO)1 el contigenle ofrecido por Careta, al rayar el alba del ::j
de Sentiembre emprendieron el ascenso de las sierraH, hacia 1m.
dominios de Panca. La política pacifista de Ralboii se conquis-
tó, H este régulo. su antiguo adversario, quién. además de va-
liosísimas informaciones. obseouió a lOR expedieioniirios con diez
librlJR de oro de sus minas. No fue tan afable Torecha, Señor
rh~ Cuarecuá: rec910So de la invasión estaba disPIJPsto a recibir
hostilmente a laR castellanos. y efectivamente salió a su encU'~n

tro .Y los acometifi con grande ímpehi V vocerío; pero aterradoR
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~us guerrero:: con el rigor y los estallidos de las balle::tas, fueron
facIlmente deRlrozados por hombres y 10R lebreles arrojados so-
bre ellos. En aquella contienda perecieron Torecha y ReIscien
tos de sus compañeroR y los españoleR, allanado el obRtáculo, pe.
netraron en la población indígena que fue deRpojada de todas
las riquezas que en ella había.

Quedó con aquel escarmiento tan pacificada la región, qU~
;¡)!í dejó Balboa a los enfermos que traía en la expedición; des'
pidió a los guíai: que le había facilitado el cacique Ponca, y to-
mando otros nueVOR, continuó RU camino hacia las cumbreR de
la Cordillera del Darién. Tenían los descubridores que abriri;e
"".rn!) entre innumerables dificultades y peli2'roR que R610 aaU2-
11",- i-'~mi-)j'('R (le hif'rro eran cani-ceR de iirroRt.rar Y ven('er. Bos-
PUPR e"lneso;; v enmarañ:idos en lOR oue abundan los reDtiles non-

roñosoR; nantanO" insalubre;; en donde Rf' hundían laR Der.sonas
v b" i'~irp"a;;: ~lmHnr::is cueRtas 0111' ;H;cender nara eneonlnir e-a
"e'niida nrecinidos taiados v nrofundos OUI- baiar, v COmen'7Hì
rl_p. 1'111''111 aseenROR más ::1tos t.odavíi': v a ca(h, n:l!4O. ríos ránidoC'
v '~''lld;:1o''OS, solo nract;cableR en balsaR pndeblf',, o Pl- niiente:;
i:r,"'(HlÎRiidn"\ con nlm;:R v tronCOR dI' la orillii : v h f"lt,~ de nro

vif,;pnf'R. v las enTf'rmedadI'R, v el c¡inRHncio. vsobrf' tonn "lwel10,
1" (\nn¡,;ción v r'esi¡,tench 111" lOR n:it.ivoR. Riei-nre vencii-oR, ner0
co''-TYnre l'-minlp,,_ 0111' df\fpndi~ii ni:lmn " n;:lmn Rll'\ (lominim~.

M"" i" pV')fdil':ón I'Jlnl)fl1)Hnl1 imn"rt,érrila. ..,1""10_,,-,, no.. 1" '~p..
"1)";Ii,'d v hi "orTi~,n",H mip jn¡,ni..;:b:: ii P'111,,11I1'\ nomhl'pq V""".-i

l\T,íñp" (1" 'RiilbIlH_ F:l los Hni:r;i'hi¡ ('nn Sl1'- n"lihl''''- v "1l pipm"
,..1,,: ,,11~n,-;,-, ('nn 1'liÎ(hdo ncitpr-riil :: lOR ""fp"m,,,, " .. l"co ""nRa.
,In" " e" fY,-d;'-, ,11' ln'\ tny'm'-nt,()" v 1"" tra"ii""i,,v,,,,,. ni,hl"in'~lp..
" t'-'i"l"'~" (.1,0\ l()~ h("l"ll)""n~ ~T (lp l~a .,i(llH:~,./&¡'-, '-llH"' f".to:l-..p"' t) 'l-l1l~",4n (l~':l

,-./yt"'("ll;i.~t~~,.. " (lA l:r Mi~iól1 R~O",.~itf, (lllA lC\Q i'()n-flaV'"' pl ~l-"' q.llnr,''-
fi() ~_11 (lOQ~cni~-irlpQ, nHl"~ p"l(lpnr1~n'" lli .,l1I,.~"'l-li.:) (lpl (1,r1.I::d-=I.~.,.i.VVIÌ Pl1
""1)"11,-,,, ii"rr,-,,, v miires dpR(~olin(.iòos . .'

P"r fi,,_ hi m"Y¡"nri i-pl ?F\ ,-" 8.pnti,-mn.."- i"q r'""rpr'11'1nn,~

rnil: ()"11 ;,~ h~i n h~, l:ivnpr1i(1,ión m()~tr~ -r(ln ~_ 1(\'4 lpi()Q l..,) ~~ l+li~Ll rlpli:ul~
1" 1'11;:1 1'1 ,'nrlil'i"ilri mar '-P nominrihri, V ,,1 11",-,,,.. nn"'~!4 lrHí"
j..l"l~' " li'," f"lrl"" (11" ;;(11)"lh, nrnniinpY1(.i,,_ P"lh".. m".,11" ';, nci-

".-" ;ilto " Rl1!4 nnmnres v Re ;;npliint,H 1"1 ""lo L,,,,,hi h, "iimnl'p. '1
,,111 "" "f'llpl ni"",,no (1)1' "n nl"n;: ""r;inhi (101 n"..i"" col' lpv;:n f;i
,., 7(1n m1q (11" "ltiJf'H, T'O nnii"i-n "nt"" i"m"" n,)" l., "1.:,n',, ¡le

p" "nl'nY'pn, p"lt.;Pfli-p ¡,1l miy;ir1" ,,1 l\prli"ilí" v ,,1 Il;"=!'Hr p-i lO;l

bip""" lH!' ';0'11"14 ii711lnQ¡i,,, p infinit"" npl Me..' dp1 8.111'_ "ipnle ,_"i'l
"11 f"ont,- (Tll1..in,,;; el lw"o 111' 1- Tnmnrt."lin"i1! r"p ,-,,t()nr'ps de
rni-ili, tiprn" n'''';" l"l niJPVO Ol'é::nn f'ii" h..;;?:0" -f",'r'"i-"" rlp "C~-

1'11 " ll"r,,-ii-o 140'rim;;!' nI" Q"n?:O, na p"";:.i"R ~.i ril'10 nor niinpr.

1" il..din"n(l "I1Je1 inf\ip"l1e i-f'Rioiih..imipnln T,him'i pn Rp\!iii,.-h
a f\UR eomnañeros. lef\ muef\lra la inmeiisidad 0111' ;qv;,reee antro
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los ojos atónitos de todos, y entonces, casi ahogado por la emoción
que le embarga, les habla así:

-"Allí véis, amigos, el objelo de nuestros deseos y el premio
de tantas fatigas. Ya tenéis delante el mar que se nos anunció.
y sin duda en él se encierran las riquezas inmensas que se nOR
prometieron. Vosotros sóis los primeros qu~ habéis visto esa,:
playas y esas ondas; vuestros son sus tesoros, vueslra sola es la
gloria de reducir esas inmensas e ignoradas regiones al domi.
nio de nuestro Rey y a la lu% de la verdadera Religión. Sedme.
pues, fieles como hasta aquí, y yo os prometo que nadie en el
mundo os iguale en gloria ni en riquezas!"

Todos le abrazaron conmovidos; Iodos le prometieron la sa-
licitada fidelidad. Cortaron luego un árboL y desponjándole de
sus ramas, fabricaron con él una inmensa Cruz que fijaron, con
un túmulo de piedras, sobre el mismo silio e'1 donde fUe divisado
Pl niievo Mar. Gnivaron en los Ironcos vecinos los nombres de
los Reyes de Castilla, v alborm;ados em1)I'Plldieron el descens:"'
hacia la playa. Arrollarnl' h" fuerzas de Chiapes oue pretendiÓ
oponerse a su marcha vic1nriosa; le ofrecieron ;:misf:d que fue
aceplada 1)01' el .Jefe salvaje: V acamna1'on e '-1 NUS tierras paraoue laR el1fermos y los cansadOR nudiesen reUOWH. De allí envio
R:-lboa a FranciRco Pizarro. a ,Juan Escarav v ;-1 Alonso Martín
a buscar lOR caminos m',Í,R breves ))rir:: llev::r al mar.

Cuentan oue Alonso Martín fue el nrimero en llegar a la
nlava, v (lue df'''lizánr1n'''' 1')' una canoa inrlig-ena enconlrada al
a%ar. gritó a todo pulmón.

-: Sov el nrimer ("snaño! que nenetl":' en ,-1 Mar del Sur!
Rl ?9 (11' Sentiembre, (1íii d" San MiiriieL H".!ó P.alhoii. a aquella
i-lava con vpintiseis e::nañoles v a¡'ornnañ,,r-os de Chianes .v de
~irruno:: de los .ltuerreor,"\ (le esh' Jefe_ (\)mo I:i m:irea estab~i,

b:i-a, csoeraron a la '-nmbrn, i- (me suhi""e. v cuando las olas
tornaron imneliiosas 11 ciihrir la nlavl'_ VHS"O :\úñez de RaJboa,
"armado de lo(bs armas" llevando en iin'l lY'lno h esnada de'~
niida y en la ol1'a una ho:rdera oue O,c;l(-nt"lYt ii. imagen dI" la
Virgen de h Antigua "on l,n" laD1W', (le CH"tillu v Le(in a. los nie8_,
nenetró en las aguas hasta la rodila, y tomÓ pOResión del Nuev')

Océano pyclamando:

-" rV'ivan los altos y noderosos ReyeR de CastiIa! Yo. en
su nombre. tomo pose¡.ión de estos mares v regiones; .v si algÚn
otro nríneipe. sea cri:otiano o sea infiel, nretende a ellos ahrún
derecho, yo esloy pron lo y dispuesto a contradeeIrle .Y defender-

los !"-
Aquel golfo fue llamado de San Miguel en honor al Ar-

cángel cuyo día se celebraba.
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La tr:ste historia de los días que viviÓ Balboa después de

¡:u epopeya del Pacífico, hasta verse rodar su cabeza bajo el ha

cha del verdugo, impulsada por la incompremÜÓn y el odio, es
manifestación elocuente de lo que pueder; la codicia .Y la envidia
de los hombres. En el istmo de Panamá llegó Ese gnm Capitán
a la cumbre de su gloria; y estas tierras del Isimo fueron reg~'L'
das por su sangre al morir víctima de la máR cruel de las in
.iur.tidas. Por eso la República le rinde homenaje a KU memorhi
pon. en do su efige en nuestra moneda, y en la ciudad capHal,
sobre RU grandioso monumento de mármol y granito, se yergn~
por los siglos, fundidos en bronce, la imagen austera de Vasc()
Núñez de Balboa. el adelantado del Mar del Sur., tiene en la
diestra la espada desnuda el glorioso estandarte de Caslilla en
la otra mano y, bajo la vicera de su casco su mirada Re extien-
de hacia el horizonte infinito del Océano PacífIeo eRcrutando la
suerte de esos pueblos descubiertos después por otros aventure-
1'OH máH afortunados. pero gracias a su genio que les abrió el
camino.

CIEN AÑOS DE POESIA EN P ANAMA

HwqumdÙnulo l/viejos, numel'OSos y reiterado,' req~u;i'i-
mÙntos la, LÛyrerÙi Avernce, S. A. ercabn de reeditar CIEN
AÑOS DE POESIA EN PAN AMA, libro 'publicado por uno
de nuestros edUore8 con motivo del cincuentennrio de in Re.
púbUca. Acogida con franco aplauso por la critico más a/u-
tm"iznda, la obra pronto se ngot6. IJe ah'i lo reedicÙín hace

tiempo neceslli"ia.

En este nÚmero "Lotería" ofrece una foto de ln cubieTtn
de la nueva e(UàÔn, que con8M'VU el hermo8oâibujo de la

oríg'inal, obra del gran pÙifor puu.rwie'ño EudoTo Silvera, UII,

eomwntario de Luis Alberto Sánchez ¡i tllmb'ién la carta (iui.'.
gorafer que en 8U oportunidad eniiiani erl aulor, (wiu;ando recio
bo del libro. Manuel Bandeira. el gran poeta (l qu'Ín Bra8il
rinde en e:: t 011 días un :iU8tO hornen.aje.
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y de las 2iH l'omposidones, haoria de hacur un severo de~;eueiilo. No obs.
'ôante, JUSW eR eonsig'nar que la calidad de lo inserto 8ulJera con mucwi
las CSpel'thtlvas ud lector l'ol'liente, y reveian un gusto v,g:ii¡;nle capaz (L,

eoni,uar lo a,'call'O y lo vivo, la forma l'onsagrada y el al'eiito renovador,

o (ligamoslo en palalH'aR menos de orden, una poesia potabl.., I"H'oRa, ,.'0,
municativa.

Utrece ancho campo a .Ia digresión estélil'a un pan_lelo enti'c' los lo"
110l'lleglOs l'ineuentenales que se han mencionado.

l'arece corno que en Panamá, el tránsito iiintertumpido (fugacidad) :,
la impronta cl"Rlelsta (quietisrno) lograron eliminar :a 111.Jueneia loimpanv

del negro que, en l..una, se iia(:~ tan visitlle y hasta ava:;aii,.,iue. l!ue OCU"

rrió en esta pane del tropwo con respfcto (le la otra; lanamÚ era i"'~
mo el apéndice de un virreinado centralista; Cuba, la yema de una lujuriosa
CarAtania General. Durante el siglo xix, en Cuba se acendra lo castizo,
en Panamá !le libra la terrible lucha entre el iiorteamericano pechador y
rudo y la dóoil estructura cl'io:la. La poesia retrata el caso. Viticr y
Miró han extendido, sin proponérselo un amplio y nutrido certifil'ado al'el'c~i
de todo ello.

Encuentro, precisamente por lo arriesgado del hecho, que la contribu'
ción de JViró es de extraonlinal'o mérito. Una pOc'sia i'equiere l'io.-,rÜi
quietud, al menOR cierto Rentido de permanencia, No se edifica sobre un¡J
hoja. No se convierte en zanaja de cimientos, una huella. Sin embargo,

he aquí cómo, por obra de una pasión imbatible, se comÜgue en 
este libro

convertir en surco, la huel'a; en techo, la hoja. La fragilidad del edifici"
ha de eargarse en la cuenta de la!! circunstancias, no del promotor.

Llama la atención el acento general de la poesía "de Panamá". En
un tiempo abundaba en ella el scntimiento; ahora, cl color. No es, ni po
día ser, una poesía metatísiea. Cuando, por ejemplo, en Ricardo Rei'mÚ-
dez, se dan ciel'taR notas de tal tendencia, al punto Re atenuan por la impli.
dta agilidad verbal, por la musicalidad, hajo la cual se adelgazan los perfi.
les, se esfuman los linderos, se hace ingrávida la cavilaeÎÓn. En Rogiilio
8inán, ello será máR evidente, pues pertenece éste a :a eategoría de los P(j('.
tas sensación, en prosa o verso, según se advertirá el leer Sll nov('la "PIe,
nilunio".

Tam"oicn d~spierta interés, entrii otras eaURas de tal, b presem.ia ,1-'
poetisaR desde los tiempos de Nieole Garay hasta los de Stella Síerra, (.k.
teniéndonoR en la austera nota de Olimpia d.- Obi:ldía, mezeli de ing-ellll'
dad y melancólica ternura. POI' cierto que advierto In falta de Eda N"ia,
hoy retirada del VPI'RO, pel'O a quiei. conod en el fervor (1" su entus_insl1o

poétieo, allá rol' 1!)82. F. insiRto: falta el propio Miró, Rodrigo, el ant,.-
logista, finísimo cspíritu creador, sobrecogido por ia tarea voluntariamente
escog'ida de desentrañar del olvído y la incuria las más bpllas pÚgin:Js cli
la literatura panameña.

La obra l'ea:izada por Rodrigo Miró llena pOr sí sola una etapa de in-
vestigaciÓn alerta y sacrificada. La incorporación de la poesía de Pana-
má en el cuadro de la eultura continental le deberá mucho a eRte esforzado

paladín de lo patriótico fundamental, que ha coronado así la tarea ínídada
antes por Andreve, Méndez Pereira, Isa¡¿a, Laurenza, antecesores máR q
menos inmediatos del acucioso, penetrante y laboi'iosísimo autoi' de "Teo-
ría de la Patria".

-Tomado de "El Tiempo", Bogotá, Domingo 23 de Aiiosto de 1953-
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"Acabo de recibir su libro CIEN A~OS DE 1'0ESIA EN PANAMA,
Muy agradeddo. Lo he leídocoii 'vivo ,ilacer y lo conRidero una de las
mejore:; obraR en RU género, en cualquier literatura. ER realmente difíeíl
lo que Ud. consigue: e:;cogei' con tanta certeza 10R representantes de ':ada
época y de cada e:;cuela, pre:;entando una n.íida vi:;ión de conjunto. .Est:i
de parabiene~ la poesía de Panamá."
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